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1.1) El Problema
Recordemos los atentados del 11-S de 2001 en EE.UU., el 11-M de 2004 en

España o el 7-J de 2005 en Londres. Por desgracia, la lista podríamos aumentarla en

África, donde tuvieron lugar una serie de actos terroristas contra población civil el 7 de

agosto de 1998 en Nairobi, Kenya, y en Dar es Salaam, Tanzania, o el 11 de diciembre de

2007 en Argel, Argelia. Sin duda, la relación podría ser extraordinariamente extensa, pero

estos ejemplos bastan para situarnos ante la importancia que puede tener la investigación

científica, aparte de la policial, para la comprensión del terrorismo en cualquiera de sus

manifestaciones. En España, tras los atentados del 11-M y hasta 2009, se han realizado 28

operaciones policiales antiterroristas. Las detenciones de miembros de diversas células

evitaron que se produjeran acciones logísticas y propagandísticas a través de Internet y de

reclutamiento, incluyendo los relacionados con la comisión de atentados dentro de

nuestras fronteras (Jordan, 2009). Esto ha sido posible, en parte, gracias a la

reorganización estructural y funcional de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado

tras los atentados de Madrid (Reinares, 2009).

A continuación, se detallan diversos datos estadísticos recogidos en varios informes

del Departamento de Estado de EE.UU. sobre el terrorismo en el mundo y que han sido

consultados en el trabajo de Forst (2010).

Esto nos servirá para exponer la lógica del problema de investigación. No obstante,

lejos de considerarlo una fuente totalmente fiable y objetiva, sí ofrece una visión clara del

efecto letal del terrorismo.

Así pues, las muertes por ataques terroristas registradas aumentaron en un 40% en

2006, hasta situarse en 20.000 personas, un incremento que, en parte, se debe a la violencia
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en Irak. En el informe de 2006, se detalla la situación del terrorismo y su evolución. El

documento, que analiza la actuación de cada país en este ámbito, revela también que los

ataques se incrementaron en un 25%. De ellos, el 45% (6.600) tuvo lugar en Irak. En el

mismo año, se produjeron exactamente 20.498 muertes en todo el mundo por atentados

terroristas, 13.000 de las cuales se registraron en Irak, frente a las 14.618 de 2005. Este

estudio oficial subraya también que la cantidad de ataques terroristas experimentó un

incremento de alrededor de un 25%, al pasar de 11.153 en 2005 a 14.338 en 2006. El

número de estos ataques se duplicó en Irak al aumentar de 3.468 en 2005 a 6.630 en 2006,

mientras que en Afganistán pasó de 491 en 2005, a 749 en 2006. En cuanto al número de

heridos causados por los ataques terroristas, se incrementó en un 54% entre 2005 y 2006.

El informe anual de 2007 informó de 14.499 ataques terroristas, un leve descenso

en comparación con los 14.570 en 2006.

En 2007 un total de 72.066 civiles fueron objetivo de ataques, lo que se tradujo en

22.685 muertes. En 2006, 75.211 civiles fueron objetivo de atentados, lo que dio como

resultado 20.872 muertes (un aumento del 5% aproximadamente con respecto a 2006).

Como en 2006, Irak continúa siendo el lugar principal para las acciones terroristas:

allí tuvo lugar el 43% de los ataques terroristas y el 60% de las muertes relacionadas con el

terrorismo en todo el mundo. El número de atentados en general se ha reducido

ligeramente al pasar de 6.628 en 2006 a 6.212 en 2007, pero al intensificarse las

operaciones de seguridad iraquíes y de la coalición, el número de civiles iraquíes muertos,

heridos o secuestrados por terroristas se incrementó de 38.863 en 2006 a 44.008 en 2007.

El informe muestra un incremento del 16% en ataques terroristas en Afganistán: de

969 incidentes en 2006 a 1.127 en 2007. También se indica que en 2006, “los musulmanes

han sido el mayor número de victimas en ataques terroristas en 2007”, con un 50% del

número total de civiles muertos o heridos por acciones terroristas.

En 2007, los niños fueron cada vez más las víctimas del terrorismo, resultando

2.400 muertos o heridos en ataques, un incremento de 25% con respecto al año anterior.

Como en 2005, funcionarios gubernamentales, maestros y periodistas continúan siendo los

profesionales que los terroristas convierten en objetivos con mayor frecuencia.

En el informe más reciente publicado en 2009, aproximadamente 11.000 ataques

terroristas (ocurridos en 83 países) ocasionaron más de 58.000 víctimas, de las que 15.000

víctimas fueron mortales. Los ataques disminuyeron un 6% en 2009 y las muertes

alrededor del 5%. Este descenso viene dándose desde 2008, donde se contabilizaron
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11.725 ataques en todo el mundo.

En resumen podríamos destacar del último informe  publicado los siguientes

aspectos:

 De las 10.999 denuncias de ataques, un 44% se produjo en Asia meridional. Estos

ataques representaron aproximadamente 6.270 muertes, un 42% del total mundial

en 2009.

 Un 30% de los ataques se produjo en Oriente Próximo. Irak contabiliza tres

cuartas partes de estos incidentes. En comparación con 2008, los ataques en Irak se

redujeron en casi un 25%, continuando con un descenso constante desde agosto de

2007.

 Casi 700 de los 850 ataques reportados en África se asociaron con la problemática

de Somalia y de la República Democrática del Congo. En comparación con 2008,

los ataques en África aumentaron en 140 (19%) y las muertes aumentaron en más

de 250 (8%).

 El número de ataques registrados en 2009 se incrementó un 27% en el hemisferio

occidental. Esto se debe especialmente al aumento de los conflictos en Colombia

(Forst, 2010)

Con todo lo expuesto queda sobradamente ejemplificada la importancia que tiene el

terrorismo como fuente de sufrimiento y de muerte, ya que son miles las víctimas que

ocasiona cada año en numerosas partes del mundo.

Por todo ello, es imperioso resolver estos problemas y, por tanto, llevar a cabo

políticas de seguridad adecuadas frente al terrorismo basadas en argumentos racionales y

en datos científicos.

De un tiempo a esta parte el “yihadismo” está recibiendo una atención preferente

por parte de los medios de comunicación social y de la opinión pública. En general, son

muchas instituciones las que financian o promueven estudios e investigaciones sobre el

radicalismo islamista violento y sobre los fenómenos relacionados con él, como la

inmigración o el conflicto multicultural, entre otros. Por todo lo expuesto, es innegable

que el terrorismo aparece entre los problemas que más preocupan a los españoles (CIS,

Barómetro de Febrero, 2009), aunque en el último estudio realizado (CIS, Barómetro de

enero, 2011) éste obtenga una puntuación menor debido, especialmente, a la gran

preocupación por todos los temas económicos que afectan a gran parte de nuestra

sociedad.
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A día de hoy, no disponemos de datos objetivos suficientes a partir de los cuales

poder explicar, predecir y así prevenir el comportamiento individual y colectivo de los

terroristas. No conocemos con la suficiente precisión cuáles son las variables que

favorecen el inicio y el mantenimiento de sus actos violentos, lo que hace que gran parte

de las decisiones que se adoptan sobre estrategias antiterroristas sean de carácter intuitivo.

Por tanto, se debe considerar como un desafío importante el ordenar el conocimiento

científico disponible sobre el comportamiento terrorista, con el fin de establecer una

mínima y rigurosa base conceptual y empírica que pueda ser de utilidad para la realización

de investigaciones futuras (Taylor, 2010).

En el estudio psicosocial del terrorismo existen una serie de problemas no resueltos

que, a nuestro entender, dificultan la posibilidad de ser operativos a la hora de

comprender, afrontar y prevenir esta lacra social. Estos problemas son los siguientes: (1)

las preguntas sobre el terrorismo en general y sobre el terrorismo islamista en particular, se

han formulado fundamentalmente desde la Sociología y la Ciencia Política, y para

responder se ha recurrido casi siempre una metodología descriptiva y pocas veces

explicativo-prospectiva; (2) los pronósticos realizados a partir de las respuestas a estas

preguntas no son del todo útiles para llevar a cabo operaciones reales y eficaces de

antiterrorismo, ya que se basan en la descripción de qué pasa, y no en la explicación de por

qué, para qué pasa, cuándo, dónde y cómo; (3) un buen número de los artículos publicados

en relación a este problema social no es riguroso desde un punto de vista científico, ya que

sus contenidos se pueden entender como sobre-generalizaciones intuitivas y especulativas

a partir de datos descriptivos obtenidos una vez que ya ha tenido lugar el acto terrorista

(Borum, 2004; Merari, 1991; Silke, 2001; Trujillo, 2004; Trujillo, González-Cabrera, León,

Valenzuela, y Moyano, 2006; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela y González-Cabrera,

2005; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela, y González-Cabrera, 2006); y, (4) casi no existen

estudios empíricos sobre incidentes críticos ni se dan las condiciones adecuadas para que

se puedan realizar, ya que no es fácil acceder a datos e información clasificada procedentes

de la práctica operativa de las distintas agencias de seguridad.

1.2) Terrorismo y radicalización violenta: definición y concepto
Es conveniente aclarar qué se entiende por “terrorismo” y por “radicalización violenta”

en el presente trabajo. A este respecto, cabe decir que no existe una definición única de

dichos términos. En relación con el primero, existen al menos 109 definiciones
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(Kruglanski y Fishman, 2006; Schmid, 1983; Schmid y Jongman, 1998). Consideraremos

como adecuada la definición formulada por el Departamento de Estado de los EE.UU.

según la cual se trata de una acción premeditada, con una gran violencia política (llevada a

cabo en tiempos de paz), que es perpetrada contra objetivos no combatientes por grupos

subnacionales o estados clandestinos que usualmente intentan influir en la población y, así

sobre algunas políticas sociales. En lo que respecta a la “radicalización violenta” debemos

decir que se suelen utilizar términos que parecen sinónimos, como lo son los siguientes:

extremismo, extremismo violento, fanatismo religioso, adoctrinamiento yihadista, violencia

extrema, etc. Evidentemente, esto no favorece la precisión conceptual. En este sentido se

encuentra el trabajo de Sedgwick (2010) sobre las distintas definiciones de radicaliación.

Este autor argumenta que el uso de este concepto es tremendamente complejo y confuso,

no sólo por su ubicuidad, sino también porque es utilizado en ámbitos tan diversos como

la seguridad, la integración social o la política exterior.

No obstante, según la comunicación de la Comisión de la Comunidad Europea

(2005) al Parlamento Europeo y al Consejo de Europa sobre la captación y el

adoctrinamiento de terroristas, se entiende por proceso de radicalización violenta el

“fenómeno en virtud del cual las personas se adhieren a opiniones, puntos de vista e ideas

que pueden conducirlas a cometer actos terroristas”.

En definitiva, si bien es cierto que existen diversos matices en el concepto de

radicalización violenta usaremos la siguiente definición: proceso dinámico e individual que

conduce a la persona a una visión extrema y dicotómica de la realidad, en la que se acepta

y promueve el uso de la violencia como medio para conseguir de forma instrumental los

objetivos del grupo o movimiento (Trujillo, Jordán, Gutiérrez y González-Cabrera, 2009;

Trujillo, Moyano, León, Valenzuela y González-Cabrera, 2005).

1.3) Niveles de análisis en el estudio psicológico del terrorismo

Desde un punto de vista teórico, a la hora de hacernos preguntas y buscar

respuestas acerca de cuáles son las causas de la violencia terrorista se necesita prescindir de

metodologías con elevadas carga de subjetividad. Por lo tanto, se hace necesario abrir

nuevas líneas de trabajo en las que se apliquen los principios que rigen en el modelo

general de investigación científica, sobre todo en lo que respecta a los factores

psicosociales determinantes de la captación y adoctrinamiento y, así del reclutamiento de
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terroristas y de la violencia extrema que éstos manifiestan, con el fin de mejorar la

comprensión empírica de estos fenómenos.

El terrorismo en general y el terrorismo yihadista en particular se ha estudiado, al

menos, desde tres niveles de análisis: el sociológico-estructural, el psicopatológico y el

psicosocial. Además, existen numerosos trabajos que exploran un nivel de la problemática

muy particular, como puede ser “el martirio” (morir matado).

El primer nivel hace referencia a las variables socio-estructurales. Esta perspectiva, que

trataremos de forma superficial por ser la más alejada de nuestros planteamientos, sugiere

que existe una alta correlación entre ciertas condiciones subyacentes de carácter social,

económico y político y la aparición del terrorismo.

Algunos de los enfoques que podemos considerar proceden de estudios como los

realizados por Ferracuti y Bruno (1981), Della Porta (1992) y Post, Sprinzak y Denny

(2003), sobre cómo los períodos de encarcelación y las experiencias de humillación e

injusticia tienen un impacto importante para que potenciales poblaciones se sientan más

atraídas por la violencia extrema. Además, estos últimos autores informan que las

experiencias intensas en prisión favorecían la aparición de terrorismo islamista, además de

ayudar a cohesionar el grupo bajo una identidad común y reforzar estereotipos negativos y

prejuicios.

Post, Sprinzak y Denny  (2003) detectaron que los traumas de la infancia y las

humillaciones estaban presentes con carácter general en casi todos los terroristas. Esto se

produce normalmente por la represión de grupos étnicos mayoritarios, por problemas

bélicos y por conflictos armados en zonas con altos prejuicios sociales, culturales y étnicos.

Autores como Rokeach (1979) o Taylor (1991), también estudiaron la relación

entre la ideología como factor estructural y su determinación en la conducta humana.

Drake (1998), por su parte, se centró en la importancia del papel de las reglas, los valores,

los principios y las metas en el terrorismo.

McCormick (2003) o Kernberg (2003) investigaron sobre las dicotomías y las

polarizaciones morales y su relación con la conducta terrorista y la violencia en general.

La influencia de la cultura en el moldeamiento del comportamiento humano

también ha sido una constante de interés en los círculos académicos. Autores como

Brannan, Ester, y Strindberg (2001) se centran en las llamadas condiciones inmateriales de

la cultura y la importancia que éstas tienen en la génesis del terrorismo a nivel general.
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Knutson (1981) observó cómo tras analizar la historia de distintos terroristas los

valores sociales, culturales y políticos de los terroristas son un elemento necesario, pero no

suficiente para su formación. De esta forma, recientes estudios parecen demostrar que

variables tales como la pobreza, la marginalidad, las desigualdades económicas, la cultura

de la violencia y la escasa o nula integración sociopolítica no son factores del todo

suficientes como para poder explicar en su totalidad este fenómeno (Jordán, Mañas y

Trujillo, 2006; Sageman, 2004; Sanmartín, 2005; Trujillo, Jordán, Gutiérrez y González,

2009; Trujillo y Moyano, 2008; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela, y González-Cabrera,

2006).

Podemos destacar desde esta aproximación algunas importantes aportaciones

teóricas como las de Levin, Henry, Pratto y Sidanius (2003) sobre la teoría de la

Dominancia Social y la Teoría de la Identidad Social que han sido aplicadas al contexto del

Líbano, y las de Juergensmeyer (2000) sobre la religión y la violencia y cómo esta hace del

terrorismo un uso simbólico y estratégico.

En un segundo nivel de estudio, la aproximación clínico-psicológica, la mayoría de las

investigaciones se han centrado en detectar estados de demencia o psicopatía que puedan

explicar comportamientos tan anormales como, por ejemplo, los del terrorista suicida. Sin

embargo, se han realizado investigaciones que demuestran que los terrorista yihadistas no

padecen ningún tipo de psicopatología o, al menos, no en una proporción mayor que en el

resto de la población (Merari, 2004; MI5, 2008a,b; Trujillo, González-Cabrera, León,

Valenzuela, y Moyano, 2006).

Hay que indicar, no obstante, que el análisis de la realidad individual o grupal de los

terroristas desde un punto de vista psicopatológico puede resultar problemático a varios

niveles. Uno de ellos es la base teórica sobre la que se elabora el concepto de “enfermo

mental” y, por tanto, la realización de atribuciones de carácter interno de los

comportamientos de los terroristas. Otro factor es el marcado etnocentrismo que encierra

el concepto de “comportamiento desadaptado”, que ancla el origen de los problemas

psicológicos en el mal ajuste al medio. Abordar una realidad múltiple, como el terrorismo,

desde un punto de vista etnocéntrico de la realidad psicológica es un problema conceptual,

y con ello nos referimos tanto al uso de las tipologías clásicas del DSM-V o el CIE-10, que

no pueden adecuar los criterios de normalidad estadística a los trastornos psicológicos

recogidos de los miembros de las sociedades que pretenden evaluar, como al  criterio de
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adaptación como indicador de ausencia de trastorno psicológico (Pelechano, 1993;

Pelechano y Servando, 2004).

Así, como afirman Blanco, Caballero y De La Corte (2005) no es evaluable la

patología de un sujeto de forma aislada cuando éste pertenece a una organización,  como

es el caso de una célula terrorista. Estos autores sugieren que lo normal y lo patológico no

solo se puede establecer en relación con los individuos, sino también con las entidades

supra-individuales. Esto sugiere la idea de que la patología se encuentra en el grupo

terrorista que genera una dinámica, unas interacciones, unas normas y una estructura que

dan lugar a una patología grupal, patología que no puede ser observada fuera de la

organización, ya que ésta se construye en relación con la ideología y los objetivos del

grupo. Así mismo, otros autores como Sageman (2004) postulan que el terrorismo

yihadista se basa en las propias dinámicas del grupo y no en la patología individual. En

consecuencia es necesaria una conceptualización que entienda que los terroristas se

comportan de acuerdo con procesos grupales y no a partir de acciones individuales.

En lo referente a las atribuciones de carácter interno, numerosos autores como

Fried (1982),  han afirmado la “normalidad” de los terroristas es entendida como la

ausencia de “enfermedad mental” y/o “trastorno psicológico”. La investigación actual

sobre la relación entre estos fenómenos y la descripción, explicación y predicción del

terrorismo es muy escasa y, por tanto, no se configura como un factor principal para

trabajar el terrorismo (McCauley y Moskalenko, 2008; Sageman, 2004).  Quiénes han

situado el problema del terrorismo en elementos referentes a  psicopatías, desordenes de la

personalidad, trastorno antisocial, etc. han sido autores del ámbito de la psicología jurídica

y forense con un pronunciado sesgo de sobregeneralización tras el análisis realizado a

terroristas capturados (Montero, 2004). Además, algunos análisis teóricos toman como

modelo a los miembros más fanatizados de alguna organización por lo que sitúan un

estándar erróneo. También pueden elegir a sujetos que estén especialmente vinculados a la

ejecución violenta o intelectual de un atentado y, por tanto, el perfil de estos sujetos

tampoco es la norma general de una organización. (De la Corte, Kruglanski, De Miguel,

Sabucedo y Díaz, 2007)

En opinión de Friedland (1992), hasta la fecha no hay ningún soporte empírico que

justifique que los terroristas sean anormales, clínicamente hablando, dementes o puedan

agruparse en un único tipo de personalidad. De hecho, a partir de los datos disponibles

sobre perfiles de los terroristas podría opinarse lo contrario (Ruby, 2002).
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Hay dos revisiones que entendemos como importantes sobre el “desorden mental”

en relación con el terrorismo, realizadas por Corrado (1981) y por Silke (1998). Estos

autores han afirmado lo ya expuesto sobre la normalidad del terrorista y profundizan aún

más en ello a través de la literatura científica. Una revisión más reciente realizada por Ruby

(2002) concluye que el terrorista no es un sujeto disfuncional o patológico, por lo que el

terrorismo es básicamente una forma de violencia política motivada por personas

racionales, lúcidas y que tienen motivos sólidos y, desde su punto de vista, justificados

moralmente.

A veces, se ha asociado al terrorista con un psicópata. Pearce (1977) pensaba que el

terrorista era un psicópata agresivo, que había adoptado una causa particular y de carácter

extremo que hacía de locus de control externo sobre los distintos elementos de su vida que

eran erróneos. Lejos de esta interpretación, debemos decir que la psicopatía no es un

trastorno mental que se incluya en el DSM-V o CIE-10. El término no se incluye dentro

del Eje 1 del DSM-V que describe los trastornos psiquiátricos principales. En otras

ocasiones ha sido llamado sociópata (Hacker, 1976), pero el término tampoco se

contempla en dicho eje del DSM-V. También suele ser recurrente en la literatura la

etiquetación del terrorista como una persona con desorden de personalidad antisocial

(Raine, 1997). Este aspecto debe ser debatido de forma amplia en función de los

indicadores propios del trastorno y de la realidad que pretende describir. Así, al no

modificar los parámetros de normalidad estadística en cada uno de los criterios

diagnósticos o del trastorno, no se tiene en cuenta el nivel ambiental-contextual que es

diferente para los sujetos del análisis y para aquellos sujetos que se toman como medida

control en los manuales citados.

A nivel clínico,  en el estudio realizado por Martens (2004) se admite que no todos

los terroristas son psicópatas ni todos ellos tienen un desorden de personalidad antisocial,

pero sí sostiene que las personas que se convierten en terroristas mantienen una serie de

características compartidas tales como: alienación social, sucesos traumáticos a edades

tempranas,  problemas de socialización, actitud agresiva, narcisismo, hostilidad, actitudes

defensivas (recurriendo a estrategias de vergüenza, miedo, etc.); además suelen tener

problemas con la justicia, con el orden y los superiores, intolerancia ante la crítica y a la

frustración. Martens (2004) afirmó también que en el caso de haber terroristas que

tuvieran un desorden de la personalidad antisocial deberían considerarse incluidos en una

categoría discreta distinta de la que formaría la población “normal”. Taylor y Quayle
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(1994) exploraron la posibilidad de que existieran diferencias sistemáticas entre personas

que derivan hacia el terrorismo y otras que no lo hacen. Concluyeron que no hay

características psicológicas distintivas que puedan llegar a referir una diferencia cualitativa

entre el terrorista y el que no lo es. Finalmente, podemos citar a Horgan (2003), quién

concluye que la búsqueda del constructo de la “personalidad terrorista” es inútil.

Desde la aproximación psicosocial, se ha situado el estudio del fenómeno

terrorista en la interacción individuo-grupo, para así conocer cómo se genera la

radicalización violenta a partir de ciertas dinámicas grupales de manipulación y

radicalización psicológica (De la Corte, Kruglanski, De Miguel, Sabucedo y Díaz, 2007;

McCauley y Moskalenko, 2008; Taylor, 2004; Trujillo, 2009; Trujillo y Moyano, 2009;

Trujillo, Moyano, León, Valenzuela  y González-Cabrera, 2005).

En el marco de esta aproximación nos parece adecuado el planteamiento de

Kruglanski y Fishman (2006), los cuales señalan las “raíces” del terrorismo como la

combinación de un número determinado de condicionantes que puede llegar a generar la

conversión de un sujeto en terrorista. Algunos de estos condicionantes son la deprivación

relativa, una notable mortalidad, los autoritarismos de derechas, el colectivismo, la

búsqueda de sensaciones, los estilos cognitivos y las dinámicas grupales.

Estos autores también interpretan el terrorismo como una “herramienta” al

servicio de una causa y, por lo tanto, como un medio para un fin determinado.

McCauley y Moskalenko (2008) sugieren que la radicalización no debe ser analizada

teniendo en cuenta exclusivamente a los actores radicalizados. Para estos autores es

imprescindible concebir que la radicalización suele producirse en escenarios de acción-

reacción entre los radicales y un hipotético enemigo enfatizando el papel que tienen la

percepción de amenaza y las dinámicas del conflicto intergrupal a lo largo del tiempo.

Además, sugieren que los procesos de radicalización pueden darse mediante diferentes

mecanismos y en tres niveles de análisis (individuo, grupo y masa) dando como resultado

hasta doce resultantes que exploremos brevemente a continuación (tabla 1).
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Tabla 1. Niveles individual, grupal y de masas y el mecanismo de radicalización (adaptado de McCauley y

Moskalenko, 2008).

Nivel de Radicalización Mecanismo

1. Victimización personal

2. Motivos políticos

3. Unión a un grupo radical-pendiente resbaladiza-

Individual

4. Unión a un grupo radical- el poder del amor-

5. Grupos extremos en grupos de la misma

opinión

6. Cohesión extrema bajo soledad y amenaza

7. Competición por la misma base de apoyo

8.Competición con el poder del Estado-

condensación

Grupal

9. Competición intragrupal- fisión

10. Conflicto con un exogrupo- políticas jujitsu

11. Conflicto con un exogrupo- odio

Masas 12. Conflicto con un exogrupo- martirio-

Dentro del nivel de radicalización individual queremos destacar el punto número

cuatro: Unirse a un grupo radical (“el poder del amor”). Este mecanismo ha recibido una

atención relevante en el campo académico. Han sido distintos los autores que han

resaltado la acción de unirse a un grupo radical como resultado de factores tales como el

afecto, la amistad o las redes sociales. Así otros autores como Sageman (2004, 2008) o

Kirby (2007) han relacionado igualmente el valor de los lazos afectivos y sociales con el

reclutamiento.

Dentro del nivel grupal destacamos la importancia del punto número seis: cohesión

extrema bajo soledad y amenaza. De esta forma, niveles muy altos de cohesión en un grupo

generaría una presión muy fuerte para el acuerdo de sus miembros. La teoría de la

dinámica de grupos distingue entre dos fuentes de atracción en el grupo: a) el valor de los

objetivos materiales; y b) el valor de la realidad social creada.

Dentro del último nivel, el de masas, propuesto por McCauley y Moskalenko,

prestamos una especial importancia al punto número diez: conflicto con un exogrupo (políticas

jujitsu). La radicalización que produce un ataque externo o una acción amenazante sobre el

planteamiento de un endogrupo es tal que la polarización es inmediata y clara. Así, la

cohesión intragrupal de una masa puede verse favorecida en respuesta a la amenaza
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exogrupal, promoviendo la idealización de las normas intragrupales, el aumento del apoyo

a los líderes del grupo y las sanciones para aquellos que se desvíen de las normas internas.

El terrorismo está en relación directa con los procesos de influencia social. Por ello,

los atentados terroristas podrían conceptualizarse como la resultante de múltiples procesos

de interacción social que tienen lugar a nivel intergrupal, intragrupal e individual Además,

algunos de esos procesos de influencia se ejercen de forma deliberada y estratégica por

parte de los líderes de la organización. De este modo, podemos interpretar el terrorismo

como una estrategia de influencia social minoritaria (Kruglanski, 2003). Podríamos decir en el

argot psicosocial que los grupos terroristas son minorías activas (Moscovici, 1996;

Moscovici, Mugny, y Pérez, 1991). Según las investigaciones realizadas sobre influencia

social minoritaria, la única posibilidad con la que una minoría cuenta para conseguir sus

objetivos pasa por tratar de cambiar las actitudes de la mayoría y convencerles de que accedan

a sus peticiones. Tanto la experiencia real como los estudios indican que no es imposible

que las minorías cambien las actitudes de las mayorías. Debido a esto, una de las formas

más clásicas y eficaces para conseguirlo es el comportamiento violento de corte

instrumental.

A este apartado habría que añadir también el concepto de patología grupal como

un elemento importante de la aproximación psicosocial. Así, Blanco, Caballero y De la

Corte (2005) consideran que el sujeto, al ingresar en una organización terrorista, se

convierte de forma gradual en una persona dependiente, sin iniciativa ni autonomía, al

servicio de los objetivos de la organización, que va perdiendo sus metas, ideales, gustos,

valores; esto es, pierde todo lo que lo hace único e individual. El sujeto se incorpora a un

sistema que le exige cambiar su estructura interna personal por una coherencia grupal,

mediante un proceso llamado desindividuación. Esto le permite ejecutar cualquier acción, ya

que la responsabilidad de las decisiones y los actos queda difuminada en el grupo.

Estos autores explican la patología grupal mediante dos grandes constructos: las

Condiciones Estructurales (de poder, tareas y normas) que generan obediencia ciega,

desplazamiento de la responsabilidad y desindividualización; y las Condiciones Ideológicas

(etnocentrismo, apelación a fines superiores, hipersensibilidad a la amenaza,

culpabilización y devaluación del exogrupo) que provocan estigmatización de las víctimas,

reducción de empatía y exclusión moral. Todos estos procesos llevan a cometer actos

violentos con la justificación del grupo.
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De la Corte, Kruglanski, De Miguel, Sabucedo y Díaz (2007) exponen algunos

principios psicosociales que son compartidos por las diferentes manifestaciones de

terrorismo. Lo más relevante, a nuestro juicio, es que el terrorismo no debe ser

conceptualizado como un síndrome (social o psicológico), sino como un método de

influencia socio-político y que los atributos de los terroristas están modelados por

procesos de interacción social.

Según el estudio de Moskalenko y McCauley (2009) existen dos interpretaciones

sobre la relación entre el activismo y el radicalismo. Una de ellas señala la existencia de una

dimensión única de acción política que va de la neutralidad al activismo terminando en el

radicalismo. De esta forma, los individuos que no tengan éxito con la acción política legal

y no-violenta, pasarán si están lo suficientemente comprometidos con su causa a la acción

política ilegal y/o violenta. Por tanto, la diferencia entre activismo y radicalismo sería sólo

una diferencia en la intensidad del compromiso contraido por el sujeto.

Otra perspectiva sería pensar que el radicalismo es más que una forma extrema de

activismo. Más bien, sería una valoración diferente de la situación política que justifica, o

incluso requiere, la violencia como el único camino posible para el cambio político. Ellos

mismos terminan por apoyar en su trabajo, a la luz de los datos obtenidos, que el proceso

de radicalización violenta es el resultado de una compleja interacción de múltiples factores

contribuyentes y no tanto de un progresivo y continuo lineal en el que los sujetos se

desplazan a través de distintos grados de radicalismo.

1.4) Procesos psicológicos que subyacen a la conversión de un terrorista
en suicida o en mártir.

   1.4.1) ¿Es lo mismo ser un terrorista suicida que un “mártir”?
Como punto de partida, entendemos que es necesario un ajuste conceptual para

poder ubicar adecuadamente la singularidad de los fenómenos que queremos abordar. Por

tanto, tal y como suele ser conceptualizada la diferencia entre suicida y “mártir” por los

líderes religiosos y políticos musulmanes, diríamos que el primero es un sujeto que se mata

a sí mismo como consecuencia de un estado emocional desestructurado y fruto de la

desesperación personal y sin poner en riesgo la vida de terceros; mientras que el segundo,

el “mártir”, se sacrifica por su fe, su dios y su nación teniendo un objetivo claro (Reuter,

2004).
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Tras esclarecer el sentido que suele tener el “martirio” dentro del mundo

musulmán, hay que matizar que la ingente literatura existente hasta la fecha no parece

haberse planteado la siguiente pregunta en torno al terrorismo cuando es usada la vida

como arma de destrucción: ¿es lo mismo ser un terrorista suicida que un “mártir”?, es

decir, ¿tenemos dos perfiles diferenciados cuando hablamos de sujetos que usan su vida en

una acción terrorista?

En general, la mayoría de los estudios usan como sinónimos ambos vocablos:

terrorista suicida y “mártir”. Aunque podemos citar numeroso trabajos en los que se

establece este planteamiento sólo nos referiremos a algunas revisiones y trabajos de interés

en el área de estudio (Atran, 2003; Atran, 2004; Bloom, 2005; Corrado, 1998; Gunaratna,

2006; Lankford, 2010; Ruby, 2002; Sageman, 2004; Sageman, 2008; Silke, 2001). Así pues,

los trabajos mencionados generan una misma respuesta, tanto de forma implícita como

explícita, sobre el tema, ya que dichos términos pueden utilizarse como sinónimos según la

definición conceptual aportada (Reuter, 2004).

No obstante, creemos que bajo el significante de la palabra “martirio” se entrevén

dos significados distintos. Consideramos que hay una diferencia entre el perfil que

denominaremos “terrorista suicida” y el que llamaremos “mártir”. Para aclarar las

diferencias existentes entre ambos tópicos, se recomienda la lectura de la tabla 2.

1.4.2 Definición y construcción del suicidio personal, del terrorismo suicida y
del “martirio”

Para empezar, es necesario establecer qué tienen en común los perfiles del suicida

personal, del terrorista suicida y del “mártir” en relación con una serie de dimensiones

psicosociales que usaremos para establecer puntos comunes y diferenciales entre estos. De

esta forma, entendemos que podemos hablar de al menos seis dimensiones: estado

psicológico, estado social, estado cognitivo, estado emocional, repercusión de la acción y

simbolismo.

Dicho esto, comenzaremos por el suicida personal de forma rápida, ya que es el perfil

que menos nos interesa como objeto de estudio en este trabajo. Creemos que se trata de

una persona con potenciales problemas psicológicos fruto de encontrarse en un estado de

crisis personal debido a algún suceso, o conjunto de éstos, que le han producido una gran

desorganización anímica. No obstante, estos sucesos sólo le han ocurrido a él
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Tabla 2. Dimensiones para cada uno de los perfiles de suicida: suicida personal, terrorista suicida y mártir.

Dimensiones SUICIDA PERSONAL TERRORISTA SUICIDA MÁRTIR

Personal
* Posibles problemas psicopatológicos
* Persona en libre albedrío
* Desorganización psicológica fruto de un suceso que
le ha ocurrido a él solamente

* Persona en posible estado libre albedrío
* No presenta problemas psicopatológicos, aunque
puede presentar, en algún caso, factores de riesgo
clínicos: (1) el deseo de escapar del mundo en que
viven , (2) el deseo de escapar de la responsabilidad
moral por sus acciones, (3) la incapacidad para
hacer frente a una crisis personal, y (4) un
sentimiento de baja autoestima.

* Estado psicológico normal
* No presenta problemas psicopatológicos ni
factores de riesgo clínicos

Social
* Individuo con autonomía no dependiente ni en
relación con un grupo social

* Individuo sin autonomía personal dependiente
del grupo
* Apoyo social de la estructura de del grupo y
preocupación por el futuro de sus seres queridos

* Individuo con autonomía aunque en
relación con el grupo
* Apoyo social de la estructura de del grupo y
preocupación por el futuro de sus seres queridos
* Apoyo social de la UMMA (en general) por el
valor de “altruismo” de su acción

Cognitiva
* No existen procesos cognitivos que le lleven al
suicidio por parte de terceros
* No hay control cognitivo sobre la situación

* El suicidio es una construcción elaborada por
parte de los líderes del grupo con algunos de los
estos fines:
-Resarcimiento y venganza
- Uso de la desvertebración psicológica prolongada
en el tiempo
* Pseudo-control cognitivo sobre la situación

* El sujeto elabora personalmente el proceso de
suicidio
* Asume el proceso y lo construye personalmente
* Interioriza y racionaliza la necesidad del
suicidio
* Control cognitivo sobre la situación

Emocional
* Estado emocional de desagrado-relajación * Estado emocional desagrado-exitación

* Pseudo-control emocional sobre la situación
* Estado emocional de agrado-exitación
* Control emocional sobre la situación

Repercusión de la acción
* No hay trascendencia de los actos de ninguna clase * Trascendencia dependiente del éxito de la acción

suicida
* Trascendencia con independencia del éxito
conseguido. Es importante el fin y el proceso.

Simbolismo
* Ninguno * Conceptualizado como un arma * Icono social

* Modelo social
* “Héroe”



Apartado Primero: Introducción ___________________________________________________

16

y es éste el único que le concede importancia. El suicida personal no tiene grupo de

referencia y es, por tanto, autónomo es sus decisiones. De este modo, no tiene presión de

terceros ni hay control cognitivo-emocional de ningún tipo sobre él. Su estado emocional

es el desagrado-inhibitorio (tristeza, soledad, abatimiento, etc.). Su acción no sólo no tiene

trascendencia sino que es normalmente sancionada por la sociedad y sus iguales. No hay

ningún simbolismo en su acción.

Entrando ya en materia, presentaremos el perfil del terrorista suicida e iremos

comparándolo en cada una de las dimensiones establecidas con el perfil del “mártir”. Así

pues, el estado psicológico de los dos presenta diferencias potenciales. El terrorista suicida

puede estar en crisis personal, mientras que el mártir presenta un estado psicológico

relativamente equilibrado. Se asume que ninguno de los dos perfiles presenta problemas

psicopatológicos que expliquen su comportamiento, aunque el terrorista suicida puede

presentar, en algún caso, factores de riesgo clínicos: (1) el deseo de escapar del mundo en

que viven, (2) el deseo de escapar de la responsabilidad moral por sus acciones, (3) la

incapacidad para hacer frente a una crisis personal, y (4) un sentimiento de baja autoestima

(Lankford, 2010). A nivel social, el terrorista suicida se presenta como un individuo sin

autonomía personal que es dependiente de las contingencias establecidas por el grupo. Sin

embargo, el mártir es un individuo con autonomía, aunque está en relación con el grupo y

participa del mismo. Ambos perfiles tienen el apoyo de la estructura del grupo para con

ellos y con los seres queridos de éstos (que dejan tras su muerte), pero es el mártir quien

además recibe un grado de apoyo adicional de la UMMA por su carácter “altruista” en la

lucha contra el enemigo. Dar la vida por los demás voluntariamente y por propia decisión

es un valor reconocido y admirado por sus iguales. A nivel cognitivo, el terrorista suicida

participa de una construcción elaborada y proyectada por parte de la organización sobre él

mismo y que suele tener objetivos maniqueos de trasfondo. Esta proyección que hace el

grupo sobre el terrorista suicida le confiere un pseudo-control cognitivo sobre la situación

haciéndole creer que domina la situación, pero realmente son las contingencias, los

reforzamientos y el proceso de lavado de cerebro seguido en el proceso de captación y

adoctrinamiento el que explica dicha percepción. Por el contrario, el mártir es un sujeto

que elabora personalmente el proceso del suicidio asumiéndolo como algo personal, donde

él es quién toma las decisiones y el grupo sólo le apoya. Racionaliza e interioriza sus

acciones de forma autónoma. No hay presión del grupo ni estrategias de abuso grupal, ya

que no son necesarias. Tiene control cognitivo sobre sí y sobre la acción.
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En la dimensión emocional, el terrorista suicida se encuentra a caballo de los estados

emocionales de desagrado-excitación (tensión, odio, ira, etc.) y desagrado-relajación

(humillación, desidia, abulia, etc.) y tiene un pseudo-control emocional que está en relación

a las recompensas y castigos establecidos por el grupo y sus líderes. Por otro lado, el mártir

está en un estado de agrado-excitación (alegría, positivismo, altivez, etc.) y tiene control

emocional sobre el proceso.

En relación con la repercusión de la acción, la trascendencia de ésta para un terrorista

suicida es dependiente del grado de éxito de la misión suicida (número de muertes, daños

estructurales, etc.), así que si éste muere antes de que la acción tenga lugar no suele ser

trascendente. Con el mártir ocurre lo contrario, la transcendencia ocurre con

independencia de la acción. Es importante tanto el fin en si mismo como el proceso por el

que llega. De este punto, se deriva la dimensión de simbolismo, donde el terrorista suicida es

conceptualizado como un arma y el mártir como un icono social, un modelo para sus

iguales y un “héroe” para su pueblo.

Por consiguiente, creemos que debemos establecer una diferenciación en cuanto a

los dos perfiles se refiere y comenzar a establecer los procesos psicológicos que subyacen a

la conversión de un terrorista en suicida y qué procesos explican que un sujeto sea un

terrorista suicida o un mártir.

De aquí en adelante será el objeto del trabajo intentar dar alguna respuesta, en la

medida de lo posible, sobre estas cuestiones que plantean un nuevo horizonte de reflexión

y una problemática hasta ahora poco o nada abordada.

1.4.3) El modelo de la pirámide y los “suicidas”
Dicho todo lo anterior, ahora es necesario ubicar a los “suicidas” ya sean terroristas

suicidas o “mártires”, dentro de una organización terrorista, para lo cual usaremos el modelo

de la pirámide (McCauley, 2004; McCauley y Moskalenko, 2008; Trujillo, Moyano, León,

Valenzuela y González-Cabrera, 2005). Así pues la pirámide estaría conformada por las

siguientes categorías de roles según las funciones que se desempeñen en la organización:

(1) simpatizantes; (2) seguidores; (3) activistas; (4) radicales. Y, por último, nos encontraríamos a

un subconjunto de radicales violentos que podríamos denominar, propiamente, (5)

terroristas. Sería de este último grupo el que afloraría un pequeño grupúsculo que serían los

(6) “suicidas”. Además, tal y como se desprende de trabajo de McCauley y Moskalenko

(2008), el proceso de radicalización violenta que lleva de un punto a otro de la pirámide a
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un sujeto es el resultado de una compleja interacción de múltiples factores contribuyentes

y no tanto de una progresiva, lineal y parsimoniosa cinta transportadora que va llevando cada

vez a los individuos a estados personales de mayor radicalismo. De esta forma, no

pensamos tampoco que la conversión de un sujeto en radical, después en terrorista y,

finalmente, en un “mártir” sea fruto sólo de una única perspectiva que entienda la acción

política como una dimensión que oscila entre la neutralidad y el activismo, y de éste, al

radicalismo. Explicar el “suicidio” en estos términos sería, como poco, difícil a nivel

conceptual y empírico.

1.4.4) Estudios sobre el suicidio
Es necesario tener una visión general sobre las causas que han sido detectadas por

distintos autores como el motivo fundamental por el que una persona se ha tornado en

suicida. A continuación, pasamos a detallar una serie de trabajos al respecto. No obstante,

cabe aclarar dos aspectos importantes sobre los mismos: primero, el suicidio en los grupos

terroristas no se debe encuadrar en el marco de las personas que sufren alguna enfermedad

mental, sino que las causas subjetivas que explican el acto suicida hay que buscarlas en

claves de tipo psico-social y contextual (Pape, 2003). Así pues, aunque hay una literatura

académica relativamente abundante en relación con el terrorismo suicida, sin embargo no

se conocen ni ha habido, que se sepa, aproximaciones empíricas para indagar sobre los

procesos psicológicos individuales y sociales que median en este fenómeno (Atran, 2003;

Atran, 2004; Moghadan, 2003). Segundo, los estudios detallados a continuación no

establecen la diferencia conceptual elaborada anteriormente, sino que éstos postulan que

tanto el terrorista suicida como el mártir son conceptos sinónimos.

Merari, Diamant, Bibi, Broshi y Zakin (2010) estudiaron los estilos de personalidad

en una muestra de terroristas suicidas que no habían muerto en el curso de la acción y

constataron que presentaban diferencias tanto con otros terroristas que no eran suicidas

como con los propios líderes y organizadores. En otro trabajo actual, Merari, Fighel,

Ganor, Lavie, Tzoreff, y Livne (2010) realizan entrevistas a 15 suicidas y a 14

organizadores para analizar su comportamiento, desde la captación de los “elegidos” hasta

el momento posterior a su muerte, donde se muestran las diferencias existentes entre los

dos grupos en relación con el locus de control, las necesidades, etc.

Otros trabajos, como por ejemplo, el realizado por Sageman (2004) hicieron

hincapié en la búsqueda de apoyo emocional y social de los musulmanes de la diáspora
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europea que se sienten rechazados y alienados por las sociedades de acogida. Por otro

lado, Pape (2005) puso de relieve la resistencia a la ocupación extranjera como la principal

fuerza motivadora para el martirio. Speckhard y Akhmedova (2005) asignaron un papel

importante a la pérdida personal y al trauma psicológico. Por último,  Nasra Hassan (2001)

llegó a la conclusión de que la motivación principal de los terroristas de Hamas era entrar

en el paraíso y reunirse con el Profeta.

Hay otros autores que han buscado la multicausalidad como factores que precipitan

al martirio. Así, Bloom (2005) expone diversas motivaciones para el terrorismo suicida,

como el honor, la dedicación al líder, la condición social, la significación personal, el dolor

y las pérdidas personales, la presión del grupo, la humillación y la injusticia o la

venganza. Del mismo modo, Stern (2003) menciona como posibles motivos la

humillación, la exposición a la violencia, la ocupación, la falta de perspectivas alternativas,

la modernización, el desplazamiento, la restauración de la gloria del Islam, la pobreza, la

obligación moral, necesidad de pertenencia, el deseo de entrar en el cielo, la simplificación

de la vida, el liderazgo inspirador, la amistad, el estado, el glamour, el dinero y el apoyo a la

familia. De forma similar,  Ricolfi y Campana (2005) sugirieron que la motivación para

participar en misiones suicidas es probable que se encuentre en una combinación de

sentimientos, que incluyen el deseo de venganza, el resentimiento y un sentido de

obligación hacia las víctimas.  Otros autores se centran en los factores ideológicos (Atran,

2004, 2006) que trascienden a  los actores individuales, como por ejemplo cumplir la

voluntad de dios, la sharia o liberar una tierra ocupada. Gunaratna (2006) argumentó que

en realidad el objetivo de Al Qaeda no es el poder, la riqueza o la fama, sino una creencia

ideológica en sus luchas. Atran (2004) observó que los terroristas no están motivados por

la comodidad personal o por la ganancia inmediata, sino más bien por convicciones

religiosas o ideológicas y el celo a su fe.

El país de origen en los actores que comenten los atentados suicidas es muy

variado (ingleses musulmanes nacidos en Inglaterra, irakíes, afganos, kurdos, etc.).

Igualmente, parece que el marco religioso no es único tampoco, ya que entre otros muchos

podemos distinguir, por ejemplo, los “Tigres de Tamil”, el grupo PKK Kurdo o “Hamas”

(Reuter, 2004).

Por último, debemos hacer una breve referencia a los datos sociodemográficos

conocidos sobre los suicidas. Podemos afirmar que la población es bastante joven: un

espectro de 16 a 28 años de edad. Provienen de barrios marginales, por lo general, y no
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han recibido educación oficial o lo han hecho de forma básica. Por término medio, los

suicidas son varones en un 85% de los casos, frente a un 15% de mujeres (Merari ,1991;

Silke, 1998; Silke, 2001).

1.4.5) Un marco conceptual común para comprender al terrorista suicida

           Con lo expuesto en el apartado anterior, parece lógico pensar que no se conocen

con claridad las causas que hacen que un sujeto se convierta en un suicida y termine

asesinando mediante el uso de su propia vida. La literatura actual parece indicar la

existencia de numerosos factores que están en relación con el terrorismo suicida, pero no

es capaz de establecer el proceso concreto por el que un sujeto se convierte en tal.

Tampoco se conocen con claridad los mecanismos que llevan a un sujeto a ser reclutado

por terceras personas. No obstante, lo que sí podemos decir es que el proceso de

reclutamiento consta de tres fases: 1) identificación del sujeto con alta vulnerabilidad; 2)

captación psicológica y 3) adoctrinamiento mediante procesos de comunicación agresivo-

persuasiva-“lavado de cerebro”- (Trujillo, Alonso, Ramírez y González-Cabrera, en

revisión). Así pues, esta aproximación implica que el sujeto sufre de forma pasiva la acción

de ser reclutado por un tercero. Esta tesis está en contraposición con las formuladas por

otros autores como Sageman (2008) o los informes realizados por el MI5 (2008a,b) que

entienden que la incorporación a un grupo terrorista se lleva a cabo mediante auto-

reclutamiento basado, principalmente, en lazos de amistad y, por lo tanto, que no existe un

líder que dirija, guíe y adoctrine a los miembros del grupo. Sin duda, el planteamiento de

estos autores tendría difícil explicar el papel que ejercen los líderes en la conversión de un

terrorista en suicida, así como justificar que una persona se auto-radicalice y proyecte su

vida para cumplir con cualquier objeto divino o humano.

En otro orden de cosas, es posible que la aportación de Kruglanski, Chen,

Dechesne, Fishman y Orehek (2009) sea la única hasta la fecha que ha introducido una

explicación psicológica a la comprensión del terrorismo suicida. Estos autores sostienen

que la búsqueda de significado vital, la trascendencia, es un concepto que integra en el sujeto

los traumas y frustraciones personales, los aspectos ideológicos y las presiones sociales.

Esta formulación aspira, por parte de sus autores, a ser un modelo general basado en la

Psicología de las necesidades humanas.

Así pues, el fenómeno de suicidio no parece poder explicarse mediante una

perspectiva estructural o psicopatológica (Trujillo, Alonso, Ramírez y González-Cabrera,
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en revisión; Trujillo, Ramírez y Alonso, 2009). En consecuencia, quizás se debería plantear

ésta desde un nivel psicosocial. Tal decisión se justifica en el entendimiento de que el nivel

psicosocial se presenta de forma común a todos los sujetos, ya que estamos haciendo

referencia a la estructura psicológica de un individuo perteneciente a un grupo y su

vulnerabilidad personal fruto de momentos de crisis. Estos elementos son transversales a

culturas, situaciones económicas, políticas, religiosas o de cualquier otra índole. Los

procesos a nivel psicológico son constantes para todas las personas. Además, para poder

llegar a dotar de sentido este argumento es necesario partir de la premisa de que es posible

una teoría global con base psicosocial que pueda explicar, comprender y anticipar el

comportamiento terrorista. Como sabemos hay autores como por ejemplo Post (2001),

que entienden que hay un amplio espectro de grupos y organizaciones terroristas, cada uno

de los cuales tiene una personalidad, motivaciones, decisiones y estructura de acción

diferentes, por lo que según éste, no se debería hablar de psicología terrorista en singular,

sino más bien de psicologías terroristas.

1.4.6) Las dos “piedras de toque”: las necesidades y el estado de crisis
personal

Hasta ahora, algunos autores (Alonso, 2007; Trujillo, Ramírez y Alonso, 2009) han

conceptualizado que el ingreso en una organización terrorista y/o radical es fruto de una

combinación de factores precipitantes (ej. historia de aprendizaje, contextos con una

elevada carga de comunicación agresivo-persuasiva, miseria, etc.) y, en su fase final, de la

presencia de algún elemento catalizador (ej. la muerte de familiares, la pérdida de trabajo,

la humillación, etc.). Así pues, desde un nivel de análisis psicosocial deberemos analizar los

procesos que llevan a un sujeto a un estado disfuncional tal y como es la crisis personal o

libre albredío que será el que permita que se den las condiciones adecuadas para comenzar el

proceso de reclutamiento. Además, en este estado encontraremos elementos comunes a

cualquier terrorista o suicida con independencia de su religión, doctrina, ideal o

problemática idiosincrásica. Para llegar a conseguir esto, las explicaciones deben estar

ancladas en los procesos psicológicos del sujeto y en cómo éste dirige su comportamiento

influenciado por múltiples mecanismos psicosociales (el grupo, la organización, la

sociedad, etc.). De este modo proporcionaremos una herramienta interpretativa común y

general a todos los grupos y sujetos que acometen acciones terroristas, es decir
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intentaremos responder a la siguiente pregunta: ¿cuál es el proceso psicológico que lleva a

un sujeto a convertirse en terrorista?

A continuación, haremos explícitos los procesos psicológicos que subyacen al

comportamiento de ciertos individuos que pueden generar un elevadísimo grado de

permeabilidad psicológica a los mensajes persuasivos-coercitivos que faciliten su

conversión en terrorista (adoctrinamiento) y, en el apartado siguiente, describiremos el

proceso usado por los líderes en una organización para convertir a un sujeto en terrorista

suicida o en “mártir”.

Se quiere destacar antes de continuar que un sujeto se puede convertir en un

terrorista o en un suicida desde muy distintas situaciones personales. Además los perfiles

de edad, nivel cultural, estatus social, etc. pueden ser muy diversos entre ellos. Por lo tanto,

este análisis se considerará como un proceso esencialmente psicológico, consecuencia de la

maleabilidad de las personas sometidas a comunicación agresivo-persuasiva que es la base

con la que se consigue generar el cambio psicológico en el sujeto (Taylor y Horgan, 2006;

Trujillo, Alonso, Ramírez y González-Cabrera, en revisión; Trujillo, Jordán, Gutiérrez y

González-Cabrera, 2009; Trujillo, Ramírez y Alonso, 2009).

La comunicación agresivo-persuasiva, en su conjunto, favorecen que el individuo sea

maleable, dependiente, colaboracionista, débil físicamente y sin autonomía psicológica

(Taylor, 2004; Trujillo, 2004). De forma general, podemos decir que consta de cuatro

grandes fases: 1) debilitamiento físico y control del entorno social; 2) humillación

constante; 3) confusión entre realidad y fantasía y 4) balanceo entre la esperanza y el

miedo. Esta comunicación suele ocurrir como consecuencia de las contingencias sufridas

por los sujetos al interaccionar con el contexto físico, social y personal en el que se

mueven, que son amenazantes y, por lo tanto, hostiles. Igualmente, se dan procesos de

persuasión por parte de captadores que suelen estar avezados en estas técnicas

manipulativas. Así, debemos pensar que este proceso de comunicación tiene sentido tanto

para facilitar el estado de crisis personal antes de la entrada en la organización como para

que, una vez que el sujeto esté dentro, ejercer técnicas de manipulación y coerción con las

que destruir y rehacer la personalidad del sujeto según los intereses del grupo.

Concretamente, definiremos operacionalmente el estado de crisis personal, libre

albedrío, como una desadaptación temporal, consecuencia de una situación percibida como

extrema o incapacitante, que es generada por una reacción emocional aguda y negativa que

convierte al sujeto en inoperante desde un punto de vista funcional para abordar
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adecuadamente las demandas del ambiente en ese momento determinado. Fruto de este

proceso, el individuo puede padecer o acabar padeciendo distintos trastornos orgánicos,

cognitivos y emocionales que emergen paulatina y secuenciadamente. Al principio, se

suelen padecer problemas de carácter físico por la acción de estresores agudos y crónicos,

lo que facilita que el sujeto sea sugestionable. Es en este momento cuando los reclutadores

podrían entrar en contacto con él para establecer la primera y exitosa toma de contacto y

realizar así una primera evaluación del nivel de debilidad (identificación) y, por lo tanto, de

permeabilidad del mismo. Los procesos más comunes que pueden darse cuando el sujeto

está en crisis personal son: debilitamiento físico, normalmente ocasionado por trastornos

del sueño, trastornos gastrointestinales e inapetencia alimentaria, trastornos somatoformes

indiferenciados y psicosomáticos, e incluso inmunodepresión. Así mismo, son frecuentes

ciertos problemas de atención y percepción que cursan junto con problemas amnésicos

más o menos agudos y trastornos del ánimo (depresión, distimia, etc.), pudiéndose llegar

incluso a padecer cuadros de pánico. En estas condiciones, es fácil que la persona pierda

su identidad individual como consecuencia de su inseguridad y el hecho de percibirse sin

control sobre los acontecimientos, máxime si no disponen de pautas sociales positivas ni

de una red de apoyo social. Así, la pérdida gradual de identidad puede acabar generando

una falta de convergencia entre lo que dice, piensa y hace, a la vez que la percepción de

que no dispone de suficientes recursos comportamentales para afrontar eficazmente las

demandas del ambiente.

Normalmente, se produce entonces un efecto de distorsión perceptiva de las

autocapacidades personales. De igual forma, los sujetos no suelen mostrar estilos de

afrontamiento activos, sino más bien de tipo pasivo y evitativo. En este momento, si la

persona ha generado los patrones de comportamiento ya descritos, puede empezar a

perder el contacto con la realidad social de su entorno, aislándose socialmente, generando

sentimientos de culpa y problemas morales. Esta auto-recriminación supone un elemento

más de estrés que agudiza todos los procesos descritos con anterioridad. Llegado a este

punto el sujeto se encuentra sin motivación hacia sus logros personales y por lo tanto es

fácil de persuadir y, como consecuencia, resulta permeable a la manipulación de posibles

reclutadores oportunistas. Como consecuencia de los procesos descritos,  podría llegar a

generarse por parte del sujeto una situación de potencial captación debido a su

desorganización psicológica (Trujillo, 2009).
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Un elemento de primer orden es el conjunto de necesidades reales y/o percibidas no

cubiertas por parte del sujeto. De esta forma, él mismo genera una búsqueda errática y

desestructurada para conseguir mecanismos, situaciones, personas y/o elementos

compensadores de estas deficiencias. Así pues, quien conozca cuáles son las necesidades

primordiales del sujeto podrá modelar y dirigirle hacia sus intereses personales. Por tanto,

las necesidades no cubiertas, serán usadas por los líderes y/o reclutadores, con el fin de

ganarse a la persona en cuestión, satisfaciendo temporalmente sus necesidades básicas

(grupo social de pertenencia, refuerzo social, motivación, autoestima, consecución de

objetivos básicos, etc.) y acogiéndolo e indicándole las nuevas pautas de acción que debe

seguir (Horgan y Taylor, 2001; Trujillo, 2009). Por consiguiente, las manipulaciones

psicológicas llevadas a cabo por estos reclutadores y/o líderes ideológicos terminarán por

destruir definitivamente la identidad personal del sujeto, facilitando así el salto a otra

identidad bajo la cual se auto-percibirá con una mayor autoeficacia y capacidad de

afrontamiento (adoctrinamiento) (Trujillo, González-Cabrera, León, Valenzuela, y Moyano,

2006; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela y González-Cabrera, 2005; Trujillo, Moyano,

León, Valenzuela, y González-Cabrera, 2006).

1.4.7) La punta de la pirámide: del terrorismo al suicidio

Hasta aquí hemos expuesto, entre otros aspectos, cómo el estado de crisis personal o

libre albedrío, es el estado psicológico que facilita el inicio del proceso de reclutamiento,

fruto especialmente de la comunicación agresivo-persuasiva. A continuación, vamos a

intentar analizar el proceso por el cual se consigue que un sujeto se convierta en terrorista

suicida o un “mártir”.

Sin duda, no es suficiente con entrar en una organización captado por terceras

personas para convertirse en suicida, sino que deben darse otros factores psicológicos,

además de los ya indicados para la entrada en la organización. De esta forma, entendemos

que los procesos psicológicos expuestos no podrían utilizarse para explicar la conversión

de un terrorista en suicida. Así pues, creemos que son necesarias nuevas preguntas y

respuestas, que aunque teniendo en cuenta la mayor literatura existente, generen un

cambio de concepto a la hora de comprender el terrorismo suicida y el “martirio”.

De esta forma, la primera pregunta que se debería responder es la siguiente: ¿cuál es

el pilar sobre el que se asienta el cambio psicológico en el sujeto para que piense en usar su vida como un

arma?
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Probablemente, éste se uno de los temas más complejos y poliédricos del terrorismo,

así como del comportamiento humano, especialmente por la pugna directa que se

establece contra los mismos principios de la vida y la supervivencia personal y colectiva.

Creemos que el proceso de conversión tanto en un terrorista suicida como un mártir no

puede descontextualizarse del grupo social y del contexto que tiene como referencia. Así

pues, es el grupo (especialmente los líderes del mismo) quienes consiguen que un número

determinado de sujetos sean capaces de llegar a entregar su vida. Entendemos que puede

haber numerosos procesos y que la complejidad de los mismos es harto complicada para

establecer pautas comunes a todos ellos, pero es necesario ir avanzando poco a poco y

firmemente sobre esta temática. Los aspectos que consideramos importantes en el proceso

seguido por los líderes para la conversión de un terrorista en suicida son los siguientes: 1)

la percepción de ser soldados en una “guerra asimétrica”; 2) generar procesos emocionales

y cognitivos que le hagan permeable al terrorismo suicida o al martirio; 3) asunción de la

muerte en vida; y 4) el refuerzo del “Paraíso”.

Introducir como pilar fundamental sobre el que construir toda la información y el

discurso social legitimador de la acción terrorista el concepto de “guerra asimétrica”. Es de

vital importancia que el sujeto se conceptualice a sí mismo como un soldado que se

encuentra en un contexto bélico y que éste es claramente asimétrico percibiéndose en la

peor de las situaciones y desventajas. Sólo podremos entender ciertos comportamientos

límite si entendemos que los sujetos se autoperciben como soldados listos para el combate

y que en la guerra que van a entablar serán ellos los que pierdan, pero siempre con la

máxima de hacer el mayor daño posible antes de perecer. En muchas ocasiones este

planteamiento puede estar en la base de muchos terroristas, pero el punto diferencial es su

interiorización y asunción.

Es necesario por parte los líderes y/o captadores establecer una serie de procesos

psicológicos en los sujetos: a) balanceo entre tener cubiertas las necesidades vitales y no

tenerlas; b) promoción de los estados emocionales de desagrado-excitación como

positivos; c) valoración de estrategias que ayuden a los sujetos a llevar a cabo

reestructuración cognitiva a través de un pensamiento irracional con una alta carga

emocional en relación con una ideología que ayude al sujeto a un ahorro de energía

psíquica en la toma de decisiones (Taylor y Quayle, 1994); d) utilizar la religión como

modelo de atribución causal sobre cualquier elemento, así como un filtro moral
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polarizador de la realidad psicosocial que mueve al sujeto (Trujillo, Jordán, Gutiérrez,

González-Cabrera, 2009).

Quizás el aspecto más determinante que explique el posible cambio entre un

terrorista violento hacia un terrorista suicida o un mártir sea la asunción de la muerte en

vida. Es completamente necesario por parte de la organización reestructurar

cognitivamente al sujeto para que entienda que su vida ha acabado en este plano de

existencia. Sólo una persona que asume este proceso puede llegar a realizarlo realmente. Es

por esto que normalmente se dan procesos diferenciales entre los mártires reales que

ejecutan la acción sin necesidad de coacción ni de terceras personas y los terroristas

suicidas, ya que estos últimos pueden estar “vigilados” durante el proceso y en caso de

echarse atrás en el último momento son activadas sus cargas remotamente por un tercero.

Sin este pilar, la asunción de la muerte en vida, no podemos hablar en ningún caso de

terrorismo suicida o martirio, ya que si una persona no asume que está muerto en este

plano de existencia seguirá comportándose como un mero terrorista, o sea matando, pero

salvaguardándose asimismo.

Unido a esto último se encuentra la necesidad de cubrir el vacío que deja la asunción

de la muerte en vida y la necesidad de encontrar horizontes más allá de su actual plano de

existencia. Así pues, las recompensas establecidas para todos los shahid sería entrar en el

paraíso, (aspecto éste que hay que entenderlo siempre desde las corrientes más radicales

del Islam, tales como el salafismo yihadista). En general, la religión, llegado a este punto,

controla el comportamiento mediante la conexión entre una serie de contingencias que

conectan la conducta inmediata con acontecimientos futuros (Horgan y Taylor, 2001). Por

tanto, la religión, junto con la acción del grupo y de sus líderes, será la que modele el

comportamiento del sujeto y las expectativas de recompensa asociadas a las conductas.

La segunda pregunta que debería ser respondida es la siguiente: ¿qué procesos favorecen

que un suicida se convierta en un terrorista suicida o en un mártir?

La comprensión de este fenómeno no puede entenderse fuera de un concepto de

psicopatología grupal (Trujillo, González-Cabrera, León, Valenzuela, y Moyano, 2006;

Trujillo, Moyano, León, Valenzuela, y González-Cabrera, 2006). Esto sugiere la idea de

que la patología se encuentra en el grupo terrorista, vale decir: la dinámica, las

interacciones, las normas, la estructura, etc. que  generan una patología grupal, no

pudiendo ser observada fuera de la organización, ya que ésta está en relación a la ideología

y a los objetivos del grupo (Blanco, Caballero y De la Corte, 2005). Así pues, tras lo dicho,
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cabe decir que es la organización quien gesta el proceso de conversión y es la encargada

tanto de que una persona pueda llegar a ser un suicida, como del tipo de perfil al que

derivará. Lo que sí creemos es que la organización atiende a la propia naturaleza de los

sujetos, a sus biografías personales y a sus características de personalidad para poder

fraguar la estrategia más adecuada con cada uno de ellos.

Como hemos indicado ya con anterioridad, el terrorista suicida será un sujeto con

cierto estado de crisis personal, que no presenta un control emocional ni cognitivo, fruto

de los desajustes a los que haya sido sometido, ni tampoco asume como propio el acto del

suicidio. Éste se torna en suicida como consecuencia de la acción de la organización

(abuso psicológico grupal, cambio de contingencias, lavado de cerebro, etc.). Por el

contrario, el “mártir” es una persona psicológicamente estable, con gran resiliencia que es

capaz de sobreponerse a las situaciones hostiles y salir reforzado, así como de llegar a

interiorizar como suya la causa de ser un suicida. El control emocional y cognitivo de este

proceso es lo que le confiere un papel distintivo y determinante.

Los elementos que la organización tendrá en cuenta para la elección de unos sujetos

y no de otros son: 1) biografía personal; 2) afectación psicológica por los acontecimientos

ocurridos; 3) eje emocional del sujeto; 4) estilos de afrontamiento, locus de control y

autoconcepto personal; 5) maleabilidad cognitiva; 6) necesidad de cierre cognitivo; 7) nivel

de radicalización religiosa; 8) nivel de fanatización ideológica; 9) necesidades y debilidades

psicológicas.

Una vez tenido en cuenta este conjunto de elementos la organización deberá o bien

empezar a generar un terrorista suicida o bien un mártir.

Una posible conjunto de acciones que llevarán a cabo para promocionar un terrorista

suicida serán: 1) alto grado de abuso psicológico; 2) retirada aleatoria de prebendas básicas

para desajustar sus necesidades materiales y psicológicas; 3) altos niveles de persuasión y

coerción; 4) control del entorno social y de las acciones del grupo sobre él; 4) proyecciones

de estados de conciencia y estados emocionales que le hagan permeables a la radicalización

extrema; 5) uso de la ciencia sagrada; 6) posible toma de drogas u otras sustancias

facilitadoras de estados disociados.

Las acciones para favorecer al mártir están centradas en la potenciación personal del

sujeto para convertirse en tal. El mártir sólo puede serlo un tipo determinado de sujeto

con un perfil muy concreto, por lo que una vez seleccionado éste sólo se debe dejar por

parte de la organización que éste siga el curso lógico de los acontecimientos. No obstante,
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hay algunos elementos importantes dentro de la organización que intentarán utilizar: 1)

fanatizar ideológica y religiosamente; 2) instrumentalizar la religión; 3) generar un marco

donde el grupo social presione a través del cumplimiento de la “profecía cumplida”, para

hacerla finalmente “auto-profecía”; 4) generar un tratamiento diferencial de respeto,

honorabilidad y heroicidad por parte de los líderes e iguales (reforzamiento social); 5)

cumplir los protocolos que se establecen con respecto a los mártires (grabaciones de

videos y audio mediante la parafernalia usual: armas, citas del Corán, videos o fotos de

musulmanes muertos, etc.) con el fin de “prepararle su futuro” y proyectarle hacia su

destino socialmente construido y personalmente asumido.

En resumen, podríamos decir que el grupo terrorista a través de sus líderes convierte

al terrorista en terrorista suicida y que potencia al “mártir” para que éste llegue a ser tal.

Por último, la tercera pregunta que debería ser respondida es la siguiente: ¿es el

mártir una mera construcción social con fines morales y ejemplificantes para ciertos grupos sociales?

La respuesta a esta complicada e intrincada pregunta es que no. Responderemos así

porque no consideramos que sólo exista como proceso de control por parte de la

organización, aunque sí consideramos que es ésta quien elige a los sujetos que serán

proyectados como “mártires” y construye el boato social pertinente para su ensalzamiento

y valoración. De este modo, sí consideramos que el grupo utiliza la creación simbólica del

mártir y el efecto de halo que se desprende de él. El mártir, el shahid, puede serlo por

distintas fórmulas (muerte en una plaga, ahogarse, etc.), pero ninguna de ellas obtiene el

marcado carácter “altruista” que se desprende del martirio que defiende el salafismo

yihadista.

El grupo elige a los que serán sus mártires y a ellos les confieren unas características

especiales y que sólo son depositadas en una serie reducida de sujetos.

Los fines que persigue cualquiera de estas organizaciones cuando consigue que un

mártir se suicide arrebatando la vida a un nutrido número de enemigos son: 1) legitimar la

conducta violenta radical, al igual que la del uso de la propia vida con fines destructivos; 2)

generar un modelo social que imitar para las nuevas generaciones; 3) crear un símbolo para

unir a todo el endogrupo y polarizarse de forma radical frente al exogrupo; 4) ser un

elemento catalizador de la violencia extrema para muchos grupos; 5) hacer que el mártir se

glorifica y obtenga el título de “héroe”, lo que significa que forma parte del ideario

colectivo de un pueblo; 6) representar el mayor exponente de sacrificio en una guerra: el
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que muere por los demás; 7) ser un elemento de temor para los miembros del exogrupo

que genera “respeto”.

1.5) Supuestos básicos

Según distintas fuentes documentales y operativas consultadas existen muchos

terrorismos y sus características cambian a través de épocas y países. Esta variación hace

que también diverjan los terroristas, sus motivos y las causas. En este sentido, Post (2001)

explora las dimensiones del terrorismo e indica que hay un amplio espectro de grupos y

organizaciones terroristas, cada uno de los cuales tiene una personalidad, motivaciones,

decisiones y estructura de acción diferentes. Según este autor no se debería hablar de

psicología terrorista en singular, sino más bien de psicologías terroristas. Como vemos, se

produce un cierto alejamiento de una teoría general del terrorismo y del comportamiento

terrorista. Sin embargo, nosotros, con la reflexión y cautela que debe generar la opinión de

este autor, estructuraremos nuestra aportación a partir de la premisa de una posible teoría

global con base psicosocial desde la que se pueda explicar, predecir y, por lo tanto,

comprender y anticipar el comportamiento violento de los terroristas. De igual forma

creemos que se puede generar un marco teórico para la comprensión de los estados de

crisis personal que puedan dar lugar al inicio de distintos procesos de identificación,

captación y adoctrinamiento de terroristas por parte de líderes y/u organizaciones

terroristas.

Cabe decir también que la mayor parte de los procesos descritos, así como de las

propuestas teóricas que se realizan se centran especialmente en el grupo de sujetos que

están en potencial crisis personal o libre albedrío, o que al menos se encuentran dentro de

una población de riesgo. Esta población, a nivel general, constituye la base de las

organizaciones terroristas. Con ello no olvidamos otras figuras de vital importancia en el

seno de una organización terrorista como lo son, por ejemplo, los líderes, sino que al ser

imposible abarcar toda la realidad del problema creemos conveniente circunscribir un

ámbito realista del problema e intentar acotarlo lo máximo posible.

Si bien la definición de conceptos como “terrorismo” y “comportamiento

terrorista” es compleja, en este trabajo formulamos una propuesta vinculada a los actos de

violencia perpetrados premeditada e intencionalmente con el fin de producir terror y

quiebra psicológica de los miembros del colectivo diana, con el fin de promover con más

facilidad algún objetivo ideológico, sea de tipo religioso, político o étnico.
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De otra parte, consideramos que existe una clara diferencia entre agresividad y

violencia. La primera es una respuesta con bajo nivel de premeditación e intencionalidad

pero con alta utilidad filogenética y, por lo tanto, adaptativa, mientras que la agresión-

violenta es una conducta aprendida a lo largo del proceso de desarrollo ontogenético de las

personas, en cuya base hay uno elevado nivel de premeditación e intencionalidad. (Trujillo

2005, Trujillo, González-Cabrera, León, Valenzuela, y Moyano, 2006; Trujillo, Moyano,

León, Valenzuela, y González-Cabrera, 2006)

De igual forma, mantendremos que el comportamiento del terrorista no es fruto de

una personalidad “monstruosa” ni la consecuencia inequívoca de soportar una elevada

carga de psicopatología, sino que se debe más bien a todo un proceso de socialización a

veces errático y siempre “monstruoso”. La inmensa mayoría de los terroristas no son

psicópatas, aunque sí emisores de conducta antisocial radical. No existe, por lo tanto, lo

que se denomina en la actualidad personalidad terrorista psicopática. No se puede decir

que un trastorno de personalidad (paranoide, esquizoide, límite, histriónico, etc.) sea la

causa de la conducta terrorista sino que, por el contrario, el terrorista acaba por desarrollar

distintos trastornos de personalidad y psicopatológicos debido a las contingencias

ocurridas en sus relaciones funcionales, bien con el ambiente social, bien consigo mismo al

estar de continuo contrastando de forma obsesiva e incluso compulsiva lo que es, con lo

que fue, con lo que podría haber sido pero que no fue y con lo que será  (conducta verbal

privada de contraste diferencial); o, lo que es lo mismo, debido a lo aversivo y amenazante

de sus experiencias vitales de tipo social, individual y privado (Borum, 2004; Ruby, 2002;

Trujillo, 2002; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela y González-Cabrera, 2005).

La aproximación teórica que regirá nuestro trabajo será la psicosocial, ya que

consideramos que tanto las variables personales del sujeto como los elementos de orden

social son los que mejor podrían generar un posible marco explicativo del terrorismo. Es

necesario conocer el contexto social en el que se insertan los grupos terroristas para

conocer las dinámicas grupales y personales de los terroristas.

Así mismo podemos estar de acuerdo en las conclusiones presentadas por

Victoroff (2005). De esta forma, convenimos con el autor en los siguientes puntos:

1) El comportamiento de los terroristas está, probablemente, determinado por una

combinación de factores, entre los que cabe destacar, los innatos, los biológicos, los

relativos al desarrollo, los cognitivos, el temperamento, además de influencias del medio

social y de las propias dinámicas grupales. El grado en que cada uno de estos factores



___________________________________________________ Apartado Primero: Introducción

31

contribuyen a un determinado evento varía probablemente entre los terroristas y entre los

grupos. Las teorías que afirman el predominio de una de estas influencias sobre cualquier

otra son prematuras, ya que no hay estudios sistemáticos con más de dos factores de los

expuestos y mucho menos datos empíricos obtenidos con una metodología rigurosa.

2) Los terroristas son muy heterogéneos a nivel psicológico. Sus comportamientos

están motivados por una combinación de sus propias características personales y

psicosociales.

3) Los estudios actuales están centrados en la predicción del comportamiento de

los terroristas que ya han atentado o sobre acciones que ya han ocurrido. Como política a

medio y largo plazo, debería hacerse más hincapié en la prevención temprana de corte

proactivo, es decir, en el análisis y la relación que existe entre los factores psicológicos,

culturales, económicos y políticos, especialmente entre los más jóvenes.

4) Es necesaria una importante inversión para avanzar en el estudio del

comportamiento terrorista. Es importante que este sea interdisciplinar, empírico,

controlado y ético. Además debería estar dirigido a conocer las causas que propician el

mismo y cómo interaccionan los distintos factores psicosociales.

1.6) El investigador académico como operativo de inteligencia: del ciclo al
círculo de inteligencia

El constructo ciclo de inteligencia lo definiremos como el resultado de un conjunto de

procesos mediante los cuales se obtiene información. Igualmente, podemos decir que la

inteligencia es también el conocimiento sobre las fortalezas, debilidades y líneas de acción

de otras naciones, organizaciones o grupos con respecto a cualquier aspecto de relevancia

para la seguridad y defensa del país y de sus intereses. En clave negativa, inteligencia no es

una mera suma de datos recopilados, sino el resultado de la conversión de una

información en conocimiento útil para la toma de decisiones, que se debe entender como

una gestión del conocimiento. No obstante lo anterior, debemos señalar que en la

actualidad no existe una propuesta consensuada sobre la definición (Kent, 1966; Troy,

1991; Warner, 2002).

Tras esta primera aproximación descripiva pasamos a especificar qué se entiende

conceptualmente por ciclo de inteligencia. Se denomina ciclo de inteligencia al proceso por el cual

se obtiene una información contrastada y valiosa a través de una serie de fases secuenciales
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que realizan de forma independiente miembros operativos de inteligencia (Montero, 2004).

Las distintas fases son: (a) Dirección: se detalla a nivel estratégico cuáles son las necesidades

que deben cubrirse por orden de prioridad, se estructura el plan de acción para la

obtención de información, la organización de medios, la coordinación y el mando; (b)

Obtención de información: se produce el trabajo especializado para hacer acopio de datos de

campo (nivel operativo) a través de los medios para tal efecto (tecnológicos, materiales y

humanos). Una vez conseguida la información necesaria, ésta se estructura y pasa a la

siguiente fase del proceso; (c) Elaboración de la información: aquí se realiza el paso de la

información descriptiva a información útil para la inteligencia (este proceso se lleva a cabo

a través de un tratamiento holístico de la información y en paralelo se produce su cotejo,

valoración, establecimiento de la exactitud y fiabilidad, etc. para elaborar, finalmente, una

información integrada); (d) Difusión: la última fase del ciclo se ocupa de la propagación, a

nivel seguro, de la información generada tanto para la toma de decisiones políticas como

para la puesta en marcha de un nuevo operativo de obtención de información. Con esta

fase se cierra el ciclo de inteligencia.

Una vez descrita la forma actual de obtener y gestionar la información,

realizaremos una propuesta teórica que podría mejorar el procedimiento de obtención de

la misma. Así, como apunta Clarke (2004) resulta necesaria la modificación de los

planteamientos y de la metodología con el fin de utilizar otra serie de modelos teóricos y

aplicaciones que no interpreten la inteligencia como un proceso secuenciado. En este

sentido se presenta nuestra aportación que llamaremos círculo de inteligencia. La característica

más notable y diferencial del círculo de la inteligencia es su capacidad de integrar dentro del

proceso de inteligencia el método general de investigación científica, además de implicar al

mismo operativo de inteligencia en todo el proceso de generación de la misma. A nivel

teórico, los supuestos fundamentales de la ciencia y de su proceso de acumulación de

conocimientos se acoplan perfectamente a las características del proceso de inteligencia.

Así, podemos citar los siguientes: (a) orden: los fenómenos no ocurren de manera fortuita

o aleatoria ni en la naturaleza ni en el ámbito social sino que impera un cierto orden

necesario para poder elaborar descripciones y explicaciones con las que predecir hechos

futuros; (b) determinismo: asumimos que un acontecimiento está en relación con una

cadena de sucesos anteriores que marcan su naturaleza; (c) comprobabilidad: la cadena de
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causas de un fenómeno puede ser evaluada y probada, lo que exige que exista la

posibilidad de hacer predicciones y análisis prospectivos (Arnau, 1978; Kerlinger, 1991).

A continuación se describen los niveles del proceso de investigación que puede

acoplarse dentro de los procesos de obtención de inteligencia. De esta manera,

engarzamos la lógica de investigación científica con la lógica de obtención de inteligencia

recientemente expuesta en cuatro fases.

(a) Nivel teórico-conceptual: comprensión inicial de la situación, delimitación del

problema, objetivos del proceso, posicionamiento conceptual, generación de hipótesis,

efectos colaterales y análisis de riesgos. Esta fase se relacionaría con la fase de Dirección.

(b) Nivel técnico-metodológico y operativo: se trata de organizar el planteamiento que se

quiere investigar mediante una lógica hipotético-deductiva para obtener la información

necesaria, de forma que ésta, una vez recabada, tenga la mayor fiabilidad y validez posibles.

En este nivel se debe decidir la elección del método y el diseño de la adquisición de la

información y además generar el planeamiento operativo con el que llevarlo a cabo. Esta

fase se relacionaría con la de Obtención de la información.

(c) Nivel estadístico-analítico: realización de análisis estadístico-matemáticos, análisis

prospectivos, análisis de discursos, de contenido, etc. que permitan que las decisiones se

adopten al amparo de resultados fiables y no a partir de decisiones especulativas de

carácter intuitivo (Arnau, 1990; Ato, 1991). Esta fase se relacionaría con la de Elaboración.

Tras lo expuesto, creemos además necesario un nivel previo para la preparación-

adiestramiento en el que se instruya al operativo de inteligencia y a sus instructores con el

fin de optimizar sus recursos y eficiencia.

En última instancia, si todo lo anterior se llevara acabo, se podría establecer una

relación entre la forma de construir conocimiento científico y la de generar inteligencia

consiguiendo que la información fuera lo más fiable y válida posible. Así pues, la asunción

de una hipótesis correcta, el uso de las herramientas de evaluación necesarias y un

adecuado análisis de los datos, entre otros, harán que se pueda elaborar inteligencia con un

alto grado de fiabilidad y validez.
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También se quiere reseñar la importancia de que cambie el concepto de quién

realiza el proceso de obtención de inteligencia. En el actual sistema cada una de las partes

del proceso se trabaja por separado y cada uno de los miembros realiza su tarea

únicamente. Así, por ejemplo, el operativo de campo obtiene la información y ésta es dada

al analista para su elaboración. En el círculo de la inteligencia se pretende que el operativo

tenga una formación integral (puede servir de ejemplo un investigador académico que

desempeña trabajos de campo) y, por tanto, pueda realizar todas las fases intermedias entre

la adquisición de información base y la difusión. Esto constituye también un cambio

sustancial en la forma de trabajar habitual de los servicios de inteligencia. Esta

modificación sería uno de los pilares que haría posible el paso del ciclo al círculo de la

inteligencia.

Para terminar, queremos subrayar el papel del investigador civil en aspectos de

seguridad nacional. Países como EE.UU. van a la vanguardia en el aprovechamiento de los

recursos universitarios para el estudio de los efectos del terrorismo en la población general,

así como de posibles actuaciones que mejoren el trabajo de las agencias de inteligencia y

potenciales soluciones a problemas de seguridad (Maurer, 2010).
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Aproximación Psicosocial para la

Comprensión del Comportamiento Terrorista
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2.1) La ideología del terrorista
La ideología ha sido definida a menudo como un conjunto de reglas comunes y

ampliamente acordadas que asume un individuo y que le ayuda a regular y determinar su

conducta (Taylor, 1991). Esas reglas están dirigidas por las creencias, valores, principios y

propósitos del individuo (Drake, 1998). Así, las ideologías terroristas tienden a

proporcionar una serie de creencias que ayudan a justificar los comportamientos violentos

extremos (Trujillo, González-Cabrera, León, Valenzuela, y Moyano, 2006).

Las investigaciones sobre la relación entre ideología y terrorismo parten de la

hipótesis del vínculo unidireccional entre ideología extremista y conducta terrorista

(Martín-Baró, 2003). A este respecto, se consideran distintas características o formas de

entender la ideología para que ésta se torne en extremista y favorecedora del terrorismo

(Borum, 2004; Cooper, 1977; Drake, 1998; Falk, 1988; Hoffer, 1951; Jordan y Boix, 2004;

Kernberg, 2003; Marsella, 2003; McCormick, 2003; Trujillo, 2002; White, 2001).

En otras palabras, todo parece indicar que se deben dar tres condiciones para que desde la

ideología se apoye la violencia terrorista. La primera es que la ideología debe proporcionar

un conjunto de creencias que guíen y justifiquen una doctrina de comportamiento. En este

sentido, Bandura (2004) sostiene que las personas no se involucran en conductas

terroristas hasta que no han justificado ante sí mismas la moralidad de sus acciones.

Además, los terroristas, al igual que otros sujetos, tratan de evitar conflictos internos o

disonancias cognitivas y necesitan comportarse de forma consistente con sus creencias o,

lo que es lo mismo, buscan convergencia entre pensar, decir y hacer (Trujillo, Oviedo-

Joekes y Vargas, 2001). Así, la conducta del terrorista requiere de una justificación dentro

de su código ideológico-moral. Por consiguiente, frente a las teorías que perfilan al
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terrorista como un psicópata, esta perspectiva enfatiza la necesidad de entenderlo como un

individuo que se percibe a sí mismo como “altruista” (Cooper, 1977; Trujillo, González-

Cabrera, León, Valenzuela, y Moyano, 2006).

La segunda condición es que estas creencias se tiene que considerar inviolables, y

no deben ser ni dudosas ni cuestionables. La inviolabilidad de las creencias genera

seguridad  y facilita la integración en el grupo de pertenencia. Como afirma Hoffer (1951),

la creencia incuestionable provee de significado el propósito y reduce la incertidumbre al

facilitar la adaptación y el ajuste, a lo que quizás habría que añadir, para una mayor

concreción, que la creencia facilita la adaptación conductual y el ajuste cognitivo y

emocional. Para comprender este fenómeno de especial importancia es resaltar la

incapacidad que tienen las personas para tolerar la duda y la incertidumbre (Marsella,

2003). De esta forma, el apego a una ortodoxia rígida ofrece seguridad emocional y

justificación argumental para la realización de los actos terroristas (Cooper, 1977).

La tercera condición para que la ideología sirva de sostén al terrorismo es que los

comportamientos se perciban como medios al servicio de algún objetivo o causa

significativa. La mayoría de las ideologías terroristas, como es el caso del radicalismo

islamista de corte “yihadista”, sigue esta dinámica (Kernberg, 2003). Típicamente, la

ideología y las creencias que la constituyen facilitan que se proyecte toda la agresión

violenta sobre el grupo social que cree en lo maligno, justificándose esa agresión hacia el

impuro como una defensa necesaria y retributiva, incluso como un imperativo de gran

significación moral (Kernberg, 2003; Trujillo, 2002). Hay que tener presente que la

dicotomía absolutista y maniquea, el pensamiento “blanco o negro”, es un rasgo común a

las ideologías fundamentalistas en general, especialmente en lo concerniente a la moralidad

(Sidanius y Pratto, 1999). Obsérvese al respecto cómo los “yihadistas” llaman “la

serpiente” a su enemigo, es decir,  a la tradicional alianza entre Estados Unidos, que

identifican con la cabeza, e Israel y otros países occidentales.

En la mayoría de las ideologías terroristas se da esta dinámica, de forma que

podemos afirmar, siguiendo los planteamientos de Falk (1988), que la mentalidad del

terrorista está dominada por su preocupación melodramática por la destrucción del mal.

Las personas intentan dar sentido o significado a sus acciones, y quizá ninguna causa sea

tan poderosa como la polémica lucha entre el bien y el mal en todas sus formas

(McCormick, 2003). Distintos analistas defienden que esta moral polarizada proporciona

tierra fértil y caldo de cultivo para el desarrollo de la violencia (Jordan y Boix, 2004;
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Sanmartín, 2005; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela y González-Cabrera, 2005; White,

2001). La visión moral y política que inspira la violencia de los terroristas conforma la

manera en que ellos ven el mundo, y define cómo juzgan las acciones de la gente y de las

instituciones (Drake, 1998).

Respecto al ámbito terrorista de ETA en España, Sabucedo, Rodríguez-Casal y

Fernández-Fernández (2002) han realizado un estudio sobre la construcción del discurso,

entendido éste como el vehículo a través del cual se expresa formalmente la ideología.

Estos autores resaltan las siguientes ideas, las cuales son comunes a otras organizaciones

terroristas: (1) la organización define el conflicto y la necesidad del uso de la violencia

victimizando al endogrupo y deshumanizando al exogrupo; de este modo desplaza el foco

de los problemas hacia el objetivo y facilita la cohesión interna; (2) atribución externa de

responsabilidades, culpabilizando al adversario por el uso de la violencia; (3)

deslegitimación y descalificación de las víctimas; y, (4) victimización.

Otro elemento que debe ser considerado es el apuntado por Jost y Krunglanki (2002). Este

sugiere que cuánto mayor sea el enraizamiento de la ideología en las tradiciones y en la

historia de la comunidad más importante será el marco ideológico. Primero, porque cuanto

más extendida se halle la ideología que orienta a una organización terrorista mayor será su

capacidad para sobrevivir. Segundo, porque cuantas más personas compartan el punto de

vista ideológico de los terroristas mayor será también el potencial de violencia.

En resumen, cuando descendemos al terreno de la psicología del individuo, la

estructura cognitiva ideológica se convierte en un modelo de atribución causal sobre la

situación personal, familiar, cultural, religiosa, étnica y socio-política, así como en un filtro

moral polarizador de la realidad en términos dicotómicos de lo bueno y lo malo.

En otro orden de cosas, sabemos que el conflicto entre grupos favorece

normalmente una mayor identificación de los sujetos con el resto de los miembros de su

grupo, una mayor cooperación y cohesión y una mayor exigencia de conformidad a los

miembros, los cuales pueden llegar a ser rechazados si no comparten las actitudes

negativas hacia  los miembros del otro grupo. Este fenómeno que podemos llamar

identidad grupal es una variable de gran interés en los estados de radicalización.

Actualmente, investigadores como Hogg (2000), Hogg (2007) y Hogg (2010) están

desarrollando el concepto de “incertidumbre” en el seno de la teoría de la identidad social.

La premisa clave es que la incertidumbre, sobre todo la reflexión e introspección personal

en torno a ésta, motiva que un sujeto necesite la identificación con un
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grupo. Presuponiendo que un cierto grado de incertidumbre es positivo,  mientras que

demasiada resulta incómoda, sobre todo si se trata de incertidumbre acerca de uno mismo

o sobre lo que le rodea. La gente intenta minimizar esta sensación de incertidumbre

acercándose a un grupo para que éste supla sus necesidades sociales y personales. En

algunas ocasiones, este proceso podría explicar cómo algunas personas entrarían a formar

parte de grupos u organizaciones de carácter radical, sobre todo si no existen grupos

moderados (Grieve y Hogg, 1999; Hogg, 2007; Mullin y Hogg, 1998; Reid y Hogg, 2005).

Las relaciones intergrupales conflictivas van acompañadas habitualmente de lo que

llamamos prejuicios sociales, entendidos éstos como las actitudes negativas con alta carga

emocional de los miembros de un grupo, por lo general mayoritario, hacia los de otro de

carácter minoritario. En el estudio de los prejuicios es frecuente que se distinga entre tres

componentes estrechamente interconectados: un componente cognitivo, otro evaluativo

de corte emocional y un tercero de tipo conductual.

El componente cognitivo está constituido por un conjunto de creencias acerca de los

rasgos de los miembros de un grupo (p.e., todos los occidentales son impuros, infieles y

malignos; todos los musulmanes son radicales y fanáticos). Este conjunto de creencias

conforma el estereotipo que, como podemos apreciar, se construye sobre un mecanismo de

sobre-generalización grupal. Cuando en el seno de un grupo existe acuerdo acerca de los

rasgos normativos de una categoría de sujetos o de los miembros de otro grupo, se dice

que existe un estereotipo de tales personas. Existen estereotipos étnicos, religiosos,

ideológicos, etc. Estas creencias suele pueden ser poco verdaderas e incluso absolutamente

falsas. Además, es evidente que las imágenes estereotipadas se desarrollan y persisten en el

tiempo debido a que cumplen la función instrumental de satisfacer ciertas necesidades.

Una de ellas, y de gran importancia para el tema que aquí se analiza, es la de justificar

actitudes y conductas hacia todos los miembros del grupo estereotipado.

El componente evaluativo-emocional, también denominado afectivo viene a ser el prejuicio

propiamente dicho. Consiste en una evaluación negativa que se hace de un grupo y sus

miembros antes de un conocimiento real y profundo. Tal evaluación tiene una alta carga

emocional dentro del cuadrante afectivo desagrado-excitación, está constituida, a su vez,

por emociones de hostilidad, desagrado, aversión, odio, ira y tensión (p.e., odio a los

occidentales; odio a los musulmanes).

Finalmente, el componente conductual está conformado por un conjunto de respuestas

negativas tendentes a generar marginación hacia los miembros del grupo prejuzgado y
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estereotipado, y a esto se le denomina discriminación (p.e., hay que destruir a occidente; a los

musulmanes hay que exterminarlos) (Duckitt, 1992; Fiske, 1998; Gaines y Reed, 1995;

Morales y Moya, 1996). Como se puede apreciar, los estereotipos servirían para dar una

justificación lógica a los prejuicios y, como consecuencia, a las conductas discriminatorias

agresivas sobre los miembros del otro grupo. Existe, pues, una primacía de la hostilidad

que para poder ser justificada produciría su propia dinámica de imágenes y creencias

coherentes con la actitud hostil, lo que hará perdurar la discriminación. Un trato

discriminatorio crea una desigualdad real y conflictiva que luego se utiliza como argumento

justificativo de ese trato discriminatorio. De este modo se entra en un círculo vicioso sin

salida. Esto puede hacer pensar que gran parte del conflicto multicultural se basa en estos

procesos psicológicos.

Según lo expuesto, es evidente que podemos entender sin dificultad el porqué de

los procesos de estigmatización que se producen entre los individuos de diferentes grupos

y, en particular, entre los que nos ocupan: miembros de la sociedad de acogida e

inmigrantes, fieles del Islam y occidentales, religiosos y laicos  o fieles e infieles. Por tanto

en una relación intergrupal negativa se desarrollan bidireccionalmente estereotipos y

prejuicios que quedan estandarizados y que contribuyen y fortalecen la emisión de

conductas discriminatorias y, como consecuencia, del conflicto. Cuando se preguntó a

Shirin Evadí,  abogada iraní y activista a favor de los derechos humanos que recibió en

2003 el Premio Nobel de la Paz, por las causas del terrorismo, enfatizó el gran papel del

prejuicio en su génesis y mantenimiento, por entender que es el resultado de la ignorancia

y de la falta de formación (Evadí, 2004).

No es nuestra intención hacer en este trabajo una revisión exhaustiva sobre

Psicología de los grupos (para un análisis más en profundidad, consultar Blanco, Caballero

y De la Corte, 2005; Gil y Alcover, 1999; Huici y Morales, 2004;). Sin embargo, sí nos

gustaría destacar que la teoría de la identidad social como un marco de referencia idóneo para

analizar las relaciones entre sociedad de acogida y comunidades musulmanas. Igualmente,

también se ha estudiado la relación entre la identidad a un grupo y el comportamiento

violento. Así, el estudio de los grupos extremistas y el comportamiento del grupo de

extremistas es un “leitmotiv” en la psicología social, por ejemplo destacan el estudio de los

grupos totalitarios (Baron, Crawley, y Paulina, 2003), los cultos religiosos (Curtis y Curtis,

1993), el terrorismo (Moghaddam y Marsella, 2004), el fascismo (Billig, 1978), el genocidio

(Staub, 1989), y el fundamentalismo (Rowatt y Franklin, 2004).
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Desde la psicología de los grupos se han venido distinguiendo dos enfoques a la

hora de explicar las relaciones intergrupales: los enfoques individualistas y el enfoque

grupal propiamente dicho.  Los enfoques individualistas conforman diferentes teorías y

aproximaciones que quizá no sean por sí solas del todo útiles para entender los procesos

de radicalización islamista y los problemas que pueden generar en las sociedades de

acogida. (Adorno, Frenkel-Brunswik, Levison y Sanford, 1950; Bandura, 2004; Dollard,

Doob, Miller, Mowrer y Sears, 1939).

El enfoque grupal, junto con el individualista, sí puede ser más útil para entender

este fenómeno y derivar de sus planteamientos diferentes medidas que aplicar. Entre sus

distintas aproximaciones podríamos citar la teoría de la identidad social (Tajfel, 1982), la

teoría realista del conflicto social (Sherif, 1966), la teoría de la facilitación social (Zajonc,

1967) y la teoría de la privación relativa (Runciman, 1966). A continuación, comentaremos

sólo las ideas básicas de la teoría de la identidad social, ya que desde ella se pueden derivar

muchos de los planteamientos básicos de la actual psicología de los grupos. Esta teoría, en

líneas generales, pone énfasis en la importancia de la categorización intergrupal y en su

continua presencia en la vida de las personas. Esto es, considera que lo importante es el

proceso de categorización que se produce en las relaciones intergrupales o, lo que es lo

mismo, cómo los integrantes de un grupo se ven a sí mismos como grupo, y cómo ven a

los miembros del otro. Tajfel (1982) realiza una investigación con la que da buena cuenta

de la tendencia a favorecer a los miembros del mismo grupo (favoritismo endogrupal) y de

hacer evaluaciones negativas de los miembros de otro grupo (prejuicio exogrupal). Según

esta teoría,  primero se produce una categorización que  acentúa las diferencias y provoca

una comparación con el exogrupo. Esa comparación lleva por un lado, a la polarización y,

por otro, a la creación de estereotipos y prejuicios. A raíz de esto, creemos que es fácil que

se produzca un conflicto intergrupal que, bajo determinadas condiciones, podría generar

comportamientos discriminatorios, e incluso violentos, si están presentes, además, ciertos

determinantes de la agresividad y los desinhibidores necesarios para que ésta se torne en

agresión. Algunos autores más recientes han utilizado este marco teórico con la intención

de explicar algunos aspectos del fenómeno terrorista. Especialmente, han elaborado las

relaciones que se establecen entre la identidad social, personal y cultural en los grupos

terroristas (Schwartz, Dunkel y Waterman, 2009).

Como podemos ver, es interesante el interés de estos planteamientos teóricos

cuando descendemos a la realidad y vemos lo que pasó, por ejemplo, en Londres. Si bien,
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es conveniente hacer explícito que, en general, las reacciones fueron de calma y “flema”

británica, al igual que ocurrió en Madrid tras los atentados del 11-M, en los días posteriores

al atentado del 7-J se registraron más de 70 ataques a musulmanes en el Reino Unido, y

ello pese a que los miembros de esa comunidad religiosa ya habían expresado su

solidaridad con las víctimas y su rechazo a la violencia.

Así, expresiones del tipo “todos los musulmanes son terroristas”, “son la escoria de

la sociedad”, “en el fondo todos apoyan a los terroristas” o “tenemos que echarlos de

nuestro país”, sólo van a provocar el aumento del estigma, el estereotipo, el prejuicio, la

discriminación y, en consecuencia, la radicalización de unos y otros y la identidad social

polarizada.  Como es obvio, el terrorismo puede provocar radicalismo violento en la

sociedad de acogida, pero también es cierto que esas actitudes que hemos indicado

producirán lo propio en las comunidades de musulmanes si se les considera a todos, de

forma prejuiciosa y estereotipa, como terroristas y radicales. Además, también es evidente

que los líderes terroristas tienen conocimiento de todo esto y saben sacarle rendimiento en

beneficio de sus intereses personales y de las organizaciones que dirigen.

Finalmente, es preciso mencionar dos teorías emergentes que han surgido desde la

psicología social para hacer operativo el estudio del prejuicio, las relaciones de dominio-

sumisión que mantienen el statu quo y sus consecuencias sobre la sociedad en general. La

primera es la teoría de la dominancia social (Pratto, Sidanius, Stallworth, y Malle, 1994;

Sidanius, Levin, Federico y Pratto, 2001; Sidanius y Pratto, 1999). La segunda está referida

a la justificación del sistema (Jost, y Banaji, 1994). Aunque sus desarrollos teóricos e

investigaciones no se han centrado en la violencia política, el terrorismo o la ideología que

subyace a estos fenómenos, salvo en casos puntuales (Moya y Morales, 2005; Pratto,

Lemieux, Glasford, y Henry, 2003; Schwartz, Dunkel y Waterman, 2009), son

planteamientos prometedores que podrían ser de utilidad para ver qué influencia tiene, por

ejemplo, un atentado terrorista sobre las actitudes, los prejuicios o los diferentes

constructos psicológicos relacionados con el tema que nos ocupa.

2.2) La ideología como puerta para la legitimación y justificación de los actos
terroristas.

La justificación, entendida como una estrategia usada para promover legitimidad o

apoyo a una idea o forma de comportamiento, se ha debatido bastante en el seno de la

Psicología. Como es obvio, las personas necesitan justificar sus actos, tanto ante ellas
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mismas como ante los demás, y así se hace patente, explícita o implícitamente, desde

distintas teorías (teoría de la comparación social, teoría de la disonancia cognitiva, teoría de

la atribución, teoría de un mundo justo, o la teoría de la identidad social, entre otras). Así,

los individuos buscan explicaciones o justificaciones para ciertos eventos sociales, sus

propios pensamientos, sentimientos y conductas, comportamientos agresivos o

discriminatorios, su estatus o posición, e incluso para las condiciones sociales imperantes

(Jost  y Banaji, 1994). De esta forma, vemos que los conceptos de justificación y

legitimidad no son nuevos en Psicología, aunque en los últimos tiempos han adquirido

protagonismo gracias a diferentes corrientes emergentes como las que hemos comentado

de la dominancia social o la justificación del sistema (para una revisión consultar a Jost y

Major (2001).

Por lo tanto, en relación con el tema que nos ocupa, podríamos plantearnos de qué

forma se legítima el terrorismo y cómo el prejuicio, la identidad social y la ideología

pueden influir en estos procesos de legitimación. Además, y llegados este punto, nos

podríamos formular la siguiente pregunta ¿cómo llegan las personas a justificar la violencia

como algo legítimo o incluso como un fin en sí mismo?

Antes que nada, decir que las ideologías terroristas tienden a proporcionar a

aquellos que las sostienen una serie de creencias con anclaje cognitivo y emocional que les

sirven para justificar la discriminación que practican y sus comportamientos violentos.

Estas creencias son consideradas absolutas y los comportamientos se perciben  o

interpretan como al servicio de una causa significativa y con sentido.

Así, las creencias que conforman la ideología terrorista forman parte de lo ideal, y

las creencias de los demás, así como los comportamientos derivados de ellas, son el mal,

esto es, son inmorales, peligrosas, destructivas y amenazadoras. Típicamente, la ideología y

las creencias que la constituyen facilitan que se proyecte toda la agresión hacia el grupo

social que cree en lo maligno, y justifican esa agresión hacia el impuro como una defensa

necesaria y retributiva, incluso como un imperativo moral (Kernberg, 2003; Trujillo, 2002).

Es evidente que esta moral polarizada proporciona un terreno abonado para el desarrollo

de la violencia. Además, existen dos grupos de factores o procesos que pueden actuar

como desinhibidores de la agresión violenta y, por lo tanto, facilitar la emisión de un

comportamiento violento a ciertos miembros de colectivos radicalizados y polarizados por

la ideología. Nos referimos a los factores grupales o sociales, por un lado, y a los factores debidos a

un ajuste cognitivo, por otro. Entre los primeros se encuentran la dispersión de la
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responsabilidad y el desplazamiento de la responsabilidad para agredir bajo mecanismos de

obediencia, además de la desindividuación. Por lo que se refiere a la dispersión de

responsabilidad, desde la investigación psicosocial se ha mostrado reiteradamente la enorme

importancia de los factores grupales o situacionales para incrementar o inhibir el

comportamiento, o bien para activarlo o desactivarlo. Uno de estos ejemplos es la clásica

investigación sobre difusión de responsabilidad llevada a cabo por Latané y Darley (1970).

El concepto de difusión de responsabilidad se refiere a cómo la audiencia o el grupo actúa

disminuyendo su percepción de responsabilidad ante una situación dada. En un

comportamiento violento, como una acción terrorista, es evidente que cuando se actúa

respaldado por un grupo se produce este fenómeno y una facilitación para desinhibirse y

sentirse menos responsable de la propia conducta. Por otra parte, la investigación

psicosocial también ha mostrado que cuando los individuos piensan que su identidad es

desconocida tienden a comportarse con más agresividad. (Rehm, Steinleitner y Lilli, 1987).

Desplazamiento de la responsabilidad para agredir bajo obediencia.  Este fenómeno se

produce cuando un individuo transfiere su moral hacia una autoridad externa  que

considera legítima. Aunque podríamos enumerar gran cantidad de  comportamientos

violentos o crímenes que a lo largo de la historia se han llevado a cabo siguiendo órdenes,

es imprescindible en nuestro ámbito de trabajo citar la clásica investigación que llevó a

cabo Milgram (1980) en la Universidad de Yale y en la que se establece que “la obediencia

es el mecanismo psicológico que hace de eslabón entre el individuo y los fines políticos. Es

la argamasa que une a las personas con los sistemas de autoridad”. Tanto en sus estudios

como en las revisiones que posteriormente han llevado a cabo otros autores como, por

ejemplo, los de  Zimbardo (2004), encontramos  prácticamente la misma justificación:

“nos limitamos a cumplir órdenes”.

La desindividuación. Cuando un individuo pasa a formar parte de un grupo se reduce

la inhibición, se siente con menos ataduras y con más libertad para actuar. Ese anonimato

del individuo refugiado en el grupo o en un determinado contexto dará rienda suelta a

conductas que de otra forma sería incapaz de realizar (Blanco, Caballero y De la Corte,

2005; Festinger, Pepitone y Newcomb, 1952). Hay estudios que muestran cómo los

guerrilleros  con el cuerpo o la cara pintados son más propensos a matar, mutilar y torturar

a sus prisioneros que los no pintados (Watson, 1973). En un estudio reciente de Silke

(2003), se indican resultados semejantes en relación con ataques interpersonales en Irlanda

del Norte, de forma que los individuos que ejercían la violencia disfrazados eran más



Apartado Segundo: Aproximación Psicosocial para la Comprensión del Comportamiento Terrorista_______

46

punitivos con las víctimas y actuaban más agresivamente.

Por otro lado, los factores debidos a un ajuste cognitivo interno se refieren a cómo se

modifica en los terroristas su estructuración cognitiva, cómo se les “lava el cerebro” bajo

comunicación persuasiva agresiva para que puedan justificar sus actos (Trujillo, 2005). En

este sentido, Bandura (2004) propone tres procesos que pueden contribuir a la

legitimación del comportamiento terrorista y que están bien contrastados empíricamente

desde la teoría del aprendizaje social: la deshumanización de la víctima, la atribución de

culpa al agredido y la justificación de la agresión bajo principios de orden superior. A estos

procesos nosotros añadimos la desensibilización del agresor a los efectos de la agresión

(Trujillo, 2002).

La deshumanización de la víctima. Los terroristas definen a sus enemigos como

indignos, negando sus cualidades humanas. Así, los escrúpulos morales son bloqueados

desde el principio (Wasmund, 1986). El discurso terrorista y las ideologías que lo sostienen

definen a menudo a sus adversarios en términos deshumanizadores. Típicamente, esto se

plasma en comparaciones con sucios animales (p.e., cerdos) o mediante demonización. En

relación con esto, merece la pena reseñar la investigación acumulada sobre la dimensión

emocional del prejuicio y cómo los individuos, además de mostrar favoritismo endogrupal,

reservan a su grupo las esencias de lo humano y atribuyen al exogrupo esencias

infrahumanas. Para conocer en profundidad la atribución diferencial de sentimientos como

base de la conducta discrimatoria y la introducción del concepto de esencialismo subjetivo

se puede consultar a Leyens, et al. (2000) y a Leyens, et al. (2001).

Atribución de culpa al propio agredido. Es generalmente más aceptable dirigir la agresión

a personas consideradas como opresoras o enemigas. El discurso de los terroristas está a

menudo plagado de acusaciones y quejas hacia sus adversarios, que son dignos de violencia

no sólo por ser quienes son, sino por lo que hacen o hicieron.  Los terroristas rememoran

injusticias, las invocan, las usan para caracterizar a sus enemigos, para justificar su agresión

y para que la víctima parezca culpable, así como provocativa y punitiva (p.e., Osama Bin

Laden declarando la yihad a EEUU).

Justificación de la agresión bajo principios de orden moral superior. Una forma de eliminar barreras

de autosanción es cambiar la interpretación o la evaluación emocional de los

acontecimientos con el fin de justificar los actos. En general, los terroristas tienen alguna

justificación para su acción, ya sea construida personalmente o derivada de la ideología del

grupo.
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Otro factor o proceso que nosotros consideramos de gran importancia es la

desensibización del propio agresor a las consecuencias de su agresión, por el que el agresor tras llevar a

cabo sucesivos actos violentos acaba por habituarse a lo desagradable de sus

consecuencias.

Además, pese a considerar el terrorismo como una manifestación extrema de

violencia, debemos tener en cuenta un conjunto de factores y argumentos a favor de la

legitimación de esa acción violenta.

Entre los factores que parecen mediar en la justificación de la acción violenta se

encuentran los siguientes: (1) la desconfianza en el sistema legal y, así, una elevada

percepción distorsionada de injusticia; (2) los niveles de privación relativa y libre albedrío

de los miembros del grupo terrorista o, lo que es lo mismo, la necesidad de cambio social

de los miembros de un grupo con identidad social, generada por ciertos líderes que han

conseguido que sus seguidores hagan suyas las necesidades de estos y dejen en un segundo

plano las necesidades absolutas; (3) la transferencia a terceras personas de la

responsabilidad del desequilibrio emocional por la excitación desagradable (aversión, odio,

ira, duda, tensión, etc.) y quietud desagradable (humillación, tristeza, apatía, miedo,

agotamiento) que genera la privación relativa; y, (4) la autoeficacia, las habilidades de

afrontamiento y la controlabilidad percibida para conseguir los objetivos por contingencias

pretéritas de éxito, bajo control de mecanismos de reforzamiento positivo, para modificar

el estado de las cosas (Trujillo, en prensa).

En cuanto a los argumentos legitimadores de la violencia debemos decir, antes que

nada, que mediante ellos se pretende fundamentalmente el apoyo de la opinión pública y,

además, que las personas del grupo que están sufriendo elevados costes de respuesta

emocional estén de acuerdo en asumirlos dentro de la situación de conflicto. Así, se

esgrimen argumentos que otorgan superioridad ética al grupo violento, lo que convierte a

la violencia en un instrumento al servicio de la justicia de los fines. Otro argumento al uso

es la victimización, con la que se persiguen dos aspectos: (1) que los miembros del

endogrupo aparezcan como las únicas víctimas del conflicto, sobreestimando su

sufrimiento en detrimento del sufrimiento de los miembros del exogrupo, mediante

estrategias de manipulación de las percepciones valorativas de lo asimétrico del

sufrimiento; y, (2) que la opinión pública se compadezca de los niveles de sufrimiento del

endogrupo. También se utiliza la deslegitimación del adversario, la despersonalización de

la víctima y la atribución externa de responsabilidades al exogrupo por los actos violentos
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perpetrados (para una revisión del tema, consultar Sabucedo, De La Corte, Blanco y

Durán, 2005; Sabucedo, Rodríguez-Casal y Fernández-Fernández, 2004).

Como podemos observar, todos estos factores, tanto los grupales como los

debidos a una estructuración cognitiva interna, están muy relacionados con las dinámicas

del prejuicio, la categorización, la comparación y la identidad social, además de con el

fortalecimiento de la ideología. Así, el radicalismo que se produzca en mezquitas, madrazas

y otros entornos, puede servir de caldo de cultivo para generar apoyo social y legitimación

de la causa yihadista, y viceversa

2.3) Sesgos atribucionales.
Es importante hacer hincapié en el papel de la ideología en la generación de sesgos

y errores atribucionales en el terrorista. No olvidemos que la ideología es algo que

trasciende la forma individual de entender las cosas que tienen las personas y que depende,

por lo general, del perfil psicológico del ideólogo que activa el “detonador”.

Ya desde los estudios clásicos sobre atribución de causalidad se ha mostrado la

diversidad de errores que comete el ser humano al razonar. Así mismo, conviene hacer una

especial mención a los sesgos atribucionales que pueden aparecer en contextos

intergrupales, ya que existe evidencia empírica de que las personas tienden a explicar las

conductas positivas que realizan los miembros de su grupo a partir de disposiciones

personales e intenciones de éstos (atribución interna de la conducta), mientras que

justifican sus acciones negativas mediante factores contextuales (atribución externa de la

conducta). El patrón atribucional se invierte cuando el actor es percibido como

representante del exogrupo. En otras palabras, las personas muestran una clara tendencia a

conceder “el beneficio de la duda” a los próximos pero no a los extraños (Echebarría y

Moya, 1996; Pettigrew, 1979). También hay una tendencia a entender las conductas de los

miembros de los otros grupos como intencionales y contra “nosotros”, lo que sería

semejante al error fundamental de atribución pero en un contexto intergrupal. Esta

tendencia atribucional errática es de la mayor importancia a la hora de explicar el

surgimiento y mantenimiento de conflictos intergrupales y, en consecuencia, el

comportamiento terrorista (Hewstone, 1988).

Según lo expuesto, parece evidente la importancia de los procesos subyacentes a

estos sesgos atribucionales para entender por qué la ideología terrorista dirige y controla el

comportamiento de los que se adscriben a ella. Pues bien, todo parece indicar que en esto
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es clave el adoctrinamiento, encaminado, por un lado, a crear repertorios violentos a la luz

de modelos de acción de “héroes” o “mártires” y, por otro, al sometimiento ciego a las

decisiones y normas de los líderes.

Una muestra del efecto de estos procesos de adoctrinamiento para generar sesgos

atribucionales son las reuniones de “yihadistas” para visionar cintas de vídeo o archivos

gráficos accesibles en Internet. El contenido de tales documentos varía en complejidad,

pero habitualmente contiene al menos los siguientes elementos: situación de marginación y

“aniquilación” de la comunidad islámica por parte de “cruzados y sionistas”, mostrando

imágenes de víctimas inocentes (niños, mujeres y civiles en general); justificación

ideológico-religiosa de la defensa y la acción terrorista, y, declaraciones o imágenes de los

autores, a partir de las cuales los video-oyentes pueden deducir sin dificultad su parte más

humana y altruista, seguida de la acción terrorista con fondo de versos o himnos. En esta

estrategia se advierte que los líderes de la organización introducen como parte del

protocolo de actuación la grabación de toda la secuencia, para así disponer de un

documento que, una vez aderezado con los elementos político-religiosos convenientes

para sus fines, pueda ser difundido y utilizado como una herramienta ideológica

generadora de sesgos atribucionales.

2.4) Ideologías etno-nacionalistas, políticas y religiosas.
Dentro de la organización terrorista los distintos roles que hemos descrito

adquieren diversas formas según el contexto ideológico que vayamos a explicar. En la

ideología etno-nacionalista, las creencias se asumen culturalmente desde la infancia-

adolescencia en el seno de la familia, la escuela, el barrio y el grupo de iguales, lo que

favorece que el relevo generacional esté asegurado. Al no existir contra-información la

ideología se encarna en valores nucleares del individuo y no se precisa el adoctrinamiento

sectario ya que los contextos sociales actúan como medios naturales de trasmisión.

La ideología político-social se suele sustentar, a diferencia de lo anterior, en grupos de

intelectuales y trabajadores, requiere la existencia de los llamados órganos formales de

difusión, como las asociaciones y partidos políticos. En este caso, la sustitución

generacional es más complicada, ya que se trata de focos que, una vez aislados, se

consumen por su propia naturaleza.

La ideología religiosa es fruto de la reinterpretación de una revelación divina.

Haciendo uso de la religión, algunas ideologías terroristas, por ejemplo el “salafismo
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yihadista”, se benefician de una cosmovisión moral del mundo y de las ideas de un ser

iluminado que explica y regula a través de principios totalizadores el sentido y el objetivo

de la existencia. Esta ideología utiliza los canales que genera la religión, y se benefician de

sus sistemas de difusión y estrategias de comunicación persuasiva.

Es importante preguntarnos por qué la religión afecta a la naturaleza del

comportamiento y qué grado de control ideológico ejerce sobre el mismo. A esto hay que

responder que los extremistas religiosos se sienten llamados a participar en la religión y a

seguir las reglas bajo el control de tres factores: (1) oír que la práctica religiosa producirá

refuerzos materiales y espirituales; (2) oír que no practicar la religión producirá

consecuencias negativas y castigo; y, (3) oír que los impíos son un problema divino y

sobrenatural. Esto es así hasta el punto de que los mandatos religiosos podrían entenderse

como una descripción verbal de las relaciones entre los comportamientos y sus

consecuencias deseadas (refuerzo) o indeseadas (castigo).

Además debemos resaltar que las ideologías, especialmente las religiosas, también

contienen dos claves de mandatos o imperativos que conducen a sus seguidores a la

acción, los morales y los divinos (Rapoport, 1984). Skitka y Mullen (2002) definen los

mandatos morales como aquellas actitudes o anclajes que las personas desarrollan sobre

una convicción subjetiva de que algo está bien o mal, es moral o inmoral. En relación con

los mandatos divinos hay que decir que son, como es lógico, los más característicos de la

ideología religiosa. Lo divino se percibe en relación directa con la determinación de los

fines y de los medios para llegar a ellos, de forma que los terroristas creen ciegamente que

sus acciones son aceptadas por alguna divinidad.

Finalmente, haciendo un análisis de la conexión entre la ideología y la acción

violenta, Taylor (1991) planteó una combinación de tres aspectos que debemos entender

como cruciales: (1) la ideología legitima la violencia al considerarla un medio para

conseguir un fin moral y divino; (2) la ideología parece controlar conductas específicas

vinculadas a lo político y a lo religioso, pero no todas las cadenas conductuales de un

sujeto; y, (3) la ideología favorece la distorsión perceptiva de inminencia del logro histórico

deseado y muy esperado.

2.5) Simpatizantes, colaboradores y miembros activos de los grupos
terroristas.

Es importante dejar claro que la carga ideológica es diferente según el rol que
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desempeñe la persona dentro de la organización terrorista. Además, hay que establecer una

clara definición del concepto de “apoyo” en el contexto de las organizaciones terroristas.

Una de las actuales propuestas a nivel teórico ha sido el llamado modelo de pirámide

con el que analizar la vinculación, el apoyo y la legitimidad concedida a los grupos

terroristas y a los actos que estos cometen (McCauley, 2004; McCauley y Moskalenko,

2008; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela y González-Cabrera, 2005). La pirámide estaría

conformada por las siguientes categorías de roles según las funciones que se desempeñen

en la organización: (1) simpatizantes; (2) seguidores; (3) activistas; (4) radicales. Y, por último,

nos encontraríamos a un subconjunto de radicales violentos que podríamos denominar,

propiamente, terroristas

En los simpatizantes o seguidores lo ideológico-emocional prima sobre lo conductual.

Para ellos la ideología es un elemento de identidad personal y de utilidad para su posible

inclusión en un grupo de referencia. Normalmente, las acciones que se les requieren son la

asistencia a reuniones, apoyo mediante cuotas, presencia en manifestaciones, participación

en actos sociales reivindicativos, difusión de ideas y otras semejantes. Se debe caer en la

cuenta de que estas actividades no son distintas de aquellas acciones políticas en las que, en

principio, no se asume como válida la violencia contra las personas, como ocurre con los

llamados grupos “antisistema” (anti-globalización, neo-anarquismo, movimiento “okupa”)

o plataformas de apoyo a organizaciones consideradas como terroristas en sus países de

origen.

Otro tipo de miembros son los colaboradores activos o activistas, que dan apoyo

logístico a la organización para la comisión de actos terroristas. Entre ellos las asunciones

ideológicas se interiorizan más allá del plano cognitivo, pues el individuo hace suyos los

postulados y se convierte en un vehículo de transmisión y convicción. Ahora ya se ha

asumido plenamente el marco ideológico y sólo se trata de conseguir un mayor

protagonismo. Las actitudes se concretan en conductas, se establecen contactos personales

con los líderes de los grupos y empieza a ser necesario avanzar hacia alguna célula de la

organización. En definitiva, se inicia un acercamiento progresivo a la conducta violenta y a

la comisión de actos susceptibles de incardinarse en la apología del terrorismo. La

percepción real o imaginaria de sentirse investigado comienza a generar en el sujeto un

estado con rasgos paranoicos que acentúa la percepción polarizada de la realidad y la

necesidad de acercamiento al grupo terrorista (Janis, 1996).

Por último, están los miembros activos de la organización o radicales. La ideología
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determina toda su conducta, pues sus estructuras emocionales ya han sido influenciadas

por decisiones propias o por comunicación persuasión. En este nivel, por razones de

seguridad y táctico-operativas, el seguimiento de pautas y acatamiento de órdenes debe ser

máximo. Se trata de la ejecución de los planes que favorecen el desarrollo de la estrategia

de la organización (Crenshaw, 1985). Así la ideología se constituye en algo más concreto

sintiéndose el sujeto parte de la causa. A partir de este momento, la conducta va relegando

a la ideología cada vez más hasta convertirse ésta en un mero mecanismo justificativo de

las acciones. Una vez cometida la primera acción terrorista la disonancia cognitiva actúa

junto con los mecanismos de escape de la represión legal y se inicia un camino sin retorno

(Festinger, Pepitone y Newcomb, 1952). Por tanto, los terroristas serían un subgrupo de

radicales que están dispuestos a ejercer la violencia. Llegado a este punto, la organización a

través de sus líderes habrá llegado a radicalizar por completo al sujeto desproveyéndole de

su personalidad anterior y proyectándolo sobre una lógica colectiva que le guía cognitiva y

emocialmente bajo distintos refuerzos y contingencias.

A pesar de lo expuesto, es importante manifestar que el hecho de saber que la

ideología controla las acciones no nos dice nada acerca de por qué o cómo ocurre ese

control. Esta consideración es relevante, pues la forma y la intensidad con la que tenga

lugar el control conductual será lo que determine qué mandatos violentos serán seguidos.

Es muy probable que el modo como la ideología controla el comportamiento sea

proporcionando una serie de creencias que conectan la conducta inmediata (por ejemplo,

la violencia) con la ocurrencia de acontecimientos futuros deseados (por ejemplo, un

nuevo estado de las cosas o la recompensa después de esta vida) (Taylor y Horgan, 2001).

Aunque la conexión entre el acto y la consecuencia sea distante en el tiempo el efecto

asociativo se generará si ésta última es considerada absolutamente cierta por el sujeto que

realiza el acto, si su aceptación es incondicional y si es muy importante y reforzadora, o lo

que es lo mismo, muy deseada por quien la ejecuta. Desde la ideología también se dictan

reglas a modo de descripciones verbales de las relaciones entre comportamientos y

consecuencias aversivas o reforzadoras. De esta forma, en las siguientes líneas se hablará

de simpatizante, colaborador activo y miembro.

Finalmente, cabe destacar el trabajo de Paul (2010) sobre los factores que

determinan el apoyo a un grupo terrorista, así como las necesidades individuales de apoyo,

los factores determinantes de la magnitud de esa necesidad por parte del grupo y los

procesos sociales que están en relación con la búsqueda de apoyos para la causa.  Una de
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las conclusiones es que no existe una “talla igual para todos” a la hora de comprender los

mecanismos subyancentes de apoyo a una organización. Por tanto, es necesario desarrollar

e implementar un esfuerzo específico y dirigido de forma concreta a socavar el apoyo que

recibe un grupo terrorista determinado. No obstante, aunque la conclusión parece obvia,

es frecuente ver cómo se establecen estrategias de contrainsurgencia genéricas para todas

las organizaciones y no se particularizan las acciones según el grupo.

2.6) Cultura y comportamiento terrorista
La definición de cultura ha sido tan controvertida o más que la de terrorismo.

Nosotros la definiremos como un conjunto de conductas verbales privadas (pensamientos)

y conductas explícitas con alto sentido simbólico, desarrolladas y mantenidas socialmente

por moldeamiento, modelado y reglas verbales o, lo que es lo mismo, como un conjunto

de comportamientos adquiridos a lo largo de los procesos de socialización de las personas

(para otras definiciones de cultura consultar Varenne, 2003; Miraglia, Law, y Collins, 2003).

Si se quiere conocer el impacto potencial de la cultura sobre las ideologías

terroristas, hay que atender a las llamadas dimensiones inmateriales o sociales de la cultura,

como los roles sociales, los valores, las ideas y los símbolos operativos, los cuales

condicionan radicalmente a los miembros de un grupo social en la forma de ver el mundo

y de responder a sus cambios (Brannan, Ester, y Strindberg, 2001). No obstante lo

anterior, el papel y la influencia de la cultura en las ideologías terroristas ha sido a menudo

ignorado por la mayoría de los investigadores sociales y del comportamiento, y esto es un

signo inequívoco de que la metodología actual en el estudio de este fenómeno es, cuanto

menos, deficiente.

En el estudio del terrorismo se ha reconocido el impacto del medio social en el

desarrollo de creencias, valores y símbolos, pero tal impacto no ha sido analizado en

profundidad, por lo que no disponemos de una explicación suficientemente satisfactoria

del fenómeno. Sería importante, pues, hacer más hincapié en el papel de las experiencias

tempranas de socialización, como parte de un complejo de influencias que podrían

predisponer a un individuo a entrar y mantenerse en el ámbito del terrorismo. Pensemos

que de las biografías disponibles de terroristas se puede deducir que éstos actúan bajo el

influjo de los valores y símbolos en los que han sido socializados por la enseñanza y la

educación, por sus experiencias vitales y las de las personas que comparten su entorno

social.
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Ciertamente, no es difícil concluir que algunas experiencias vitales pueden controlar

de distintas maneras la forma en la que un individuo entiende el mundo (Della Porta,

1992). Esto es, las diferentes culturas tienden a adquirir su propia personalidad que influirá

en el desarrollo de las personas que pertenecen a ella. Por supuesto, cualquier aspecto que

caracterice a una cultura puede ser proyectado sobre los miembros activos que participen

de la misma, aunque esto no ocurrirá por igual en todos ellos. Además, sabemos que para

una buena comprensión del comportamiento humano es necesario analizar la dimensión

personal y la situacional. Pues bien, las influencias culturales se establecen, se desarrollan y

se mantienen por ambas dimensiones.

No obstante, deberíamos caer en la cuenta que estos valores socio-culturales

relacionados con una identidad terrorista son factores necesarios pero no suficientes en la

formación definitiva del terrorista. Piénsese que incluso entre seguidores de una ideología

y una cultura orientadas a la destrucción, no todos se involucran personalmente en actos

de violencia extremista ni se convierten en terroristas.

2.7) El camino hacia la violencia terrorista
Casi todos los terroristas son extremistas, pero la mayoría de los extremistas no son

terroristas. El extremismo, entendido como la consecuencia del abandono radical de la

norma imperante, es frecuente entre miembros de diversas culturas e ideologías religiosas y

políticas. Consideramos, pues, que puede ser útil e instructivo examinar los factores que

facilitan o inhiben la violencia en general y la violencia terrorista en particular, las

características de los extremistas que la defienden, la justifican y la usan, y los métodos que

éstos utilizan para ello.

Podemos empezar considerando la agresividad-agresión como un fenómeno

distinto de violencia, esto es, como una acción no premeditada de defensa desencadenada

por un estímulo amenazante y que sirve para salvaguardar al que la emite, mientras que en

la violencia sí existe premeditación e intención por parte de quien la genera.

Disponemos de evidencias empíricas suficientes como para considerar que la

violencia es elegida por quien la causa como una estrategia de acción y, además, que se

dirige hacia un objetivo con el fin de conseguir algo para quien la ejerce. No es un

producto innato o instintivo, como puede ser la agresividad y el posible acto de agresión

consecuente, sino es una consecuencia inevitable del efecto ejercido por determinadas

variables psicológicas, culturales y sociales (Tedeschi y Felson, 1994).
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Actualmente, sabemos que la violencia es causada por múltiples factores

relacionados entre sí. Por otro lado, el dilema de si la violencia es heredada o aprendida en

la explicación de cualquiera de sus manifestaciones, es inconsistente con el estado actual de

la investigación en las ciencias del comportamiento, ya que todo parece indicar que es

aprendida y está causada por una interacción compleja de factores biológicos,

sociocontextuales, cognitivos y emocionales que concurren en el tiempo (Borum, 2004;

Oots y Wiegele, 1985). Sin embargo, no es menos cierto que algunas causas o

determinantes de la violencia pueden ser más importantes que otros (Trujillo, 2005, 2006).

Si bien los primeros documentos escritos sobre el estudio psicológico de la

agresividad-agresión y la violencia se basaban fundamentalmente en lo innato de estos

fenómenos desde un punto de vista filogenético, no lo es menos que actualmente las

investigaciones se plantean desde otras perspectivas, como lo son la teoría del aprendizaje

social, la teoría de la frustración-agresión, la teoría cognitiva, las aproximaciones psicobiologistas y las

llamadas aproximaciones empíricas puras.

Desde una aproximación psico-biológica, la consideración de que distintos

factores biológicos favorecen la agresión no constituye verdaderamente una teoría formal

(Borum, 2004). Sin embargo, todo parece indicar que son elementos no suficientes pero sí

necesarios y, por lo tanto, dignos de tomar en consideración para la comprensión

biopsicosocial del comportamiento violento (Oots y Wiegele, 1985). Aun así, rara vez se

realizan estudios psicobiológicos sobre la violencia en general y la violencia de los

terroristas en particular. Esto supuesto, ofrecemos aquí, una breve revisión del

conocimiento actual sobre los factores biológicos que influyen en la agresión desde

distintos niveles de análisis.

Desde un punto de vista neuroquímico, un nivel bajo de 5-hidroxitriptamina (5-HT) se

ha relacionado con altos niveles de agresión tanto en muestras normales como clínicas y

de delincuentes. La relación entre el déficit de 5-HT y la agresividad es específica, ya que

un nivel bajo de este neurotransmisor aumenta de forma importante la impulsividad como

consecuencia de favorecer la hipersensibilidad perceptiva a ciertas claves de hostilidad y a

la provocación, lo que no ocurre en el caso del comportamiento violento premeditado. Sin

embargo, parece que en ausencia de estímulos amenazantes, un nivel bajo de 5-HT no

facilita el comportamiento agresivo en humanos (Berman, Kavoussi y Coccaro, 1997). Es

posible que un déficit de 5-HT reduzca la inhibición de ideas e impulsos agresivos que de

otra manera serían suprimidos debido a que la 5-HT es fundamentalmente un
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neurotransmisor inhibitorio. Por otra parte, sabemos que la norepinefrina (NE) puede

afectar a los niveles de activación y de sensibilidad al ambiente, mientras que la dopamina

(DA) puede afectar a la activación conductual y al comportamiento dirigido a objetivos.

No obstante, la relación existente entre la DA y la NE y el binomio agresividad-agresión

no está clara (Berman, Kavoussi y Coccaro, 1997). Si bien algunos estudios han

demostrado que niveles bajos de DA se relacionan con aumentos de la agresividad-

agresión impulsiva cuando existe correlación entre los niveles de DA y 5-HT, no está claro

si la DA tiene alguna relación con la agresividad-agresión con independencia del efecto de

la 5-HT.

Desde un punto de vista endocrino, la comprensión de los efectos de las hormonas

gonosotrópicas andrógenas sobre el comportamiento agresivo en humanos es bastante

complicada, debido a la gran cantidad de mecanismos involucrados. No existe suficiente

evidencia empírica para concluir que una alta concentración de testosterona sea la causa de

una agresividad-agresión desproporcionada en varones, ya que al parecer la testosterona

tiene un papel bastante limitado. No obstante, un estudio meta-analítico de los resultados

de cinco investigaciones acerca de la relación entre los niveles de testosterona y las

puntuaciones en el Inventario de Hostilidad de Buss-Durkee, mostró una baja pero

positiva correlación entre los niveles de testosterona y las puntuaciones en el cuestionario

en una muestra total de 230 varones (Archer, 1991).

Desde un punto de vista psicofisiológico, aquellos sujetos que emiten comportamiento

violento y antisocial muestran, por lo general, un bajo nivel de activación (por ejemplo,

baja tasa cardiaca) y una baja reactividad (Raine, 1997).

Desde un punto de vista neurofisiológico, las habilidades cognitivas para relacionar el

autoconocimiento y el autocontrol son consideradas como funciones ejecutivas. El lóbulo

frontal del cerebro, y concretamente la corteza prefrontal, se ha identificado como un

lugar neuroanatómico fundamental para estas funciones. Se han encontrado evidencias de

la relación entre el déficit ejecutivo y la agresividad-agresión tanto en personas

encarceladas como en sujetos normales en situaciones experimentales (Paschall y Fishbein,

2002). Además, la disfunción o deterioro en la corteza prefrontal puede ser responsable de

las deficiencias psicofisiológicas encontradas en personas que muestran comportamiento

violento y antisocial (Raine, 1997). En particular, mediante estudios de imagen cerebral se

ha observado que la disfunción prefrontal puede justificar la activación, el estrés, la

ausencia de miedo y, así, la intrepidez.
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Muchos procesos cognitivos superiores como la memoria, la atención, o el lenguaje

se llevan a cabo en el córtex prefrontal dorsolateral. Esta es una importante región de

asociación neuronal que se ocupa de la percepción de las circunstancias presentes, de las

asociaciones previamente aprendidas y de las emociones implicadas en calcular y ejecutar

planes adaptativos. Además, la capacidad para inhibir impulsos, la toma de decisiones

emocionales y el comportarse de forma acorde a las expectativas sociales depende en gran

medida del córtex prefrontal ventromedial (Contreras, Catena, Cándido, Perales y

Maldonado, 2008; Gazzaniga, 2000).

Estudios más actuales como los de Siegel y Victoroff (2009) establecen relaciones

entre el sistema límbico y el hipotálamo en la agresión de animales y seres humanos.

Igualmente, se analizan los siguiente neurotramisores en relación con la agresión:

acetilcolina, ácido gamma-aminobutírico, dopamina, norepinefrina, neuropéptidos, etc. y

cómo estos potencian o no la agresión. Los agentes colinérgicos generalmente facilitan

estas respuestas, al igual que la dopamina y la norepinefria aunque por circuitos distintos.

Por último, estos autores hacen una revisión bibliográfica sobre la disfución del lóbulo

temporal y el hipotálamo y cómo esto afecta al comportamiento agresivo.

En la zona de la franja de Gaza, Victoroff et al., (2006) y Victoroff et al., (2010), han

llevado a cabo uno de los escasos trabajos empíricos que ha relacionado la radicalización

violenta con ciertas variables psicobiológicas. Contaron con una muestra de 52 jóvenes

adolescentes. La media de edad era de 14 años. Una muestra de 22 sujetos refirieron

historias personales de algún tipo de agravio en el contexto del conflicto con Israel. Se les

aplicaron diferentes instrumentos de evaluación psicológica entre los que se encontraban

lo siguientes: 1) “Inventario de Depresión de Beck”; 2) el “Inventario de Ansiedad de

Beck”: 3) “Cuestionario de Opresión de Victoroff”; 4) una adaptación del “Inventario de

Actitudes Islámicas de Schbley” (puede encontrarse más información directamente en la

fuente (Schbley, 2000); 5) “Agression Questionnaire” (Buss y Warren, 2000).

Toda la muestra contestó positivamente a la pregunta sobre “pensar que la

disposición al martirio es un mandamiento obligatorio del Islam”. Con el fin de determinar

la relación de algunos indicadores biológicos con las variables anteriores se evaluaron

también los niveles  de cortisona y testosterona tomando muestras de saliva una vez por

semana a lo largo de cuatro semanas.

En relación con los hallazgos endocrinos, los niveles de cortisona eran más bajos

entre los sujetos que habían mostrado altas puntuaciones en depresión. Existía una fuerte
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correlación inversa entre ansiedad y cortisona. Los niveles de testosterona eran más

elevados entre aquellos que expresaron simpatía hacia el terrorismo, aunque no de una

forma estadísticamente significativa.

En relación con las variables psicopatológicas, tenían unas puntuaciones de

ansiedad y depresión elevadas. Las puntuaciones de ansiedad y depresión estaban

correlacionadas. No se encontraron correlaciones significativas entre agresión y depresión.

La puntuación total de opresión percibida correlacionó con ansiedad, y era más elevada en

el subgrupo de sujetos con depresión severa. No se encontraron correlaciones entre las

medidas de opresión y agresión. En cambio, mostraban una agresividad en el rango de la

normalidad tomando como referente poblaciones occidentales. La simpatía hacia el

terrorismo estaba significativamente correlacionada con haber tenido algún familiar

asesinado o herido por el  ejército israelí. También existía cierta relación entre la simpatía

hacia el terrorismo y opresión percibida

Desde la teoría cognitiva, la comprensión de los elementos centrales de la

agresión deriva de un área de estudio llamada “cognición social”. El argumento central es

que las personas se relacionan con su ambiente en función de cómo lo perciben e

interpretan. Las investigaciones en psicología básica indican que las percepciones ejercen

un efecto indudable sobre los niveles emocionales de agresividad y, por tanto sobre el acto

violento como resultante comportamental de aquella, y que en este proceso intervienen

mecanismos de moldeamiento, modelado y de reglas verbales. Al parecer son dos las

deficiencias de procesamiento cognitivo comunes en los sujetos altamente violentos: (1)

no disponen en su repertorio cognitivo-conductual de habilidades ni mecanismos de

afrontamiento para generar soluciones no violentas a los conflictos; y (2) sufren una

hipersensibilidad perceptiva a las claves de hostilidad y agresivas presentes en su entorno,

particularmente a las claves interpersonales (Dodge y Schwartz, 1997).

Así mismo, Crenshaw (1988) sugiere que los principios de la cognición social se

deben aplicar a los terroristas y a sus organizaciones, ya que las acciones que ejecutan están

basadas en una interpretación altamente subjetiva del mundo. Esto es, las percepciones del

contexto político, religioso, étnico y social son filtradas por las creencias y las actitudes

consecuencia de las experiencias pasadas. Al hilo de lo anterior, Beck (2002) considera que

la forma de pensar del terrorista muestra el mismo tipo de distorsiones cognitivas

observadas en otros sujetos implicados en actos violentos, ya sea individualmente o como

miembros de un grupo. Estas distorsiones son las siguientes: (1) sobre generalización (el
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enemigo es toda la población); (2) pensamiento dicotómico (la gente es “totalmente

buena” o “totalmente mala”); y, (3) visión de túnel o estrechez de miras una vez que están

inmersos en su “misión”, ya que centran su pensamiento y sus acciones exclusivamente en

la destrucción del objetivo.

En general, se ha prestado poca atención a la posibilidad de que los radicales, o los

subtipos de radicales, tengan determinadas especificidades o estilos cognitivos. Además,

aunque algunos datos clasificados de investigaciones puntuales dan cuenta de ciertas

características cognitivas de los terroristas (Merari, 1998, 2002; Merari, Diamant, Bibi,

Broshi y Zakin, (2010), la literatura abierta no informa de hallazgos significativos

comparando terroristas (o ex-terroristas) con no-terroristas.

Una variable potencialmente relevante para apoyar el terrorismo bajo determinadas

circunstancias (e incluso vincularse al mismo) podría ser la necesidad de cierre, constructo

relacionado con la motivación de las personas a pensar en categorías dicotómicas extremas

(tales como el bien y el mal) (Kosic, Kruglanski, Pierro, y Mannetti, 2004; Kruglanski y

Fishman, 2006). De hecho, Webster y Kruglanski (1994, 1998) han elaborado y aplicado

una escala para evaluar las diferencias individuales en este constructo. La necesidad de

cierre, ya sea elicitada disposicionalmente o por factores contextuales, se ha relacionado

con una variedad de estrategias que facilitan el mantenimiento de esta cerrazón

(Kruglanski, 2004).

Dentro de este apartado podríamos incluir también la teoría de la acción razonada.

Según ésta, la acción deriva del uso consciente, razonado y calculado que hace un sujeto.

De este modo, la teoría asume que todo individuo realiza una acción determinada fruto de

concluir que es la estrategia más óptima para llegar a un determinado fin (Crenshaw 1992;

Sandler and Lapan 1988; Wilson 2000).

No obstante, esta teoría ha tenido detractores en la práctica. Así, Victoroff (2005)

señala que no se puede predecir elementos futuros de la conducta de los terroristas, si para

hacerlo se utiliza una muestra distinta que la del perfil que se quiere coseguir. Además, el

autor señala que la teoría no es capaz de explicar porque individuos en una situación

política idéntica no se convierten en terroristas y otros sí.

La teoría de juegos, sobre la base del supuesto de racionalidad, se ha utilizado para

analizar y predecir el comportamiento político desde el trabajo de

Deutsch en la década de 1950 (Deutsch, 1954). El apoyo empírico para la teoría de juegos

proviene de experimentos como el “dilema del prisionero” (Deutsch, 1954). En una
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lectura más actual, Sandler y Arce (2003) elaboraron una lista de seis puntos fuertes de la

teoría de juegos modernos para revelar los puntos entre el comportamiento de los

terroristas y los gobiernos a los que dirigen su acción: 1) captura el carácter

interdependiente de tales interacciones, (2) ayuda a descubrir la implicación estratégica de

cada actor cuando éste actúa de acuerdo a como cree que piensa el otro grupo, (3)

incorpora el impacto de las amenazas y las promesas de cada grupo, (4) se aprovecha de

que actor tiende a maximizar sus metas en vez de sus limitaciones, (5) ayuda  a predecir los

resultados en las negociaciones, y (6) analiza el impacto de la información sobre la

incertidumbre que ésta genera.

Desde la teoría del aprendizaje, considerada como la teoría fundamental para

explicar la adquisición y el mantenimiento de la conducta (moldeamiento), se sugiere que

las formas de comportamiento se adquieren por conexiones (contingencias) establecidas

entre las respuestas y sus consecuencias (condicionamiento operante), y que en ellas están

presentes ciertos estímulos relevantes (estímulos discriminativos). Cuando, en presencia de

ciertos estímulos relevantes, la respuesta es seguida por consecuencias deseadas ésta se ve

reforzada, haciéndose en lo sucesivo más intensa y probable ante tales estímulos. Por el

contrario, cuando ante la presencia de ciertos estímulos discriminativos la respuesta es

seguida de consecuencias no deseadas o aversivas entonces se hará menos intensa y menos

probable en el futuro. Pues bien, la teoría social del aprendizaje es una nueva extensión de

esta idea básica, a partir de ella podemos afirmar que la conducta (por ejemplo, la agresión

violenta) no sólo se aprende a través de una experiencia propia, sino también mediante la

observación de cómo tales contingencias les ocurren a otras personas en distintos

momentos y circunstancias. Algunos autores llaman a este mecanismo aprendizaje vicario

o aprendizaje por imitación de modelos (modelado).

Como fácilmente se deduce, de este planteamiento, podemos considerar la agresión

violenta como una conducta aprendida, de forma que con la observación de un modelo

violento se pueden aprender las consecuencias de su conducta, cómo se hace, a quién debe

ser dirigida, cuál es su justificación, qué necesidad satisface y cuándo es apropiada. Por lo

tanto, si la agresión violenta es una conducta aprendida entonces el comportamiento

terrorista, entendido como un conjunto encadenado de conductas violentas, también

puede llegar a serlo (Oots y Wiegele, 1985). No obstante lo expuesto, hay que aclarar que

desde un punto de vista psicológico, la violencia proyectada sobre personas requiere la

existencia de mecanismos de desconexión moral muy poderosos y, por lo tanto, de un
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entrenamiento psicológico o moldeamiento muy intenso (Bandura, 1990).

El aprendizaje de que la violencia terrorista es aceptable y legítima puede ser

transmitido en contextos donde se viven conflictos políticos y donde se puede ser testigo

directo de comportamientos terroristas y de culturas de glorificación del terrorismo.

(Sanmartín, 2005; Taylor y Quayle, 1994). Así se encuentra en numerosas mezquitas y

madrazas tal y como nos señala Atran (2003). Kruglanski, Crenshaw, Post y Victoroff,

(2008) consideran que en la literatura actual hay algunos puntos comunes entre distintos

autores y son los siguientes:  (1) al parecer, existen madrazas que promueven discursos

radicales violentos y que incitan al yihadismo, aunque la gran mayoría se centran

exclusivamente en enseñanzas religiosas; (2) si acaso, las mezquitas radicales van a impartir

una ideología yihadista y a fomentar actitudes positivas hacia el yihadismo, pero en menor

medida van proporcionar entrenamiento específico en tacticas terroristas y de insurgencia;

y, por último, (3) asistir a las madrazas no es una condición necesaria para ser reclutado o

para vincularse al terrorismo, no obstante, datos recogidos por Norfolk (2007) apuntan a

que en Reino Unido casi la mitad de las mezquitas existentes pueden estar lideradas por

clérigos extremistas.

Por lo que respecta a la teoría de la frustración-agresión,  hay que decir, en

primer lugar, que la conexión entre los dos conceptos que la determinan se ha discutido en

psicología durante muchos años. Algunas veces esta teoría se ha considerado como la

explicación por excelencia para comprender las causas de la agresión humana. La premisa

básica de esta teoría es doble: (1) la agresión es siempre producto de la frustración; y (2) la

frustración siempre produce agresión. No obstante, cuando se hace una revisión

sistemática de este fenómeno, los datos indican que no siempre la frustración acaba en

agresión. A veces, resulta en la solución del problema y por el contrario, la agresión puede

tener lugar en ausencia de frustración, y estar causada, por ejemplo, por la intolerancia o a

la desinformación de quién la emite. Por lo tanto, no es razonable considerar la

frustración como un factor necesario y suficiente para causar agresión. Tanto es así que en

la reformulación de la teoría de la frustración-agresión, Berkowitz (1989, 1993) indica que

será sólo la frustración aversiva bajo amenaza la que genere la agresión. Esto es, la

frustración podría favorecer la ira y el odio y estos estados emocionales, en presencia de

claves indicativas de amenaza, producirían la agresión.

No obstante, son distintas las investigaciones que aportan datos inconsistentes con

este modelo e incluso contradictorios, por lo que es razonable concluir que la estimulación
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aversiva bajo amenaza probablemente facilita pero no determina inequívocamente el

comportamiento agresivo (Tedeschi y Felson, 1994). También se deben tener en cuenta

los planteamientos de Gurr (1968), que entiende la frustración como un estado percibido

de “privación relativa”, esto es, lo que podríamos llamar una percepción distorsionada de

la necesidad real debida a diferentes factores cognitivos, ambientales y sociales.

No existen muchas más evidencias cuantitativas que hayan contrastado la hipótesis

de la relación entre la humillación y venganza con la radicalización violenta (Crayton, 1983 y

Stern, 2003). No obstante, parece lógico pensar que la humillación puede ser un factor de

riesgo que predisponga a la violencia como resarcimiento de la misma.

En relación con las llamadas aproximaciones empíricas puras, algunos

investigadores han intentado aplicar modelos estadístico-probabilísticos para explicar la

violencia y para identificar sus predictores y esta línea de trabajo arroja datos acerca de los

factores de riesgo para el comportamiento violento. El concepto de factor de riesgo en las

ciencias del comportamiento es un préstamo del campo de la salud pública, y más

concretamente de la epidemiología (estudio de las causas y la evolución de las patologías).

Técnicamente, según Last (2001) un factor de riesgo se puede definir como un aspecto del

comportamiento personal o estilo de vida, una exposición ambiental o una característica

inherente o heredada que se conoce epidemiológicamente como asociada a condiciones de

salud consideradas importantes para la prevención. Aplicado al campo de estudio de la

violencia, lo consideraremos como cualquier factor que cuando está presente hace que la

violencia sea más probable que cuando no lo está.

No obstante, cabe señalar que esta definición no garantiza ninguna potencia

probatoria de causalidad o explicación causal. Más aún, es posible identificar factores de

riesgo, sin disponer de elementos comprensivos claros de los mecanismos causales por los

que éstos actúan. De hecho, es por esto por lo que tenemos una base bien desarrollada de

conocimiento empírico sobre los factores de riesgo para la violencia pero pocos datos que

expliquen inequívocamente sus causas.

Ciertas investigaciones realizadas en psicología y criminología aluden a factores de

riesgo estáticos y dinámicos para justificar la violencia. Los factores estáticos son los históricos o

disposicionales y que poco probablemente cambiarán con el tiempo. Los factores dinámicos

son elementos típicamente individuales, sociales o situacionales que a menudo son

susceptibles de cambio (por ejemplo, actitudes, creencias, asociaciones condicionadas

entre eventos, niveles de estrés, etc.) (Swanson, Borum, Swartz y Monahan, 1996). Si bien
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puede ser tentador aplicar estos factores a la determinación del riesgo de violencia

terrorista, al parecer son predictores improbablemente provechosos.

Es más, muchas personas que están bajo factores de riesgo para la violencia general

nunca son terrorista mientras que muchos terroristas conocidos, incluidos algunos líderes

de los ataques del 11-S en Nueva York, del 11-M en Madrid y del 7-J en Londres, no

presentaban al parecer claves de riesgo para la violencia general y, aunque sí estaban

preparados para actos de terrorismo, como lo probaron los hechos (Jordán y Boix, 2004;

Jordán, Mañas y Trujillo, 2006; Sageman, 2004).

Por lo tanto, saber que las variables que controlan la violencia en general y la

violencia terrorista en particular son diferentes tiene, al menos, dos implicaciones

importantes: (1) es probable que los mecanismos causales (explicativos) sean diferentes; y,

(2) no se deben usar los factores de riesgo de una para predecir la otra. Como es fácil

apreciar, una aproximación teórica simple no parece ser viable como fuente descriptivo-

explicativa de todos los tipos de violencia.

Las teorías del aprendizaje social y de la cognición social han recibido la mayor

cantidad de atención y apoyo para la explicación de la violencia, pero no necesaria ni

específicamente para la comprensión del comportamiento violento de los terroristas.

Debemos reconocer que en el caso de los líderes la violencia terrorista es, a menudo,

deliberada, no impulsiva, estratégica e instrumental, y se asocia a objetivos ideológicos

(religiosos, étnicos, políticos), desde los que se justifica. Por el contrario, también sabemos

que en la mayoría de miembros de grupos terroristas tácticos la violencia está, más bien,

bajo control de la impulsividad, la ira y el odio

En general, desde las ciencias del comportamiento, interesa conocer las características de

los diferentes tipos de violencia y cuáles son las variables individuales y contextuales que

los determinan. Ahí radica pues la importancia de estudiar los factores personales y

situacionales asociados al terrorismo que pueden determinar que una persona, en este caso

un extremista, dé o no el paso hacia la violencia.

Por otra parte, también sería conveniente aclarar algo obvio pero imprescindible

para conocer el terreno en el que nos movemos. Del conjunto de seguidores de una

ideología orientada a la destrucción, no todos se involucrarán personalmente en actos de

violencia extremista ni se convertirán en terroristas. Por lo tanto, creemos que es de interés

primordial analizar los factores que están en la base de la violencia terrorista y establecer
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cuáles tienen capacidad para inhibirla o para facilitarla.

2.8) Reclutamiento

En este apartado se hará  referencia al reclutamiento y al liderazgo como procesos

básicos para la formación y el mantenimiento funcional de una organización terrorista, así

como para la disposición para la lucha armada de sus miembros.

Además, hay que añadir que existen dos posiciones distintas a la hora de concebir

el reclutamiento terrorista.  Desde una primera posición, se entiende que los nuevos

terroristas no han sido ni preparados en campos de entrenamiento lejanos, ni reclutados

por especialistas de la captación, sino autoreclutados (Sageman, 2004, 2008).

La segunda posición, entiende que la radicalización violenta yihadista es fruto de un

proceso de manipulación psicológica dirigido sistemática y conscientemente por un líder

carismático, similar al que se pueda producir en un grupo sectario o totalitario, que tiene

como objetivo reclutar nuevos miembros (Alonso, 2005, 2007; De la Corte, 2007; Javaloy,

1983; Trujillo, 2007; Trujillo, Ramírez y Alonso, 2009).

Las prácticas de reclutamiento de las organizaciones terroristas han de analizarse

atendiendo a dos tipos de necesidades de las personas susceptibles de ser reclutadas: (1)

necesidades básicas y privación relativa; y, (2) necesidades de identidad y realización

personal. Post (1989) sugiere que estos procesos de reclutamiento se asemejan  al de

captación de las sectas. Este modelo puede ser especialmente válido para los movimientos

ideológicos como el “yihadismo”. Se trata de candidatos que no sufren directamente las

condiciones extremas de necesidad y privación en el país en conflicto en el que actúan,

pero, se han socializado en sus países de origen arrastrados por una ideología combativa,

bien por estar sometidos a una necesidad de identidad y de afirmación de su propia

imagen, bien por necesidades básicas y marginación. Entre los procesados por el atentado

del 11-M se encuentran tanto individuos integrados socialmente como marginales, si bien

predominan estos últimos en una proporción de dos a uno. Estos datos confirman que el

reclutamiento se produce en entornos en los que las necesidades básicas, las percepciones

de privación y la marginación son más acentuadas, pero que también se produce en bolsas

sociales no marginales donde los individuos buscan satisfacer necesidades de reafirmación

e identidad personal. Otro factor relevante para que un individuo decida entrar en una

organización terrorista es pertenecer a ciertas redes sociales e interpersonales (Della Porta,

1992).  En este sentido, Sageman (2004) constata que de un grupo de 172 salafistas
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muyahidines, casi dos tercios de ellos se aproximaron a la organización a través de

individuos que conocían dentro de ella. Esto muestra que las relaciones interpersonales de

amistad son importantes en todo proceso de reclutamiento.

Por lo tanto, podemos decir que los objetivos de una organización de índole

terrorista son “trascendentes”, en el sentido de que van más allá de intereses individuales.

Estas organizaciones implican a la colectividad en la que se apoyan y representan, y para la

que trabajan en la consecución de objetivos que satisfagan necesidades de tipo étnico,

político o religioso. Cuando esta condición no se cumple y una organización terrorista no

llega a cautivar a esa colectividad necesaria, pierde el apoyo político, social y económico

para su desarrollo y mantenimiento. En tal caso, la organización carecerá de las

condiciones necesarias para llevar a cabo un reclutamiento eficaz y estará abocada al

fracaso y, posiblemente, a la extinción.

Por último, que el reclutamiento, como proceso, consta de tres fases: identificación,

captación y adoctrinamiento de nuevos activistas.

2.9) Mantenimiento funcional y supervivencia de grupo terrorista
Al parecer son dos los elementos clave para el mantenimiento funcional o

supervivencia de la organización: la cohesión y la lealtad.

La cohesión se ve fortalecida bien por una amenaza externa real, bien mediante la

generación de una percepción de la misma inducida por el aparato ideológico, o por ambas

cosas a la vez (Borum, 2004; Janis 1996; Post 1989). La concentración en el enemigo

externo reduce las disensiones intestinas y facilita a los líderes la coordinación de la fuerza

hacia un objetivo. Esto requiere un liderazgo orientado a la causa y de características

sectarias (Crenshaw, 1992). Es importante hacer explícito que los líderes efectivos de los

grupos terroristas deben ser capaces de: (1) desarrollar y mantener las creencias en el

sistema, las rutinas y las formas de actuación del mismo, creando hábitos que fortalezcan la

estructura y las funciones, y articulando la ideología con las acciones propias del grupo; (2)

controlar eficazmente los flujos de comunicación doctrinal, estratégica y operativa; (3)

incentivar y proponer objetivos a los miembros; (4) desviar los conflictos internos a

blancos externos, esto es, hacia el exogrupo; y (5) generar acción de forma continuada, ya

que la inactividad hace al grupo más vulnerable.

No obstante, de acuerdo con la división de funciones y roles dentro de una

organización terrorista es necesario matizar que no existe un perfil único de líder. Así, el
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representante del brazo político de la organización no mostrará los mismos rasgos que el

jefe de una célula de información o de un comando operativo. Sin embargo, es cierto que

la organización requiere de iconos o grandes líderes que encarnen los ideales que se

quieren alcanzar. A lo anterior se debe añadir la acción violenta y los resultados que

produce, que deberán ser evaluados no sólo en términos cuantitativos, sino

fundamentalmente a través de la repercusión en los medios de comunicación y del daño de

imagen infringido al adversario y a la propia organización. Tanto es así, que los aparatos de

decisión de cualquier organización terrorista predicen, sopesan y posteriormente evalúan

los resultados de sus actos en función de los efectos psicológicos, políticos y sociales, para

lo que valoran tanto el terror o inestabilidad que se creará en el adversario como el nivel de

aceptación de los simpatizantes, de los colaboradores y de los propios miembros de la

organización. Esto supuesto, la intervención político-social sobre el grupo terrorista se

debe entender como un elemento clave para reducir el apoyo que éste recibe de colectivos

del entorno, mermar las posibilidades de reclutamiento futuras e impedir su

mantenimiento funcional y operativo.

En cuanto a la lealtad,  está más relacionada con sentimientos hacia las personas, los

líderes y los compañeros, que con las ideas (Crenshaw, 1992). Bajo control de este valor

moral y con independencia del planteamiento político-ideológico, todas las organizaciones

terroristas cumplen con un código de silencio y un acatamiento ciego de las normas de

funcionamiento interno, en aras de una mayor eficacia, eficiencia, supervivencia y evitación

de la acción de la justicia.

Asimismo, el funcionamiento de una organización terrorista requiere, además, de

algo que los Servicios de Inteligencia y los legisladores han sabido entender como

fundamental: la financiación y la apología.

La financiación varía enormemente en las fórmulas adoptadas. En el caso de ETA, se

han utilizado vías legales como las famosas “herrikotabernas”, o la creación de

asociaciones, sindicatos o partidos políticos con apariencia lícita y legal para recibir ayudas

y subvenciones aparte de las cuotas de sus miembros, o también se ha recurrido a actos

delictivos tales como el secuestro, robo de armamento o explosivos y, sobre todo, al

llamado impuesto revolucionario. En el caso islamista se han detectado organizaciones de

tipo humanitario, como por ejemplo “Hamas”, que desvían parte de sus ingresos para

financiar acciones terroristas. Es fácil caer en la cuenta de la existencia de entornos

terroristas en los que se entremezclan procesos de  financiación, captación, cobijo,
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adoctrinamiento y socialización en la subcultura de la organización. Todo ello se vertebra a

través de la apología como herramienta para el impulso de la causa.

Otro fenómeno que debemos tener en cuenta es la disposición para la lucha de los

miembros de una organización terrorista que proviene de procesos de cognición social

vinculados a eventos individuales o colectivos. La realidad se modula a través de la

percepción grupal generándose fenómenos típicos del grupo sectario. Esto es, surge la

figura del líder carismático y trascendente regulador de contingencias afectivas agradables y

punitivas, la reconstrucción ideológica de la realidad mediante manuales, escrituras y

rituales, el aislamiento de influencias externas, o la desindividuación y fusión en el grupo

cuya misión supera y dota de sentido a los destinos individuales. El líder crea una

percepción de emergencia e inminencia y, en consecuencia una necesidad perentoria de

acción inmediata para la causa, lo que favorece poderosamente la cohesión grupal. Una

vez cometido el acto violento aparece por un lado la disonancia cognitiva, que obliga al

ejecutor de la acción a racionalizarla y armonizar ideas con ella, y por otro, su aceptación y

mejora de estatus en la organización y la entrada sin retorno en la clandestinidad.

Por otro lado, cabe decir que se están llevando a cabo estudios basados en modelos

matemáticos complejos que intenta establecer cuál es el ciclo natural de una organización

terrorista (balances entre el número de efectivos, la formación del los mismo, el nivel de

reclutamiento, los líderes, etc.) y cuáles pueden ser las estrategias o recomendaciones para

intervenir en la destrucción de la misma. Es importante destacar que son pocos los

esfuerzos que hasta la fecha han intentado modelizar aspectos individuales o grupales en

relación con el terrorismo (Gutfraid, 2009).

2.10) Vulnerabilidades del grupo terrorista
La vulnerabilidad hace referencia al conjunto de factores que afectan a los grupos y

pueden minar su cohesión y su funcionamiento hasta llevarlos, en algunos casos, a la

desaparición. Debemos tener en cuenta que existen múltiples manifestaciones del

terrorismo y que cada una de ellas es susceptible de ser afectada en mayor o medida por

estos factores en función de las características del grupo y del entorno en el que se

desarrolla (país, cultura, situación nacional e internacional, etc.), aunque los principios

generales del comportamiento sean los mismos para todos los sujetos.
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Podemos señalar dos tipos de factores generadores de vulnerabilidad. El primero

son los llamados factores internos, referidos a las características intrínsecas de grupo, y el

segundo, los factores externos, que afectan a la relación del grupo con el medio.

1. Factores internos: cuando un sujeto entra a formar parte de un colectivo terrorista se nutre

de su pensamiento grupal, es decir, asume el sistema de creencias y de valores propuesto

por el grupo y pierde su individualidad. Mientras las condiciones de pensamiento grupal se

mantengan dentro del grupo y todos los individuos las asuman, las potenciales

vulnerabilidades internas se reducen.

En este apartado, conviene hacer referencia al proceso de toma de decisión grupal.

Janis (1982) lo denominó “pensamiento de grupo” y con la expresión pretendió dar una

explicación a los diversos y graves errores de decisión cometidos por los grupos políticos o

militares. Janis define el pensamiento de grupo como un razonamiento sesgado por el

deseo de llegar a un rápido y firme consenso. Si bien los planteamientos de Janis son de

absoluta actualidad después de tantos años, podemos citar una referencia más reciente de

Kruglanski (2000) para conceptualizar la necesidad de “clausura cognitiva”, vinculada a la

del pensamiento de grupo de Janis que se da cuando existe un fuerte deseo de sentirse en

lo cierto y de que las propias decisiones se apoyen en un conocimiento válido y fiable.

Asimismo, una elevada necesidad de “clausura cognitiva” suele aparecer asociada a una

mayor propensión a rechazar aquellas opiniones que se desvíen de las opiniones

mayoritarias en el grupo. En el momento en que existen disidentes o elementos

subversivos dentro del grupo comienzan los problemas internos que pueden dar lugar a

que el líder tome determinadas decisiones: asesinato ejemplar de los alteradores del orden,

mayor radicalización, aumento de la violencia, etc.

De otro lado y siguiendo a Tajfel (1982) en su Teoría de la Identidad Social,

podemos constatar que los sujetos se comportan en función de un continuo

interpersonal–intergrupal, sin llegar a comportamientos extremos. El hecho de que nos

movamos de un polo a otro estará condicionado por una serie de factores que

desembocarán en la activación del sentimiento de pertenencia a un grupo. En el caso de

los terroristas, este sentimiento es muy importante como motor primario de su

comportamiento dirigido a acciones colectivas y grupales.

Una de las posibles causas de la vulnerabilidad es el hecho de que las personas que

integran un grupo comienzan a desplazarse, dentro del continuo que propone Tajfel, hacia
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un polo más interpersonal, aunque sin perder de vista el grupo con sus creencias, su

ideología y sus actitudes.

Así, podemos distinguir los siguientes factores que afectan a la vulnerabilidad de un

grupo y que están determinados, en parte, por el desplazamiento hacia consideraciones

más individuales que grupales:

a) Desconfianza interna: provocada por factores externos de necesidad de seguridad dentro

del grupo. Los miembros del grupo consideran que deben estar vigilantes ante la

posibilidad de infiltrados u otras posibles amenazas, lo que lleva a percibir a los demás

individualmente y no como un grupo cohesionado vertical y horizontalmente.

A su vez, la desconfianza conlleva una serie de consecuencias:

 A mayor sospecha, mayor es la necesidad de dirigir las energías hacia dentro el

grupo y menos a metas comunes externas.

 Contribuye al aumento de la tensión interpersonal a corto plazo y a la del grupo a

largo plazo

 Puede ser asimismo el origen de alianzas ínter-individuales que minen la

consistencia horizontal del grupo.

 Hace aparecer la competición interna por el poder y el desmembramiento de la

cohesión vertical proporcionada por el líder.

 También causa desacuerdos sobre las opiniones dentro del grupo (objetivos finales,

método para alcanzarlos, costes directos e indirectos, etc.) y que suelen ser

generadas por unos pocos individuos o por pequeñas células dentro del grupo, lo

que puede provocar su división e incluso la disolución.

Janis (1982) señala cuatro condiciones que se dan en el proceso de fraccionamiento del

grupo: 1) las quejas de los integrantes se refieren al descuido de las necesidades de los

otros miembros del grupo por parte del líder; 2) la percepción de comunicación con el

líder es inexistente; 3) la organización es percibida con pocas posibilidades de detectar

comportamientos sospechosos o subversivos; 4) una o mas personas de la unidad

manifiesta sus quejas y sentimientos en contra del grupo mayoritario y arrastra a los demás,

con lo que se produce una influencia minoritaria.

2. Factores externos: son los que afectan a la relación del grupo con el contexto social en el

que se encuentra. Hay que tener presente que distintas manifestaciones externas de
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terrorismo pueden relacionarse de forma diferente con el contexto. Así, los factores que

pudieran afectar a un grupo pueden no tener el mismo resultado en otro.

A continuación expondremos los factores externos más importantes:

a) Apoyo externo: nos referimos con este concepto a la red social de apoyo que necesita

cualquier organización para sobrevivir, sin la que el grupo desaparecería como tal. Según

Kernberg (2003), “una vez que los terroristas pierden el soporte de simpatizadores

silenciosos, tienen dificultades para mantenerse y sobrevivir”. Así mismo los periódicos y

los panfletos que apoyan este tipo de movimientos favorecen que los seguidores no se

olviden del objetivo grupal ni de captar nuevos miembros para el grupo.

b) Cuerpo de seguidores/electores: se refiere al apoyo popular con el que cuenta la causa.

La realidad es que este tipo de soporte es muy importante dado que en parte se  sirven de

él para justificar sus acciones y su causa. De esta forma, pueden reforzar el movimiento

terrorista recurriendo al pensamiento de salvación, de justicia, de lucha por un ideal

superior o por cualquier causa o ideal, ya sea divino o humano.

c) Conflicto intergrupal: hay grupos que pueden amenazar la existencia del colectivo

terrorista o bien pueden ser atacados por facciones que se han escindido de él. Puede

tratarse de grupos militares o de grupos similares que compiten por las mismas

recompensas.

En las relaciones intergrupales negativas el conflicto se puede producir básicamente

por dos causas:

* Relaciones de dominancia – sumisión de los grupos que entran en conflicto.

* Relaciones competitivas o conflictivas, es decir, aquellas que se producen cuando

los grupos persiguen las mismas metas o cuando éstas son totalmente

incompatibles.

Este último factor es sin duda el que cobra mayor importancia a nivel social, toda

vez que los grupos terroristas entrarían en conflicto con otros grupos por la consecución

de las mismas metas y objetivos, lo que produciría su propio desgaste. Además, el

conflicto generaría una serie de estereotipos y de prejuicios mutuos que contribuyen a

perpetuar y fortalecer el conflicto.

Hay que añadir que si bien el conflicto entre grupos es negativo per se para ellos, éste

puede generar algunos beneficios al grupo si éste está bien cohesionado y tiene suficientes

recursos operativos y materiales. El conflicto intergrupal puede llegar a ser positivo para el
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endogrupo si favorece la cohesión horizontal y vertical, ya que reduce las vulnerabilidades

internas que pudieran existir.

De esta manera, el conocimiento de las potenciales vulnerabilidades resulta de la

mayor utilidad para generar estrategias con las que poder desestabilizar al grupo terrorista.

Entre estas estrategias Post (2001) propone las siguientes: 1) impedir que los terroristas

potenciales se integren en un grupo; 2) producir desacuerdos dentro del grupo; 3) reducir

el apoyo social y económico para el grupo.

Asimismo, los grupos necesitan moverse, comunicarse, adquirir tecnología y armas,

etc. y pueden ser interceptados mientras tratan de alcanzar algunos de estos objetivos. Por

tanto, lo descrito puede convertirse en una vulnerabilidad y llegar a utilizarse para la

desestabilización del grupo. En relación con lo expuesto en esto último, se están llevando

a cabo nuevas aproximaciones basadas en la generación de modelos matemáticos capaces

de generar tentativas lo más reales posible para desarticular a grupos terroristas. En

concreto, Keller, Desouza y Lin (2010), hacen referencia a cuatro estrategias esenciales

para combatir al terrorismo: 1) aquella centrada en los líderes de la organización; 2) la que

se centra en el reclutamiento y en las bases del grupo; 3) la que opera a nivel geográfico y

multinivel y 4) las acciones basadas en el azar. Como aportación innovadora al trabajo,

introducen la Modelización Basada en Agentes (MBA) en el estudio del terrorismo. Éste es

un método que permite modelar sistemas complejos y arrojar resultados empíricos útiles

para la toma de decisiones (Gilbert, 2008). En el contexto del MBA, el concepto de

“agente” se refiere a los propios activistas, los terroristas. La modelización proporciona la

posibilidad de crear distintos prototipos que ayuden a visualizar los efectos de distintas

estrategias en la desarticulación de redes terroristas.

          Otras líneas de investigación parecen apuntar también al papel de la mujer como

posible modulador del terrorismo, ya que a mayor implicación de la mujer en el mundo

laboral y en la actividad productiva de un país, menor es el número de actos terroristas.

Estos resultados si bien no son concluyentes, sí parecen apuntar a un interesante marco de

investigación (Robinson, 2010). Así pues, podemos establecer algunos elementos para

detectar la importancia de la mujer en el mundo radical si lo relacionamos, por ejemplo,

con la quinta epístola dirigida a las mujeres de Abu Muhammad Yusuf Ben Salih al-Ayeri

en su Manual de Reclutamiento de Al-Qaeda. En el texto señala cómo el amor de las

madres por la vida de sus familiares es uno de los problemas fundamentales que tiene la

yihad para poder obtener más mártires para su causa. El autor se esfuerza en convencer a
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las mujeres de que colaboren cediendo animosa y voluntariosamente a sus hijos para la

guerra santa en nombre del Islam (Guidère y Morgan, 2007).

En relación con las actuaciones relativas al fin del terrorismo, actualmente se está

llevando a cabo una interesante discusión sobre la importancia de la reforma penal

(centrada especialmente en EE.UU., pero con alusión a la normativa internacional) sobre

cómo conceptualizar las acciones que realizan los terroristas. La posibilidad de crear una

categoría jurídica distinta para los delitos de terrorismo y un código penal especial han

abierto un debate no exento de polémica (Anderson, 2011; Etzioni, 2011; Waxman, 2011)

          Finalmente, existen estudios sobre la posibilidad de rehabilitación de los terroristas

una vez abandonado el grupo, así como sobre las técnicas con las que ésta ha sido llevada

a cabo y su efectividad. En la actualidad, no deja de ser un escenario hipotético y atractivo

debido a las limitaciones de replicabilidad, uso de un “Gold Standard” (norma de referencia

para establecer comparaciones) y la real efectividad de las acciones realizadas por los

investigadores. No obstante, sí se puede afirmar que se han comenzado a dar pasos

relevantes en este ámbito, aunque sin resultados claros al respecto por el momento

(Horgan y Braddock, 2010).



73

APARTADO TERCERO
Características de los Estudios
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3) Características de los estudios
A continuación, establecemos algunas de las características de los cinco estudios

empíricos realizados para la obtención de información sobre radicalización y reclutamiento

yihadista, así como de otros constructos igualmente relevantes para la comprensión y

entendimiento del terrorismo de corte islamista.

De los cinco estudios cabe destacar los siguientes aspectos:

1. Dada su singularidad y la dificultad para la obtención de datos empíricos, los

estudios se han llevado a cabo en contextos sociales en los que ha habido apoyo de

organizaciones y estructuras sociales, lo que ha facilitado el trabajo de campo y la

participación de los observadores.

2. Con ello se ha querido obtener información tanto de contextos cerrados y

herméticos, como lo puede ser el sistema penitenciario, como de contextos abiertos

como lo puede ser un barrio de una ciudad. Asimismo, se ha añadido un estudio

sobre el contexto de las mezquitas de una ciudad de tipo medio, ya que desde

nuestro punto de vista, el conocimiento de los centros religiosos ofrece una

información relevante para posibles elementos de radicalización y reclutamiento.

Además, hemos aplicado una metodología retrospectiva para analizar documentos

(atestados) generados en investigaciones policiales en las que pudiera haber indicios

de manipulación psicológica y coercitiva, así como abuso psicológico para el

reclutamiento y el mantenimiento de grupos terroristas. Por último, destacamos la

aplicación del análisis de redes sociales como una estrategia que nos ha permitido

ordenar tanto las interacciones de los miembros de una red terrorista como las

interacciones entre distintas redes, de forma que éstas puedan ser representadas en
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un grafo y, así, ser explicadas visualmente. Este tipo de análisis permite

fundamentalmente identificar los determinantes estructurales de la acción humana.

Con todo ello hemos querido analizar y representar gráficamente la militancia

“yihadista” en España.

3. Hemos aplicado en todos los trabajos una metodología de investigación a caballo

entre lo académico y lo operativo, apoyada en lo que hemos llamado el círculo de la

inteligencia y la defensa del papel del investigador académico en temas de inteligencia

y seguridad.

4. Hemos contado con la participación y la coordinación de miembros de distintas

Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, así como con miembros de distintas

organizaciones civiles que han realizado labores de campo, sin las que hubiera sido

harto difícil llegar a conseguir la penetración social y los medios necesarios para

obtener la información recogida.
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4) Objetivos de la investigación

El objetivo general de esta investigación es proporcionar un marco de

conocimiento teórico para la Psicología del terrorismo, así como un conjunto de datos

empíricos sobre algunos nichos sociales de especial relevancia para la comprensión de la

radicalización islamista. Algunas de las variables que estudiamos son la radicalización

islamista, el reclutamiento, la crisis personal y el adoctrinamiento, así como distintos

fenómenos psicosociales: la identidad grupal, la cohesión horizontal o vertical, entre otros.

Atenderemos además a contextos sociales restringidos y herméticos, como las

prisiones, o abiertos y dinámicos como ciertos barrios con alta concentración de

musulmanes.

Los objetivos especifícos son los siguientes:

1. Obtener información empírica sobre un contexto social, como son las prisiones, con el

fin de conocer los procesos de radicalización islamista y/o captación y adoctrinamiento

psicológico que se puedan producir en su interior.

1.1 Elaborar un cuestionario que sea útil para evaluar el nivel de radicalismo islamista

en las prisiones españolas y analizar las propiedades de la medida que éste genera.

1.2 Estudiar qué dimensiones de la conducta manifiesta de los reclusos musulmanes

predicen su radicalización islamista.

1.3 Estudiar si las conductas manifiestas de radicalismo islamista son más frecuentes en

prisiones con mayor concentración de musulmanes y presencia de condenados por
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terrorismo yihadista que en las prisiones con baja concentración de musulmanes y en las

que no hay presos condenados por terrorismo yihadista.

2. Analizar el riesgo de radicalización islamista a través de la evaluación y el análisis de los

contenidos del sermón del viernes en las Mezquitas de una ciudad española y de los

aspectos sociocomportamentales de los fieles antes, durante y después del mismo.

2.1 Generar herramientas de observación con las que extraer datos para la toma de

decisiones y la replicación posterior de estudios.

2.2 Obtener información empírica sobre aspectos de interés de las mezquitas a

todos los niveles: discurso religioso, afiliación, escuela coránica, tipología de fieles,

relaciones en la mezquita, uso de folletos y/o pancartas con fines asociativos, etc.

3. Demostrar que el análisis de redes sociales es una alternativa útil a las herramientas

estadísticas usuales para conocer el significado y los componentes de una red clandestina y

para explicar visualmente las estructuras sociales, partiendo de información

fundamentalmente cualitativa.

3.1 Hacer patente que la visualización de la representación gráfica de una red social

puede ser de gran utilidad, al menos, para llegar a conseguir información sustantiva que

sirva de base para el conocimiento.

3.2 Estudiar y aplicar el análisis reticular a la estructura de la militancia yihadista en

España, mediante un análisis de las redes terroristas de Abu Dahdah y del 11-M, y de la

conexión entre ambas y la antigua red argelina de Allekema Lamari.

4. Evaluar si los miembros de un grupo de terroristas yihadistas en España han sido

manipulados psicológicamente para su adoctrinamiento y radicalización violenta mediante

la aplicación de estrategias de reforma del pensamiento.

4.1 Evaluar si durante las fases de captación y adoctrinamiento de terroristas

yihadistas median o no procesos intencionales y activos de manipulación psicológica.

4.2 Analizar si ciertas estrategias de reforma del pensamiento podrían favorecer la

radicalización violenta de corte islamista de las personas adoctrinadas.
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5. Conseguir información empírica sobre contextos sociales abiertos en los que interactúen

altas concentraciones de musulmanes con la población autóctona, para obtener datos de

conflicto social real o futurible, así como indicios de radicalización islamista.

5.1 Elaborar un cuestionario para evaluar el nivel de integración social y político

percibido y de percepción de radicalismo islamista en los barrios con alta concentración de

musulmanes, así como analizar las propiedades de la medida que genera.

5.2 Indicar qué dimensiones de la percepción de los observadores clave  predicen la

integración social y política, además del radicalismo islamista en los barrios con alta

concentración de musulmanes.
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APARTADO QUINTO
Primer Estudio

Trujillo, H., Jordán, J., Gutiérrez, J. A. y González-Cabrera, J. (2009). Are prisons a

setting for Islamist radicalism? Field research in 25 Spanish prisons. Terrorism and Political

Violence, 21, 558-579.1

1 En el anexo 13.1.4 se puede consultar la versión en castellano de este artículo
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Resumen
El objetivo de este estudio es evaluar si los miembros de un grupo de terroristas yihadistas

en España han sido manipulados psicológicamente para su adoctrinamiento y

radicalización violenta mediante la aplicación de estrategias de reforma del pensamiento.

Para tal fin, se ha utilizado la documentación contrastada de una sentencia judicial de la

Audiencia Nacional española sobre los atestados de la “Operación NOVA I, II y III”, por

entender que ésta permite realizar un análisis fiable de los posibles procesos de

manipulación psicológica que se hayan podido aplicar sobre los miembros de dicho grupo.

Se ha analizado la interacción individuo-grupo, las dinámicas grupales generadas, los

procesos de interiorización de la ideología extremista violenta y el rol del líder o ideólogo.

Los resultados muestran evidencias de manipulación psicológica sobre los miembros del

mencionado grupo terrorista, mediante la aplicación de procedimientos de reforma de

pensamiento. Se concluye que estos resultados deberían ser tenidos en cuenta por los

responsables políticos de nuestro país, con el fin de poder tomar las medidas jurídicas y

legales oportunas para la prevención proactiva de los procesos de reclutamiento yihadista y,

así, de las acciones terroristas consecuentes.

Palabras clave: reclutamiento yihadista, manipulación psicológica, reforma de

pensamiento,  adoctrinamiento, terrorismo.

Key words: Jihadist recruitment, psychological manipulation, thought reform,

indoctrination, terrorism.
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Introducción

Hoy en día es necesario abrir nuevas líneas de trabajo para el estudio de los factores

psicosociales determinantes del reclutamiento de terroristas yihadistas, a efectos de mejorar

la comprensión de este fenómeno atendiendo evidencias empíricas.

El terrorismo en general, y el terrorismo yihadista en particular se ha estudiado, al

menos, desde tres niveles de análisis: el sociológico-estructural, el psicopatológico y el

psicosocial. El primer nivel hace referencia a las variables socioestructurales. Desde esta

perspectiva, se sugiere que existe una alta relación entre ciertas condiciones subyacentes de

carácter social, económico y político, y la aparición de la violencia extrema. Sin embargo,

recientes estudios demuestran que variables tales como la pobreza, la marginalidad, las

desigualdades económicas, y la escasa o nula integración política y social podrían ser

factores insuficientes como para poder explicar totalmente este fenómeno (Jordán, Mañas

& Trujillo, 2006; Juergensmeyer, 2000; Sageman, 2004; Sanmartín, 2005; Trujillo, Jordán,

Gutiérrez & González, 2008, 2009; Trujillo, Mañas, & González-Cabrera, 2010; Trujillo &

Moyano, 2008; Trujillo, Moyano, González-Cabrera, León, & Valenzuela, 2006).

Desde un segundo nivel de estudio, la aproximación clínico-psicológica, la mayoría

de las investigaciones se han centrado en detectar estados de demencia o psicopatía que

puedan explicar comportamientos tan anormales como, por ejemplo, los del terrorista

suicida. Sin embargo, se han realizado investigaciones que demuestran que los terroristas

yihadistas no padecen ningún tipo de psicopatología o, al menos, no en una proporción

mayor que en el resto de la población (MI5 2008; Merari, 2004; Trujillo, Moyano,

González-Cabrera, León & Valenzuela, 2006). Así mismo, según los datos obtenidos por

Sageman (2004) en una muestra de 394 yihadistas, se puede concluir que éstos no

presentaban ningún desorden de personalidad paranoide o de narcisismo maligno.

Desde una aproximación psicosocial, la atención se centra en el estudio del

fenómeno terrorista partiendo de la interacción individuo-grupo y, así, en cómo se genera

la radicalización violenta a partir de ciertas dinámicas grupales de manipulación psicológica

(Taylor, 2004; Trujillo, 2009; Trujillo, León, Sevilla, & González-Cabrera, 2010; Trujillo &

Moyano, 2009; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela  & González-Cabrera, 2005; Trujillo,

Ramírez, & Alonso, 2009).

Sea como fuere, es conveniente aclarar qué se entiende por radicalización violenta. A

este respecto, cabe decir que no existe una definición unívoca de dicho término. Además, el
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hecho de que se utilicen otros conceptos supuestamente sinónimos de éste (extremismo,

extremismo violento, fanatismo religioso, adoctrinamiento yihadista, violencia extrema,

etc.), no favorece a la precisión conceptual del mismo. Según la comunicación de la

Comisión de la Comunidad Europea al Parlamento Europeo y al Consejo sobre la

captación de terroristas (2005), se entiende por proceso de radicalización violenta al

“fenómeno en virtud del cual las personas se adhieren a opiniones, puntos de vista e ideas

que pueden conducirlas a cometer actos terroristas” (p.136).

En definitiva, si bien es cierto que existen diversos matices sobre el concepto

radicalización violenta quizás se podría definir como un proceso dinámico e individual que

conduce a la persona a una visión extrema y dicotómica de la realidad, donde se acepta y

promueve el uso de la violencia como medio para conseguir instrumentalmente los

objetivos del grupo o movimiento (Trujillo, Jordán, Gutiérrez, & González, 2008; Trujillo

et al., 2005).

Pero, ¿cómo se llega a ser un radical violento?, ¿cuáles son las fases de este

proceso?, ¿se trata de un proceso dirigido? o, por el contrario, ¿es un proceso espontáneo

en el que la persona elige su forma de actuar libre y conscientemente?

Según Sanmartín (2005), para llegar a un estado de radicalización violenta se debe

pasar por dos fases: el prelavado y el lavado de cerebro. Para este autor, muchos de los

terroristas han hecho “carrera” como candidatos antes de entrar definitivamente en el

grupo terrorista (fase de prelavado de cerebro). En el curso de esta carrera sus

comportamientos se van estructurando de una forma tal que el lavado de cerebro dentro

del grupo es simplemente la última “piedra” del proceso de adoctrinamiento y, así, de su

radicalización violenta.

Otros autores no consideran que tal proceso de radicalización violenta sea

consecuencia de una labor dirigida de manipulación psicológica. Por ejemplo, para

Sageman (2008) el terrorista actual no es producto de la pobreza, de la ignorancia o de

acciones tendentes a un “lavado de cerebro” bajo mecanismos de manipulación psicológica

coercitiva o persuasiva. Algo parecido se concluye en el informe realizado por los servicios

de inteligencia del Reino Unido (MI5, 2008), en el que se dice que “aunque sea popular

asumir que las personas que se convierten en terroristas son manipuladas como sujetos

pasivos (brainwashed) hacia el extremismo violento, la realidad es que los individuos eligen

libre y activamente convertirse en extremistas e involucrarse en actividades propias de tal

extremismo” (p.43).
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Lo que parece incuestionable es que para cometer un acto de “terrorismo” y, en

particular, de “terrorismo suicida”, es necesario llegar a un estado emocional y cognitivo

crítico, ya sea éste resultado de un proceso dirigido y premeditado de manipulación

psicológica o de otros menos dirigidos y espontáneos. Para Smelser (2007) dicho estado

crítico es el resultado de la combinación de circunstancias sociales que son experimentadas

como adversas, de historias de vida personal, a veces, caóticas, y de una ideología

extremista que proporciona un marco de suficiente coherencia cognitiva y emocional como

para evitar la disonancia entre pensar y realizar el acto violento.

Trujillo, Moyano, León, Valenzuela, & González-Cabrera (2006) examinan los

factores que facilitan la violencia en general y la violencia terrorista en particular. Según

estos investigadores, lo que diferencia a los extremistas que actúan violentamente de

aquellos que no actúan de este modo, es el hecho de estar o no bajo ciertos

“determinantes” y “desinhibidores” de la violencia extrema y, a la vez, de factores

legitimadores y justificativos de la misma. Por “determinantes” se entiende a los “factores

externos grupales o sociales” y, por “desinhibidores” a los “factores internos debidos a un

reajuste cognitivo”. Ambos tipos de factores se interrelacionan permanentemente.

Entre los factores determinantes se encuentran la dispersión de la responsabilidad,

el desplazamiento de ésta bajo obediencia y la desindividuación. Entre los factores

desinhibidores se encuentran aquellos que se refieren a cómo se modifica la estructuración

cognitiva de los terroristas, cómo se les lava el cerebro bajo persuasión coercitiva y agresiva

para que puedan justificar sus actos. La secuencia en la que podrían actuar tales

desinhibidores es la siguiente: Primero, deshumanización de la víctima; segundo, atribución

de la culpa al propio agredido;  tercero, justificación de la agresión bajo principios de orden

moral superior; y, cuarto, desensibilización del propio agresor a las consecuencias de su

acción violenta.

Además, se debe legitimar y justificar la violencia empleada. En el caso del

terrorismo islamista, la ideología salafista-yihadista proporciona una serie de creencias y

emociones asociadas a éstas, basadas en prejuicios y estereotipos, que sirven para justificar

la discriminación de terceras personas y la violencia proyectada sobre las mismas.

En definitiva, se puede decir que existen dos posiciones distintas a la hora de

concebir el fenómeno terrorista y, así, la radicalización violencia que engendra. Desde una

primera posición, se defiende que la última generación de terroristas yihadistas no es

producto ni de la pobreza, ni de la ignorancia, ni de un proceso de lavado de cerebro
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religioso (MI5, 2008, 2008b; Sageman, 2004, 2008). Se entiende que los nuevos terroristas

no han sido ni preparados en campos de entrenamiento lejanos, ni reclutados por

especialistas de la captación. Desde este enfoque, se defiende que lo que se produce es un

autoreclutamiento basado, principalmente, en lazos de amistad y, por lo tanto, que no

existe un líder que dirija, guié y adoctrine a los miembros del grupo terrorista. Además,

debido a que los grupos están globalmente conectados por Internet, dicho medio es

utilizado para intercambiar conocimientos y prácticas y reforzar posiciones ideológicas. En

resumen, los defensores de esta postura entienden que se trata más de un movimiento

social que va de abajo hacia arriba, autofinanciado y autodidacta, que de un proceso

dirigido. Dicho movimiento acoge a jóvenes musulmanes marginados que trasladan su

frustración a actos terroristas. El adoctrinamiento, fruto de una alienación previa, se

consolida y refuerza automática y espontáneamente gracias al compromiso grupal y a los

lazos de amistad (Kirby, 2007).

No obstante lo anterior, desde una segunda posición, se entiende que la

radicalización violenta yihadista es fruto de un proceso de manipulación psicológica

dirigido sistemática y conscientemente por un líder carismático, muy similar al que se pueda

producir en un grupo sectario o totalitario (Alonso, 2005, 2007; De la Corte, 2007; Javaloy,

1983; Lifton, 1961; Singer & Lalich, 1997; Taylor, 2004; Trujillo, 2007; Trujillo, Ramírez &

Alonso, 2009). Así mismo, según Gunaratna (2000), el terrorismo suicida  se explica por el

alto nivel de “adoctrinamiento” de las personas que se inmolan. Dole (2006) también

encontró una cierta relación entre la radicalización violenta yihadista y la aplicación de

distintas técnicas de manipulación psicológica, concluyendo en su investigación que en el

seno de Al Qaeda existían altos niveles de “abuso psicológico grupal”, similares o

superiores a los mostrados por algunos grupos “sectarios” altamente destructivos.

Así las cosas y considerando que el reclutamiento, como proceso, consta de las

fases de identificación, captación y adoctrinamiento de nuevos activistas, se plantean los

siguientes objetivos de investigación: (1) evaluar si durante las fases de captación y

adoctrinamiento de terroristas yihadistas median o no procesos intencionales y activos de

manipulación psicológica; y, (2) analizar si ciertas estrategias de reforma del pensamiento

podrían favorecer la radicalización violenta de las personas adoctrinadas.
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Método
Primero. Se ha revisado la literatura científica sobre procesos de manipulación

psicológica, reforma del pensamiento, lavado de cerebro, control mental, abuso psicológico

grupal, técnicas de persuasión coercitiva. Todos estos conceptos hacen referencia, con

diferentes matices, a los procesos mediante los cuales una persona pierde

inconscientemente su autonomía psicológica e independencia personal, se moldea su

pensamiento y se manipula su voluntad (Alonso, 2003; Taylor, 2004; Trujillo, León, Sevilla,

& González-Cabrera, 2010; Trujillo, Ramírez, & Alonso, 2009).

Segundo. Se han seleccionado, entre otros posibles, dos modelos diferentes de

reforma del pensamiento o manipulación psicológica. Esto es, el modelo de reforma del

pensamiento de Lifton (1961) y el de Singer y Lalich (1997) (véase el apartado de

instrumentos).

Tercero. Elección de una base documental sólida, fiable y productiva que aporte

datos suficientes como para dar respuesta a los objetivos de la investigación. El documento

de trabajo elegido fue la Sentencia Nº 6/2008 (Guevara, Echarri & Sánchez, 2008), de

fecha 27 de febrero de 2008 de la Audiencia Nacional española, sobre los atestados de la

“Operación NOVA I, II y III”. La elección de este documento se basó en el veredicto de

culpabilidad de la mayoría de los acusados, sin que éstos hubieran cometido un atentado

terrorista, pero habiéndose demostrado su pertenencia e integración en un grupo terrorista

de corte yihadista. El rico y contrastado contenido documental sobre las interacciones

grupales de la célula terrorista en cuestión hace de este documento una pieza útil para el

análisis de los procesos de manipulación psicológica.

Cuarto. Para la evaluación del contenido de la ya indicada sentencia a partir de los

dos modelos de trabajo, se han elaborado cuatro hojas de registro donde se contemplan las

dimensiones del modelo de Lifton (1961) y las condiciones del modelo de Singer y Lalich

(1997), consideradas como elementos de reforma del pensamiento para la manipulación

psicológica. Así, en dos hojas de registro, una para cada modelo, se contemplan los ítems

de manipulación psicológica y el número total de localizaciones de los mismos en la citada

Sentencia (ver Tablas 1 y 2). En otras dos hojas se registra el número de página de la

Sentencia donde se evidencia la presencia del ítem o aspecto objeto de evaluación (ver

Tablas 1 y 2).
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Quinto. Se demandó a cinco informantes clave que se familiarizasen con los

diferentes ítems y aspectos de cada modelo y que los integraran mentalmente para el

posterior análisis documental.

Sexto. Se pidió a los informantes clave que realizaran una lectura previa de la

sentencia con el objeto de poder familiarizarse con los hechos y con las personas que

intervenían en la composición de la célula terrorista.

Séptimo. Se marcaron los pasajes del texto donde se ponía de manifiesto aspectos de

manipulación psicológica y se elaboró un segundo documento con la información filtrada y

con los párrafos ya marcados. Finalmente, se contabilizó de manera consensuada el

número de localizaciones.

Cabe decir que debido a la estructura de redacción de algunos ítems y de la propia

sentencia, en ocasiones ha sido complejo conseguir los niveles de objetividad que serían

deseables, habiéndose apreciado un cierto nivel de interpretación subjetiva. No obstante,

esto ha sido así sólo en un mínimo número de ocasiones. Además, cabe hacer explícito que

el uso de dos modelos diferentes permite contrastar los resultados y mejorar el grado de

fiabilidad y validez de los datos generados con la aplicación de los mismos.

Instrumentos
A continuación, se describen las dimensiones y condiciones de manipulación

psicológica consideradas en los dos modelos seleccionados de “reforma del pensamiento”.

Dimensiones de reforma de pensamiento según Lifton (1961)

Lifton (1961) describe las características por las cuales un grupo de personas

guiadas por una ideología pasa a convertirse en una secta o grupo totalitario. Según este

autor, cualquier ideología o conjunto de convicciones y emociones de un grupo de

personas relacionadas con el mundo natural o sobrenatural, puede hacer que sus miembros

deriven hacia el totalitarismo. Pero esto es más probable que ocurra con aquellas ideologías

que son más radicales en su contenido y más ambiciosas o mesiánicas en sus demandas.

Estas ideologías se pueden desarrollar tanto en organizaciones religiosas como políticas.

Cuando un grupo religioso o político manifiesta características totalitarias entonces éste se

convierte en algo más que una secta.
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A continuación, se describen las ocho dimensiones de reforma del pensamiento de

Lifton.

Control del entorno

La característica fundamental de esta dimensión es el control de la comunicación

humana dentro de un contexto. Si el control es extremadamente intenso entonces éste se

interioriza. Se trata de dirigir la comunicación interna de los individuos. El control sobre

todo lo que una persona escucha, lee, escribe (control de la información) disminuye la

autonomía individual. El grupo genera este control aplicando diversas estrategias: procesos

grupales, aislamiento de otras personas, presión psicológica, distancia geográfica o

imposibilidad de transporte y, en algunas ocasiones,  presión física. Así, se desarrolla un

sentimiento de antagonismo con el mundo exterior; un “nosotros” versus “ellos”. El

objetivo es la clausura personal, aceptar la ideología como verdadera y rechazar todo lo

demás.

Manipulación mística

Se busca promover planificadamente patrones específicos de comportamiento y

emoción pero de forma que parezca que surgen de manera espontánea dentro del entorno.

Los líderes totalitarios se autoproclaman seres elegidos por Dios, por la Historia, o por

alguna fuerza sobrenatural para llevar a cabo el imperativo místico. Los  “principios”,

centrados en Dios o en alguna otra cosa, pueden ser impuestos y declarados exclusivos,

para que el grupo y sus creencias se conviertan en el único camino verdadero para la

salvación o iluminación. Los individuos entonces se convierten en instrumento de grupo y

participan activamente en la manipulación de los demás. El líder, convertido en el centro

de la manipulación mística, puede ser más real que un Dios abstracto y, por lo tanto, más

atractivo para los miembros del grupo. El engaño se considera legítimo para reclutar

nuevos miembro y/o recaudar fondos, por lo que se puede utilizar abiertamente como

arma contra el mundo exterior.

La demanda de pureza

El mundo se encuentra drásticamente dividido entre lo absolutamente bueno, puro

(el grupo / la ideología) y lo absolutamente malo o impuro (cualquier cosa fuera del propio

grupo y la ideología del mismo). Todas las impurezas deben ser localizadas y esterilizadas,
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aunque realmente la pureza es en realidad inalcanzable. Cualquier acción puede justificar la

purificación. La culpabilidad y la vergüenza son inherentes a los humanos y los líderes

totalitarios las utilizan para el control grupal.

Confesión

Obsesión por la confesión personal. La confesión se considera un vehículo para la

purificación personal. En las sesiones en las que uno confiesa sus propios pecados se

favorecen comportamientos de crítica y autocrítica, generalmente en el seno de pequeños

grupos con una confianza activa y dinámica con la que se pretende el cambio personal. La

exposición total de pensamientos significa no tener la propia posesión de los mismos y, así,

una simbólica rendición personal y la unión personal con el entorno grupal. Uno debe

seleccionar entre lo que va a confesar y lo que va a esconder para parecer sincero. También

se aplica el siguiente principio: “cuanto más me acuse a mi mismo, mayor es mi derecho

para acusarte a ti”.

La Ciencia Sagrada

Se mantiene un aura sagrada alrededor de la doctrina básica o ideología,

considerándola la definitiva visión moral para el ordenamiento de la existencia humana.

Cuestionar o criticar los preceptos básicos esta prohibido. La lógica hermética empleada es

de una absoluta precisión científica. Ofrece una seguridad considerable a los individuos

jóvenes porque simplifica ampliamente el mundo y responde a una necesidad

contemporánea de combinar un conjunto sagrado de principios dogmáticos con una

explicación de pretensión científica.

La carga del lenguaje

A las palabras se les da un nuevo significado; el mundo exterior no utiliza las

palabras o las frases de la misma manera. Se convierten en frases o palabras propias del

grupo. Restricciones en el diálogo. Este debe consistir en los clichés deseados para asegurar

la corrección. El lenguaje utilizado debe conferir seguridad. Deben crearse frases de gran

alcance y fáciles de memorizar (clichés como “mentalidad burguesa”, “sistematizar”,

“decepción”, etc.). El lenguaje del entorno totalitario se caracteriza por el cliché de parada

de pensamiento (thought-stoppers).
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La doctrina sobre la persona

El patrón de la doctrina sobre la persona aparece cuando existe un conflicto entre

lo que uno siente sobre su experiencia y lo que la doctrina o ideología dice sobre lo que

uno debería haber experimentado. La identidad y el carácter deben moldearse para que

encaje en los rígidos contornos del modelo doctrinal. Debe asumirse que la doctrina es, en

última instancia, más válida, verdadera y real que cualquier aspecto del carácter humano o

experiencia humana y, por lo tanto, uno debe subordinar dicha experiencia a la “verdad”

doctrinal. La experiencia de contradicción se asocia inmediatamente con la “culpa”. Al

miembro del grupo se le hace pensar que las dudas son reflexiones del propio “maligno”.

La dispensa de la existencia

Puesto que el grupo tiene una visión de la verdad absoluta o totalitaria, aquellos

individuos que no lo apoyan están confinados, no son seres iluminados, no serán salvados

y no tienen derecho a la vida. El “ser” versus la “nada”. La manipulación del miedo se

utiliza como estrategia de control, indicándose una serie de consecuencias nefastas para

quien deje el grupo, o quien se aleje o renuncie a Dios. El grupo es la “elite”, mientras que

los que no pertenecen a éste son los “otros” (outsiders), los “mundanos”, el “mal”, los

“desheredados”.

Las Seis condiciones para la Reforma del Pensamiento de Singer y Lalich (1997)

Primera condición: se pretende mantener a la persona inconsciente de lo qué esta

sucediendo pero a la vez hacerle comprender que algo está cambiando en su interior. Los

nuevos miembros potenciales del grupo son dirigidos, paso a paso, a través de un

programa de cambio de actitudes y de comportamiento sin ser conscientes de la finalidad

de ello o de las características reales del grupo. El objetivo es hacer de ellos personas al

servicio del líder, que profundicen en la materia y se impliquen con el grupo, siempre bajo

la dependencia de los objetivos y deseos de aquel.

Segunda condición: se busca el control social de la persona o de su ambiente físico,

especialmente en lo referido al control del tiempo de la persona. A través de varios

métodos, los miembros más recientes son mantenidos ocupados y se les hace reflexionar

sobre el grupo y su contenido tanto como su tiempo de vigilia se lo permita.
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Tercera condición: se trata de crear un sentimiento de indefensión en la persona. Se

intenta aislar a los nuevos miembros del soporte social habitual, de forma que sólo se les

permite mantener contacto con miembros del mismo grupo. Cada uno de los miembros

del grupo sirve de modelo de actitudes y comportamientos para los demás, utilizando un

lenguaje propio y exclusivo del grupo.

Cuarta condición: se aplica un sistema de recompensas, castigos y experiencias de tal

manera que se inhiba el comportamiento asociado a una identidad social anterior de la

persona. La manipulación de las experiencias se alcanzan a través de estados inducidos de

trance, incluyendo la utilización de una serie de técnicas por parte de los líderes: habla

monótona y rítmica, cánticos, sesiones de lectura u oración interminables y largas sesiones

de meditación.

Quinta condición: se aplica un sistema de recompensas, castigos y experiencias con el

objetivo de promover el aprendizaje de la ideología del grupo o el sistema de creencias y

comportamientos deseados por el grupo. Un buen comportamiento aceptando las

creencias del grupo y mostrando la conformidad con el mismo es recompensado, mientras

que el cuestionamiento, las dudas y las críticas hacia el líder, la ideología o el grupo son

desaprobados, redirigidos y, en ocasiones, motivo de expulsión. Si alguien expresa una

duda, se le hace sentir como si hubiera algo inherentemente maligno en el propio

cuestionamiento.

Sexta condición: se busca establecer un sistema de pensamiento lógico y una

estructura autoritaria que no permitan ser modificados excepto por orden ejecutiva del

líder. El grupo presenta una estructura absolutamente jerárquica y piramidal de arriba hacia

abajo.

Resultados

Los resultados que a continuación se presentan son el número de localizaciones

halladas en la sentencia Nº 6/2008 de la Audiencia Nacional española, para cada ítem de

manipulación psicológica de los dos modelos de reforma de pensamiento seleccionados, ya

indicados anteriormente (ver Tablas 1 y 2).

Cabe decir que el procedimiento seguido para la obtención de datos fue indirecto.

Esto es, no se realizó una observación directa, ni entrevistas personales a informantes clave
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o jurados. Por lo tanto, al no ser la información recogida fruto de preguntas directas, se

produjeron ciertos vacíos de información en algunos ítems. A pesar de esto, cabe resaltar

que el número de localizaciones para casi todos los ítems en los dos modelos aplicados, fue

muy significativo.

Siguiendo el modelo de Lifton destacan cuatro dimensiones o campos de reforma

de pensamiento sobre el resto: la manipulación mística (56 localizaciones), la carga del

lenguaje (34 localizaciones), la demanda de pureza (33 localizaciones) y control del entorno

(32 localizaciones) (ver Tabla 1).

Tabla 1. Páginas y número de localizaciones encontradas en el texto de la Sentencia Nº 6/2008 en

relación al uso de las técnicas de reforma de pensamiento según el modelo de Lifton (1961).
Reforma del
Pensamiento
(Lifton)

Nº total de
localizaciones

Páginas de la sentencia Nº 6 /2008 en las que se encuentran
las localizaciones

1.Control del

entorno

32 36, 42, 44, 51, 59, 123, 128, 129, 131, 134, 137, 138, 139, 141, 147,

149, 151, 158, 160, 161, 164, 167, 170, 171, 172, 173, 175, 182,

188, 189, 193, 202

2. Manipulación

mística

56 26,  29, 30, 32, 33, 36, 38, 39, 42, 44, 45, 48, 49, 51, 53, 59, 123,

128, 137, 138, 139, 140, 141, 146, 147, 148, 149, 151, 152, 153,

154, 159, 160, 162, 164, 165, 166, 170, 171, 172, 173, 174, 175,

179, 181, 183, 187, 188, 189, 191, 193, 196, 197, 201, 202, 204

3. Demanda de

pureza

33 57, 60, 123, 128, 137, 138, 139, 140, 141, 142, 146, 148, 149, 151,

152, 153, 159, 160, 162, 164, 165, 170, 172, 175, 179, 187, 188,

193, 196, 197, 201, 202, 204

4. Confesión 6 138, 140, 160, 164, 170, 172

5. Ciencia sagrada 18 59, 60, 123, 138, 146, 149, 153, 159, 160, 165, 171, 172, 173, 174,

193, 197, 201, 202, 204

6. Carga del

lenguaje

34 57, 123, 133, 134, 138, 140, 142, 146, 147, 148, 149, 151, 152, 153,

158, 159, 160, 161, 164, 165, 170, 171, 172, 175, 179, 181, 182,

188, 189, 193, 196, 197, 201, 202

7. Doctrina sobre

la persona

22 138, 139, 140, 146, 149, 151, 152, 153, 159, 160, 161, 162, 164,

165, 170, 171, 172, 174, 179, 188, 197, 201

8. Dispensa de la

existencia

24 26, 33, 51, 57, 61, 123, 134, 140, 142, 147, 148, 149, 151, 152, 153,

159, 160, 164, 170, 172, 188, 189, 201, 202
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En el modelo de Singer y Lalich  la condición sexta, la cual hace referencia a un

sistema cerrado de lógica y de una estructura piramidal y autoritaria, presenta el mayor

número de localizaciones (36), seguido de la condición primera (28 localizaciones),

relacionada con el proceso progresivo e inconsciente de adoctrinamiento y sumisión por

parte del adepto. La condición segunda con 24 localizaciones también demuestra tener

relevancia, ya que hace referencia al control social, del entorno y de los métodos empleados

para la focalización del activista o adepto (ver Tabla 2).

Tabla 2. Páginas y número de localizaciones encontradas en el texto de la Sentencia Nº 6/2008 en

relación al uso de las técnicas de reforma de pensamiento según el modelo de Singer y Lalich (1997).
Condiciones de reforma del
pensamiento (Singer y Lalich)

Nº total de
localizaciones

Páginas de la sentencia Nº 6 /2008 en las
que se encuentran las localizaciones

1. Hacer que la persona no sea

consciente de lo que está pasando ni de

su cambio vital

28 26, 32, 33, 36, 123, 124, 128, 137, 138, 140,

144, 146, 147, 149, 151, 154, 159, 160, 162,

164, 172, 173, 176, 179, 180, 183, 188, 189

2. Control del ambiente social y físico

de la persona

24 44, 49, 51, 131, 134, 138, 139, 140, 141, 144,

147, 151, 159, 164, 167, 170, 171, 174, 175,

183, 187, 188, 189, 193

3. Crear indefensión en la persona 7 123, 128, 140, 146, 147, 160, 201

4. Ruptura de la identidad anterior de la

persona mediante recompensas,

castigos y nuevas experiencias

11 52, 53, 55, 56, 151, 152, 182, 183, 189, 201

5. Promover el aprendizaje de la

ideología del grupo mediante el

desarrollo de nuevas creencias y

conductas deseadas por los miembros

de éste

13 53, 146, 149, 151, 152, 170, 172, 182, 183,

187, 188, 201, 202

6. Establecer un sistema de

pensamiento lógico incuestionable y

una estructura autoritaria

36 30, 34, 52, 59, 115, 116, 123, 124, 128, 130,

133, 138, 142, 146, 147, 149, 151, 154, 160,

162, 164, 171, 172, 173, 174, 175, 182, 183,

185, 186, 187, 188, 191, 193, 196, 237

Discusión
En términos generales, se puede decir que teniendo como referencia los dos

modelos de manipulación psicológica considerados en este trabajo, los resultados ponen de
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manifiesto, al menos en el caso concreto de la célula terrorista analizada, el uso por parte

de ciertos líderes yihadistas de dinámicas totalitarias de manipulación psicológica que

podrían favorecer el adoctrinamiento como parte esencial del proceso de reclutamiento y,

además, la radicalización violenta de las personas lideradas. Así mismo, la interacción

dentro del grupo es un amplificador que podría reforzar las convicciones de la persona,

polarizando su posición inicial. A la vez, se puede producir el llamado pensamiento de

grupo (Groupthink) que provoca la distorsión de la realidad y la toma de decisiones

equivocadas debido a la presión grupal y deterioro de la eficacia cognitiva. Algunos de los

síntomas detectados en los miembros de grupos terroristas son: invulnerabilidad ilusoria,

racionalización colectiva, creencia en la moralidad inherente del grupo ya que se lucha por

una causa justa, formación de estereotipos sobre el exogrupo, presión a la disidencia,

autocensura, unanimidad ilusoria y autoprotección del pensamiento de grupo (Trujillo,

Ramírez, & Alonso, 2009).

El grupo terrorista analizado pertenece a la nueva generación de terroristas. En

concreto se formó entre el año 2000 y 2004. Pues bien, según Sageman (2008) esta nueva

oleada de terrorista carece de liderazgo, es autorreclutada, autofinanciada y no es

consecuencia de un lavado de cerebro religioso, sino de una ósmosis ideológica. Sin

embargo, los resultados de la presente investigación parecen indicar que existe un liderazgo

perfectamente identificado, un proceso de reclutamiento premeditado y un

adoctrinamiento sistemático y dirigido por la cúpula del grupo, como parte del proceso de

reclutamiento. En consecuencia, no se debería descartar en futuras investigaciones del

fenómeno terrorista, en general, y del terrorismo yihadista, en particular, el estudio de las

dinámicas de reforma del pensamiento tendentes a la manipulación psicológica de los

miembros de los grupos terroristas.

Entendemos que haber analizado una misma realidad desde dos modelos diferentes

de reforma del pensamiento otorga suficiente fiabilidad y validez empírica a los datos

obtenidos. Ambos modelos han mostrado ser de utilidad para identificar y describir ciertos

procesos de manipulación psicológica, aunque evalúen aspectos diferentes de la misma. A

este respecto, se debe hacer explícito que, en este ámbito de investigación, se ha criticado la

falta de evidencia empírica que demuestre la correlación entre los procesos de

manipulación psicológica y los efectos perjudiciales que ésta produce en los individuos

(Dittmann, 2002). De hecho, la Asociación Americana de Psicología argumenta que son

necesarias más investigaciones que corroboren la relación causal entre manipulación
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psicológica y el posterior comportamiento individual de las personas inmersas en procesos

de adoctrinamiento. Así las cosas, consideramos que los resultados de nuestro trabajo se

constituyen en un aporte empírico confirmatorio, en cierta medida, de la utilización por

parte de ciertos líderes yihadistas de procesos activos de adoctrinamiento basados en la

manipulación psicológica.

En otro orden de cosas, es posible, tal y como se afirma en el informe del “Military

Intelligence Section 5” británico (MI5, 2008) que las personas que se adhieren a una

organización terrorista sean conscientes de sus actos. Sin embargo, según las evidencias

empíricas encontradas en nuestro trabajo, también es probable que tales personas no sean

precisamente conscientes de los métodos de captación y adoctrinamiento a las que están

siendo sometidas y que, finalmente, les conducirán a cometer los actos terroristas con plena

convicción y fanatismo. De hecho, varios aspectos recogidos en los dos modelos de

reforma del pensamiento con los que se ha trabajado, describen esta manipulación y el

hecho de mantener a la persona inconsciente del proceso manipulador al cual está siendo

sometida (la carga del lenguaje, la dispensa de la existencia, el aislamiento y control del

tiempo de la persona, instauración de un sistema de pensamiento, etc.).

Por otro lado, la presente investigación ha permitido profundizar en la descripción

del adoctrinamiento generado en el seno de la célula terrorista estudiada, lo que podría

imbuir al individuo en estados emocionales y cognitivos óptimos para la comisión de actos

violentos de corte terrorista.

A continuación se informa acerca de las técnicas y/o facetas que se aplican en los

procesos de reforma de pensamiento según los dos modelos expuestos, relacionadas con

algunos determinantes y desinhibidores de la agresión, los cuales se pueden considerar

como favorecedores de actitudes tendentes a la violencia extrema (Bandura, 2004; Borum,

2004; Trujillo, 2009).

Dispersión de la responsabilidad para agredir debido a la transferencia moral: (a) dispensa de la

existencia (Lifton); (b) manipulación mística (Lifton); (c) condiciones primera, quinta y

sexta para la reforma del pensamiento de Singer.

Desindividuación por adopción de una identidad colectiva: (a) aislamiento (Lifton); (b) control de la

información (Lifton); (c) debilitamiento psicofísico (Lifton); (d) control emocional (Lifton);

(f) uso de la mentira y el engaño (Lifton); (i) control del entorno (Lifton); (j) confesión
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(Lifton); (k) doctrina sobre la persona (Lifton); (l) condiciones primera, segunda, tercera,

cuarta y quinta de Singer.

Deshumanización de la víctima por bloqueo de las barreras morales, mediante la negación de las

cualidades humanas a los miembros del exogrupo: (a) activación emocional del “odio”

(Lifton); (b) denigración del pensamiento crítico (Lifton); (c) demanda de pureza (Lifton);

(d) carga del lenguaje (Lifton); (e)

Atribución de la culpa al propio agredido: (a) manipulación mística (Lifton); (b) demanda de

pureza (Lifton); (c) activación emocional del odio (Lifton).

Justificación de la agresión bajo principios de orden moral superior o autodefensa: (a) activación

emocional del “gozo” mediante expansión histórica del presente, de forma que el grupo es

el elegido para cometer una misión trascendental (Lifton); (b) ciencia Sagrada (Lifton); (c)

demanda de pureza (Lifton); (d) manipulación mística (Lifton); (e) dispensa de la existencia

(Lifton).

La investigación realizada por Dole (2006) sobre Abuso Psicologico grupal llevada a

cabo por la organización Al Qaeda en Afganistán arrojaba también datos concluyentes

sobre el uso de técnicas de manipulación psicológica. La sumisión (compliance) y el control

mental (mind control) eran las estrategias más características de las aplicadas por la

organización, seguidas de las estrategias de explotación (exploitation) y la dependencia

ansiosa (dependency). Se puede apreciar que los resultados aportados por Dole son en gran

medida coincidentes con los obtenidos en el presente estudio.

En relación a los perfiles individuales y el tipo de radicalización islamista que ocurre

en Europa, Nesser (2006) afirma que existen diferentes tipos de terroristas que son

radicalizados por diferentes razones y de diferentes maneras. Afirmación que es

corroborada por el Informe del MI5 británico de 2008, en el que se concluye que no existe

un único camino hacia la radicalización, sino que son diferentes las vías que conducen al

extremismo violento. Los resultados de nuestra investigación muestran que una de esas

vías hacia la radicalización violenta podría ser mediante el uso de técnicas de manipulación

psicológica dirigidas por uno o varios líderes dentro de un contexto grupal. En lo referido a

los perfiles yihadistas descritos por Nesser (2006) y clasificados en cuatro topologías: el
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“manager”, el “protegido”,  el “inadaptado social” y el “veleta”, los resultados de nuestra

investigación verifican la existencia de estos cuatro tipos de individuos entre los presuntos

miembros de la célula terrorista estudiada.

Por lo tanto, se entiende que las distintas técnicas de manipulación psicológica

contempladas en los dos modelos utilizados en este estudio podrían conducir a los estados

anímicos pretendidos por las organizaciones terroristas para sus miembros y, así, a las

acciones violentas consecuentes.

También cabe poner de manifiesto que las personas serán más vulnerables a la

manipulación psicológica ejercida por los líderes terroristas que pretenden adoctrinarlas si,

además, éstas no disponen de la suficiente autonomía personal para evitar ser captadas, ni

de la resistencia psicológica necesaria como para poder defenderse eficazmente del

adoctrinamiento. Esto es, la vulnerabilidad psicológica facilitará la captación y también el

simultáneo y/o posterior adoctrinamiento (Trujillo, 2007, 2009; Trujillo, González-

Cabrera, León, Valenzuela, & Moyano, 2006; Trujillo et al., 2008), lo que resultaría

finalmente en un reclutamiento efectivo.

Por otra parte, la teoría sobre la violencia colectiva de Smelser (2007), adaptada al

fenómeno terrorista en su libro titulado “The faces of terrorism”, diferencia seis etapas o

fases para analizar el proceso de emergencia y consumación de la violencia colectiva:

Conductividad estructural, tensión estructural, emersión y difusión de una creencia

generalizada, factores precipitantes, movilización de los participantes y control social.

La adaptación de esta teoría al fenómeno terrorista realizada por este autor se articula

en dos sentidos: primero, muchas causas son operativas y, segundo, varias causas operan a

diferentes niveles variando su significado causal (algunas son facilitadoras, otras son

precipitantes, algunas otras inhibidoras y otras preventivas). Este principio combinatorio

otorga una visión del fenómeno terrorista como el resultado final de un “proceso de

embudo” donde la secuencia acumulada de nuevas condiciones provoca nuevos efectos y,

así, sucesivamente.

En síntesis, en el “proceso de embudo” intervienen, en primer lugar, las condiciones

estructurales que provocan descontento y malestar, las llamadas “root-causes” (nivel

macro). En segundo lugar, existe un proceso transitorio de cómo esta conductividad

estructural afecta a grupos concretos o a determinados sectores sociales. Una tercera fase la

constituye la emersión de una ideología, en este caso particular la “salafista-yihadista”, que

será la base para canalizar las motivaciones individuales (nivel micro) por medio del
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reclutamiento y la movilización grupal (nivel meso). En esta fase tiene un papel capital el

liderazgo y también el soporte de ciertos sectores sociales. La cuarta fase la componen las

oportunidades estructurales que facilitan la expresión de la violencia colectiva, junto a la

disponibilidad de recursos financieros, armamentísticos, humanos, tecnológicos y

propagandísticos. Finalmente, las vulnerabilidades de las sociedades que son objetivo

terrorista (aquí se deben incluir el momento histórico, el rol geoestratégico desempeñado,

las facilidades o vacíos legislativos y las deficiencias en los sistemas de seguridad, vigilancia

y control de los estados) constituyen la última fase del proceso.

Por último, y en relación precisamente a las medidas legislativas constituyentes de la

fase última de control social, es necesario hacer un breve comentario sobre los artículos

recogidos en el código penal español que hacen referencia al terrorismo y a los procesos de

radicalización violenta. Los miembros del grupo terrorista analizado fueron en su mayoría

condenados por un delito de pertenencia a banda armada (artículo 515.2 sobre asociaciones

ilícitas). Cabe recordar que los artículos específicos de delitos sobre terrorismo van del 571

al 580 del Código Penal español. El hecho de pertenecer o integrar una banda terrorista

constituye un delito de asociación ilícita, aún cuando no se haya cometido un acto

específico de atentado terrorista.  En esta misma dirección, los grupos que utilizan técnicas

que conducen a  radicalización violenta, sin cumplir necesariamente con las características

para ser considerados grupos terroristas, podrían ser considerados como “asociaciones

ilícitas” por la aplicación del tercer y/o quinto apartado del artículo 515, es decir, por

utilizar técnicas de alteración o control de la personalidad (manipulación psicológica o

persuasión coercitiva) y  promover la discriminación, el odio o la violencia contra personas,

grupos o asociaciones por razón de su ideología, religión o creencias.

En definitiva, las políticas de seguridad proactiva de carácter preventivo deberían

dirigirse principalmente a dos de las seis etapas de la Teoría de Smelser: contrarrestar la

emersión y difusión de las creencias generalizadas del salafismo yihadista y evitar la

movilización de los participantes (riesgo de reclutamiento y redes de reclutamiento

yihadista), mientras que las políticas de seguridad reactiva deberían ir ligadas a la última fase

de dicho modelo, la cual hace referencia al control social.

Teniendo en cuenta todo lo anterior se puede concluir lo siguiente: (1) al parecer los

líderes yihadistas utilizan dinámicas intencionales y activas de manipulación psicológica

para el reclutamiento y adoctrinamiento de terroristas; (2) para dicha manipulación

psicológica los reclutadores aplican sobre los miembros de los grupos que lideran, al
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menos, técnicas de reforma del pensamiento; (3) ciertas técnicas de manipulación

psicológica podrían incitar a la radicalización violenta como consecuencia de facilitar la

puesta en funcionamiento de algunos determinantes y desinhibidores de la agresión, los

cuales se pueden considerar, a su vez, como favorecedores de actitudes tendentes a la

violencia extrema; y, (4) estos resultados deberían ser tenidos en cuenta por los

responsables políticos del Estado español, con el fin de poder tomar las medidas jurídicas y

legales oportunas para la prevención proactiva del reclutamiento de terroristas yihadistas y,

así, evitar los actos terroristas que éstos pudieran realizar.
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¿Hay indicios de radicalización islamista en algunos barrios de
mayoría musulmana de nuestro país?

Resumen:

Los objetivos fundamentales del presente trabajo son dos: (1) elaborar un cuestionario para

evaluar tanto el nivel de integración social y política percibida como el radicalismo islamista

en barrios con alta concentración de musulmanes; y (2) analizar las propiedades de medida

de la herramienta. Para ello se elaboró un cuestionario de 45 ítems. Se aplicó a 282

observadores que actuaron como informantes clave en cuatro barrios con alta

concentración de musulmanes en distintas ciudades de España (Madrid, Granada, Murcia y

Vizcaya). Los resultados exploratorios parecen indicar que las acciones encaminadas a

generar integración social de los musulmanes por parte de las instituciones públicas podría

no ayudar a prevenir la radicalización islamista. Por otro lado, los datos indican que existe

una alta percepción de posibles conductas tendentes a la no integración.

Palabras clave: yihadismo, integración social, integración política, radicalización islamista,

cuestionario, prevención, investigación de campo, multiculturalidad.
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Introducción

Tras los brutales atentados de Nueva York, Madrid y Londres, el miedo al terrorismo

de corte islamista ha transformado las políticas de seguridad y defensa de los países

occidentales, en aras de una mayor comprensión del fenómeno terrorista en general, y del

radicalismo islamista de corte yihadista en particular.

Nuestro país, está en el punto de mira de las principales organizaciones terroristas

islamistas, como evidencian las continuas referencias y amenazas de diferentes líderes de

Al-Qaeda en sus comunicados difundidos por distintos medios de comunicación. A esto,

podemos sumar las operaciones policiales desarrolladas en los últimos años, como lo son

“NOVA I, II y III” (Trujillo, Alonso Ramírez, y González-Cabrera, en revisión; Trujillo,

Ramírez y Alonso, 2009), “Chacal”, o “Camaleón”, entre otras. Todas ellas han propiciado

la detención de decenas de radicales islamistas, los cuales estaban dispuestos a cometer

diversos atentados en territorio español. Esto pone de manifiesto dos ideas. Por un lado, el

riesgo real en el que se encuentra nuestro país frente al fenómeno conocido como

“terrorismo yihadista global” y, por otro, la necesidad de estudios de carácter empírico que

permitan la comprensión del fenómeno en sus distintos niveles de análisis, para la posterior

implementación de políticas proactivas.

A pesar de la aparición ingente de literatura especializada en temas de radicalización y

terrorismo, desde las distintas Ciencias Sociales son muy pocos los estudios empíricos de

campo existentes que ofrezcan unas mínimas garantías metodológicas y una mínima

verosimilitud de los datos que aportan.

Los grupos radicales islamistas que actúan en nuestras fronteras se nutren

principalmente de inmigrantes musulmanes que se encuentran en situación de crisis

personal, siendo especialmente vulnerables a la captación y adoctrinamiento por parte de

ciertos líderes ocasionales y/o reclutadores entrenados para este fin. Por ello, el

conocimiento y monitorización de la situación actual de este colectivo a nivel social, laboral

y personal es de vital importancia para evitar el reclutamiento de nuevos miembros.

Antes de entrar en materia, creemos necesario aclarar algunas cuestiones referidas a la

población objeto de estudio. Cuando hablamos de población inmigrante musulmana nos

referimos a un colectivo muy heterogéneo, no sólo en cuanto a su procedencia, sino

también en cuanto a su situación socio-laboral dentro de nuestro país. Aunque en un

porcentaje muy elevado sea población marroquí (57%), la diversidad de nacionalidades es
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enorme y abarca culturas de procedencia muy diversa: desde Marruecos a Bangladesh,

pasando por Argelia, Senegal, Nigeria, Siria o Pakistán entre otros (Ministerio del Interior,

2009). Hablar de cifras exactas es muy complejo debido a la cantidad de población

considerada como “ilegal” que reside en nuestro país. El ser musulmán es una variable que

se refiere a una orientación personal y libre, independiente de la nacionalidad o educación

recibida. Sin embargo, los datos apuntan a que gran parte de los inmigrantes procedentes

del norte de África y Oriente Medio profesan, mayoritariamente, la religión musulmana

(OECD, 2006).

En cuanto a su situación socio-laboral, de nuevo encontramos importantes variaciones.

No se trata solamente de inmigrantes “ilegales” dedicados a la construcción o al sector

servicios, sino que desempeñan todo tipo de actividades laborales, abarcando todos los

niveles económicos. Además, en este colectivo se incluyen también inmigrantes de segunda

generación, teóricamente más adaptados a nuestra sociedad con una educación más

“occidentalizada”.

En resumen, se trata de una población muy heterogénea y, en su mayoría, pacífica y

trabajadora. Por ello, no debemos cometer los mismos errores que se plasman en algunos

medios de comunicación, desde los cuales se tiende a relacionar a los creyentes

musulmanes y a la propia religión, con posiciones religiosas fanáticas e ineludiblemente

violentas.

Los violentos son individuos que pertenecen a grupos reducidos que dañan más la

imagen de su propia cultura y religión que a las sociedades occidentales. No hay razones

objetivas para confundirlos con el resto de los árabes y musulmanes que, en su mayoría, se

sienten a gusto y adaptados en nuestro país (Ministerio del Interior, 2009).

El camino que lleva a una persona a radicalizarse en una determinada ideología no suele

ser un proceso de todo o nada. Normalmente, es un proceso lento y secuenciado de

moldeamiento psicológico, de forma que la persona pasa por diferentes fases en las que,

poco a poco, va integrándose dentro de la organización o grupo radical, algo parecido a lo

que puede producirse dentro de un grupo sectario o totalitario (Alonso, 2005, 2007; De la

Corte, 2007; Gunaratna, 2000; Trujillo, Ramírez y Alonso, 2009).

Según Trujillo (2009), cualquier sujeto, pero especialmente aquellos que se

encuentren en situaciones especialmente desfavorecidas y con al riesgo de exclusión social

(como los inmigrantes), pueden presentar problemas psicológicos fruto de estado de crisis

personal. Los problemas fisiológicos, psicológicos y sociales pueden llegar a generar una
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permeabilidad cognitiva a terceras personas (captadores y/o reclutadores) que podría dar

comienzo al proceso de reclutamiento. Este proceso, a grandes rasgos, tendría tres fases: 1)

identificación del objetivo debido a sus necesidades no cubiertas y estados psicológico, 2)

captación psicológica; y 3) adoctriamiento mediante el uso de estrategias agresivas-

persuasivas (“lavado de cerebro”) (Trujillo, Alonso, Ramírez y González-Cabrera, en

revisión; Trujillo, Jordán, Gutiérrez y González-Cabrera, 2009; Trujillo, Ramírez y Alonso,

2009).

Sin embargo, este proceso está sometido a numerosas contingencias y variables que

pueden dar lugar a múltiples alternativas. Entre ellas hay tres que destacan por su papel

modulador, a saber, la discriminación percibida y la integración social y política.

Aunque explicar la forma en que la discriminación actúa sobre los individuos y los

grupos escapa a las pretensiones de este estudio, debemos abordar el tema brevemente para

justificar nuestra postura. Desde los estudios clásicos de Allport (1954) se ha afirmado que

la internacionalización de los estereotipos sobre el propio grupo y la adquisición en el

sistema de creencias propio de valores negativos procedentes del grupo privilegiado tiene

consecuencias negativas sobre la satisfacción personal, la baja autoestima y  el rechazo a

uno mismo y su grupo (Clark y Clark, 1939; Erikson, 1973; Horowitz, 1939; Lewin, 1952).

En esta misma línea, la Teoría de la Identidad Social explica la forma en que nuestro

autoconcepto, compuesto por la identidad personal y social, se deriva de nuestra pertenencia a

un determinado grupo social y del significado valorativo y emocional asociado a dicha

pertenencia (Tajfel y Turner, 1979). Aquí, la Comparación Social con el exogrupo juega un

papel clave, pues si el grupo de pertenencia no provee al individuo de una identidad social

satisfactoria, a raíz, por ejemplo, del prejuicio o la discriminación hacia el endogrupo, es de

esperar que la persona ponga en práctica una serie de estrategias que irán desde la

movilidad individual y el distanciamiento con el endogrupo, hasta la confrontación directa

con el exogrupo. Las investigaciones actuales matizan estas afirmaciones en función de

otros parámetros que debemos tener en cuenta (Crocker y Major, 1989; Cross, 1991).

Además, existe suficiente evidencia del impacto del racismo y la discriminación en la

calidad de vida de quienes son víctimas de ello (Clark, Anderson, Clark, y Williams, 1999).

Por otra parte, la integración tanto social como política, permite a la persona

incorporarse como miembro de un grupo o entramado social. Dicha integración pasa por

conocer y aceptar el sistema de creencias y valores del grupo, actuando conforme al mismo.

Es una relación recíproca persona-grupo, fruto de un proceso bidireccional cuya resultante
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se traduce en cohesión vertical y horizontal. La cohesión horizontal, se manifiesta en

conductas de confianza, apoyo y ligazón social entre los miembros del grupo; mientras que

la cohesión vertical permite la articulación jerárquica entre los líderes políticos, o elementos

institucionales, y los miembros subordinados (Trujillo, Jordán, Gutiérrez y González-

Cabrera, 2008). Ambas son necesarias no sólo para el correcto desarrollo y funcionamiento

de cualquier sociedad humana, sino que además, son fundamentales para conseguir una

Identidad Social positiva y satisfactoria, lo que permite a la persona conocer cuál es su

posición y función dentro del grupo social de acogida.

Dicho esto, se entiende que la existencia de asociaciones, grupos, federaciones,

sindicatos, partidos políticos, asociaciones de vecinos/barrios y, en general, cualquier grupo

social, pueden cubrir ciertas necesidades psicológicas de los inmigrantes, así como

“protegerles” de ciertas redes o grupos que no dudarían en atraerlos con el ulterior objetivo

de insertarlos en causas de carácter radical, delictivo o violento. Las acciones de los grupos

no sólo cubren necesidades sociales que toda persona tiene, también ofrecen la posibilidad

de obtener determinados recursos como apoyo económico, enseñanza del idioma,

costumbres, posibilidades de trabajo,  información legal, traducción de los documentos,

etc. Todas estas acciones generan un mayor sosiego en el individuo y reducen las

posibilidades de entrar en un estado de crisis personal.

Tanto la discriminación como la integración son dos conceptos que se entroncan

directamente con otro de mayor calado y que se encuentra cada vez más presente en todos

los debates relacionados con la inmigración, nos referimos al concepto de

multiculturalidad. De manera amplia puede entenderse como el proceso por el que una

determinada sociedad, en la que coexisten diferentes grupos humanos o culturas, es capaz

de generar una situación de convivencia y cohesión social mediante una serie de acciones

específicas. Según el enfoque que adoptemos en la comprensión de dicho proceso, las

acciones dirigidas a lograr la convivencia irán en un sentido o en otro. Así, desde un

enfoque asimilacionista, la diversidad se considera como el origen del problema, las

acciones y políticas sociales consistirán en eliminar esta diversidad para conseguir una

situación de etnocentrismo cultural (Quintana, 2008). No obstante, habrá otros enfoques

como la yuxtaposición social o la marginalidad (Blanco, 2005).

No vamos a entrar en el debate sobre los distintos modelos de multiculturalidad (para

una revisión amplia sobre el tema  recomendamos la lectura de Prades y Oriol, 2009), pero

independientemente de la elección de uno u otro, las diferentes políticas sociales adoptadas
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afectarán al desarrollo de las comunidades presentes, ya sea fomentando su integración y

luchando activamente contra la discriminación, como facilitando la polarización grupal y en

última instancia, el riesgo de radicalización. De este modo, si queremos conseguir una

comprensión más exacta del fenómeno objeto de estudio, se hace necesario evaluar tanto la

situación actual, como la esperable, en lo que a multiculturalidad se refiere.

Investigación de campo en barrios con alta población de inmigrantes musulmanes.
Los objetivos fundamentales de la investigación son los siguientes: (1) elaborar un

cuestionario para evaluar el nivel de integración social y político percibido, al igual que el

radicalismo islamista y la percepción de discriminación en barrios con alta concentración de

musulmanes; (2) analizar las propiedades de medida de la herramienta; (3) indicar qué

dimensiones de la percepción de los observadores clave predicen el constructo de estudio;

(4) comprobar si hay diferencia en la percepción entre los observadores vinculados a las

fuerzas y cuerpos de seguridad y aquellos que no lo están; y (5) analizar la tendencia y

relación de la variable de “valoración personal” sobre la situación presente y futura de la

integración.

Las hipótesis de trabajo de esta investigación son las siguientes:

1. La integración social predice negativamente el radicalismo islamista.

2. La integración política predice negativamente el radicalismo islamista.

3. La percepción de discriminación percibida por parte de los musulmanes predice

positivamente el radicalismo islamista e inversamente la integración social y política.

4. Los colectivos vinculados con las fuerzas y cuerpos de seguridad tendrán medias más

altas en las dimensiones estudiadas de riesgo de radicalización y percepción de la

discriminación, pero más bajos en integración social y política.

5. La valoración personal de los observadores clave es que hay correlación directa y

positiva entre su visión presente y futura de la integración.

Método
Instrumento de evaluación

Con el “Cuestionario sobre Percepción de Radicalismo Islamista en Barrios y

Comunidades Musulmanes” (en adelante CPRIBM) se pretende evaluar fundamentalmente

en qué medida los observadores clave (policías, psicólogos, trabajadores sociales,

comerciantes y tenderos de la zona, líderes religiosos, presidentes de asociaciones, etc.)

perciben ciertas conductas manifiestas de los musulmanes consideradas, a priori, como
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indicadores de integración social y política, así como otras que pueden ser posibles

indicadores de radicalización islamista. Parte de los ítems se orienta a obtener información

de la percepción que tienen los observadores sobre estos dos aspectos (integración y

radicalismo). De igual forma, otro conjunto de ítems buscan elementos de discriminación.

Los ítems adoptan varios formatos. Uno de ellos es de respuesta múltiple con siete

opciones en el continuo de “acuerdo”, “frecuencia” y “favorable”. Se usa una escala Likert

de 1 a 7, en la que 1 toma la ausencia absoluta (nada, nunca, etc.), 4 significa “algo” y el 7

indica que siempre se da el enunciado. El problema de la  representación de la medida se

resuelve mediante una relación biunívoca entre siete etiquetas que equivalen a siete

modalidades del sistema relacional empírico “grado de acuerdo, frecuencia”, etc. y siete

números (sistema relacional numérico) que equivalen a la magnitud cuantitativa de cada

una de las modalidades que conforman el sistema relacional empírico.

En la variable valoración personal del presente y el futuro el valor 1 es el mínimo

(marginalidad) y 5 es el máximo (melting pot).

En su conjunto,  podemos agrupar los 45 ítems cuantitativos que conforman el

cuestionario de la siguiente forma: integración sociopolítica, 33 ítems; riesgo de

radicalización islamista, 6 ítems; y percepción de la discriminación, 6 ítems.

Definimos el constructo “Integración sociopolítica y radicalismo islamista” que se

quiere evaluar con el CPRIBM como el conjunto de percepciones de los observadores

clave sobre las conductas manifiestas y observables emitidas por los musulmanes que

muestren una interacción social con otros musulmanes, la amplitud y la frecuencia de la

misma,  la percepción que tiene este grupo de población sobre lo que piensan de él los

españoles no musulmanes y los vecinos del barrio, la percepción de la naturaleza del

discurso de la mezquitas de la zona, el conocimiento de la población autóctona, el tipo de

articulación social y política de los musulmanes y cómo valoran y justifican el uso de la

violencia en nombre de la religión.

A continuación se presenta la definición operacional de las dimensiones que, a priori,

consideramos que conforman el constructo de integración socio-política y radicalización

islamista en barrios de mayoría musulmana:

1. Integración social (IS): conductas manifiestas de confianza, apoyo e inserción

dentro del sistema social del país de acogida.

2. Integración política (IP): conductas manifiestas de confianza, apoyo e inserción
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dentro del sistema político del país de acogida, así como de su estructura de

participación según las normas democráticas y de derecho.

3. Radicalismo islamista (RI): conductas manifiestas de los musulmanes que

justifican y comprenden actos terroristas cometidos por yihadistas en nombre de la

religión.

4. Percepción de discriminación (PD): conductas manifiestas de discriminación de

los habitantes autóctonos hacia los musulmanes en relación con la aceptación o

rechazo en el barrio, su permanencia en él, el trato en los centros escolares, el

ámbito laboral y la fe.

Además, se utilizará la dimensión de Valoración personal sobre el presente y el
futuro de la integración, formada por dos variables. Con ella se pretende establecer cuál

es la percepción actual de los observadores sobre el tipo de ajuste multicultural entre los

inmigrantes musulmanes y la población autóctona (se denomina “Presente”) y en qué

dirección creen que se va a establecer esta relación multicultural en un futuro próximo (se

denomina “Futuro”). La valoración se entiende como particular del barrio donde se

obtienen los datos. La escala de respuesta de la variable es: (1) Marginalidad. En general

los musulmanes se encuentran en una condición extremadamente inferior, en términos

económicos y sociales, al resto de la población de la ciudad. Viven al margen de la

sociedad; (2) Yuxtaposición. Los musulmanes viven de espaldas al resto de los colectivos

y viceversa; (3) Asimilación. Los musulmanes renuncian a sus valores y costumbres, y

adoptan los de la mayoría de la sociedad de acogida; (4) Integración pluricultural. Los

musulmanes se sienten miembros de nuestra sociedad e interactúan normalmente con

quienes no son de su mismo origen, sin renunciar a sus valores y costumbres; (5) Melting
pot. La presencia de los musulmanes está generando una sociedad mestiza donde los

diferentes grupos sociales adoptan, unos de otros, valores, costumbres y estilos de vida

(Blanco, 2005)

Participantes

El cuestionario se aplica a 282 observadores que desempeñan cargos o funciones

públicas muy variadas. El trabajo se realiza a lo largo del año 2009 y parte del primer

trimestre de 2010. Los observadores actúan en calidad de informantes clave de la conducta

manifiesta de los musulmanes (unidades de observación) de distintos barrios significativos

del territorio español. Las profesiones desempeñadas en el momento de la pasación se
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agrupan en: policías locales, inspectores de policía, guardias civiles, tenderos y encargados

de restauración, trabajadores sociales, psicólogos de ONGs, técnicos de ayuntamientos en

materia de inmigración, miembros de asociaciones vecinales y responsables de asociaciones

musulmanas de distinto tipo. En general, se busca un perfil amplio y con distintas

perspectivas para conocer de forma global a los colectivos de los que se quiere extraer

información relevante.

Las ciudades y los barrios o zonas en los que se aplica el estudio son: Madrid

(Lavapiés), Granada (Albaycín), Cartagena-Murcia (Los Dolores) y Vizcaya (Zona de

Durango).

Desde el punto de vista profesional, la muestra se distribuye de la siguiente manera: 223

personas son miembros de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado (policías locales,

inspectores de policía, guardias civiles y miembros de brigadas de información); 20 son

trabajadores sociales en labores de asistencia a colectivos marginales o inmigrantes, con

especial atención a los árabes procedentes del Magreb; dos son psicólogos que realizaban

labores en centros de menores con población árabe; tres son vecinos españoles en barrios

de alta concentración de musulmanes; tres son miembros directivos de Organizaciones No

Gubernamentales (ONGs) dedicadas al colectivo inmigrante; seis son imanes o presidentes

de Consejos de las Mezquitas; cinco son técnicos de ayuntamiento y 20 son musulmanes

(fundamentalmente presidentes de asociaciones musulmanas de carácter político, social y

deportivo, además de algún trabajador de carnicerías halal o tenderos de otros negocios).

Procedimiento

La participación en el estudio de los 282 observadores es totalmente voluntaria, sin

haber percibido ningún tipo de gratificación por ello. En todo momento se garantiza el

anonimato de los participantes en la investigación. La aplicación del cuestionario dura

aproximadamente 30 minutos de media.

La aplicación del cuestionario a los informantes y su cumplimentación se realizan

individualmente, dependiendo de las características del trabajo de los sujetos y de su

disponibilidad temporal.

La investigación se lleva a cabo en cuatro ciudades seleccionadas por conveniencia,

de entre todas las posibles del territorio español, por la facilidad para trabajar con los

responsables políticos y la obtención de permisos. Además, se tiene en cuenta la posibilidad

de contar con una red social de apoyo y trato con la comunidad musulmana. Se obtiene un
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total de 282 cuestionarios distribuidos de la siguiente forma: 218 de Granada (Albaycín), 16

de Madrid (Lavapiés), 23 en Cartagena (Los Dolores) y 25 en Vizcaya (Zona de Durango)

Resultados

Análisis estadístico de ítems y propiedades de la medida del “Cuestionario sobre Percepción de Radicalismo

Islamista en Barrios-Comunidades musulmanes”

Para el análisis estadístico de los ítems cuantitativos del cuestionario se calculan los

indicadores siguientes: (1) media aritmética, (2) desviación típica, (3) correlación del ítem

con el total, (4) alfa de Cronbach si se eliminaba el elemento (ver Tabla 1.).

El criterio múltiple para la selección de un ítem correcto es el siguiente: la media debe

oscilar entre 2,5 y 4,5 tener una desviación típica igual o mayor a 1, una correlación ítem-

total igual o superior a 0.20 y que al eliminar el ítem no se eleve el alfa de Cronbach del

cuestionario. Para eliminar un ítem mediante un procedimiento estadístico, debe presentar

problemas en, al menos, tres de los cuatro índices estadísticos expuestos. No se detectan

apenas problemas en la media (ME) y ninguno en la desviación típica (DT) ni en alfa de

Cronbach si se elimina el elemento en ningún ítem (AE), pero 21 de los 45 ítem

presentaron problemas en la correlación ítem-total (CIT). Por ello, podemos decir que

ningún ítem del cuestionario cumple con el criterio múltiple descrito y, por tanto, los

podríamos considerar adecuados según el criterio aplicado (ver Tabla 1).

Tabla 1
Media (ME) y desviación típica (DT), correlación ítem-total (CIT) y Alfa de Cronbach si se
elimina el elemento (AE) de las puntuaciones dadas por los observadores clave a cada uno

de los ítem del CPRIBM
Ítem ME DT CIT AE

 1 Considera usted que los musulmanes más jóvenes se relacionan
preferentemente con personas de otras religiones

3,04 1,309 ,276 ,682

2 Considera usted que los musulmanes se relacionan preferentemente
con personas de otras religiones

3,01 1,243 ,337 ,679

3 Considera usted que los musulmanes más jóvenes se relacionan
preferentemente con personas de su misma religión

5,35 1,318 ,160 ,688

4 Considera usted que los musulmanes se relacionan preferentemente
con personas de su misma religión

5,63 1,011 ,008 ,694

5 Cree usted que los musulmanes del barrio se sienten rechazados por
los españoles del barrio o de la ciudad

3,78 1,433 ,221 ,685

6 Cree usted que los españoles autóctonos tienen interés en que los
musulmanes permanezcan en el barrio

2,73 1,118 ,107 ,690

7 Cree usted que los alumnos musulmanes de sienten discriminados por 2,93 1,403 ,128 ,690
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parte de la Administración Pública
8 Cree usted que los musulmanes se sienten discriminados en el ámbito

laboral
3,75 1,435 ,167 ,688

9 Cree usted que los musulmanes se sienten discriminados en lo
referente a la práctica de su fe

3,40 1,582 ,014 ,698

10 Cree usted que los musulmanes se sienten discriminados en los
centros educativos del barrio

3,26 1,406 ,067 ,693

11 Qué opinión cree usted que tiene el colectivo musulmán sobre la
sociedad española

3,50 1,340 ,191 ,686

12 Qué opinión cree usted que tiene el colectivo musulmán sobre los
derechos políticos en España

4,28 1,607 ,321 ,678

13 Qué opinión cree usted que tiene el colectivo musulmán sobre los
derechos sociales en España

4,90 1,467 ,299 ,680

14 Qué opinión cree que tienen los musulmanes sobre el Estado
aconfesional, con pluralidad de credos, ideologías y valores

3,44 1,582 ,198 ,686

15 Qué opinión cree que tienen los musulmanes sobre la participación
política de las mujeres musulmanas

2,38 1,353 ,048 ,694

16 Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a
través de cadenas de TV en árabe

4,79 1,488 ,209 ,685

17 Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a
través de internet en sitios de noticias o foros árabes o musulmanes

4,95 1,237 -,018 ,697

18 Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a
través de periódicos locales

3,40 1,245 ,239 ,684

19 Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a
través de periódicos nacionales

3,24 1,190 ,328 ,680

20 Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a
través de cadenas de radio españolas

3,35 1,199 ,308 ,681

21 Considera que el tipo de medios de comunicación que en general
consultan los musulmanes favorece su participación política en
nuestra sociedad

3,15 1,175 ,311 ,681

22 Considera que el discurso que mantienen los responsables de la
mezquita del barrio favorece que los musulmanes se sientan miembros
de la sociedad española

3,28 1,319 ,204 ,686

23 Cree que el discurso de la mezquita favorece la integración a nivel
político de quienes la frecuentan

3,05 1,249 ,250 ,683

24 Cree que el discurso de la mezquita favorece el rechazo de los no
musulmanes o de los musulmanes que no piensan como ellos

4,01 1,632 -,137 ,708

25 Participan los musulmanes en asociaciones de cualquier tipo dentro
del barrio en las que participen mayoritariamente musulmanes

3,74 1,416 ,256 ,682

26 Cuántos musulmanes considera que participan en asociaciones dentro
del barrio en las que también participan no musulmanes

2,87 1,048 ,380 ,679

27 Los que participan, ¿con qué grado de frecuencia lo hacen? 3,23 1,115 ,385 ,678
28 Qué actitud cree que tienen los musulmanes con respecto a las

asociaciones en general
3,35 1,161 ,380 ,677

29 Cree que los musulmanes participan en sindicatos españoles 2,64 1,167 ,354 ,679
30 Sabe de musulmanes que sean militantes de algún partido político en

España
2,12 1,239 ,290 ,681

31 Cree que  los musulmanes desearían votar en las elecciones locales 4,52 1,808 ,179 ,687
32 Cree que  los musulmanes desearían votar en las elecciones nacionales 4,45 1,831 ,165 ,689
33 Cree que los musulmanes participan de la vida política a través de

formas de acción colectivas o individuales de carácter puntual
2,95 1,206 ,274 ,682

34 Cree que los musulmanes participan en acciones políticas de carácter
trasgresor

2,63 1,414 ,144 ,689

35 Considera que la participación política de los musulmanes a través de
cualquiera de los medios anteriormente mencionados defiende
objetivos que afectan en exclusiva al colectivo musulmán

4,12 1,744 ,081 ,694

36 Considera que en las formas de participación cívica y política que se 5,22 1,617 -,090 ,705
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han señalado, la participación de los musulmanes es muy superior en
el caso de los hombres con respecto a las mujeres

37 Cree que los musulmanes del barrio justifican a los musulmanes que
combaten en Irak, Palestina, Afganistán, etc., a través de atentados
suicidas

4,05 1,672 ,105 ,692

38 Cree que existe comprensión entre los musulmanes del barrio hacia
los grupos que reclutan voluntarios musulmanes para ir a combatir a
Irak u otros lugares en defensa del Islam

4,07 1,573 ,137 ,690

39 Cree que los musulmanes del barrio justifican la violencia en nombre
del Islam contra objetivos en territorio español

3,61 1,591 ,101 ,692

40 Considera que los musulmanes tienen facilidad a la hora de obtener
subvenciones y apoyos por parte de instancias públicas para poner en
marcha una asociación o realizar actividades que impliquen algún tipo
de participación política

4,39 1,438 ,219 ,685

41 Considera que la actitud de los actores de la política local (gobierno
municipal, partidos de oposición, asociaciones, prensa local, etc.)
favorece en términos generales la participación política de los
musulmanes

3,89 1,401 ,241 ,683

42 Considera que las características específicas de la mayor parte de los
musulmanes (estatus económico, tiempo disponible, nivel de estudios)
incentivan su participación política

3,64 1,322 ,275 ,682

43 Considera que la actitud general de los españoles autóctonos del
barrio favorece la participación política de los musulmanes

3,30 1,210 ,261 ,683

44 Considera que el grado de confianza y las expectativas que tienen los
musulmanes en su capacidad de mejorar su situación a través de la
participación cívica y política incentiva dicha participación

3,54 1,217 ,335 ,679

45 Considera que los vínculos de los inmigrantes musulmanes con su
país de origen dificultan su participación política en España

4,28 1,480 -,061 ,701

Una vez concluido el análisis estadístico de los ítems del cuestionario se procede al

estudio de la dimensionalidad. Para ello se realiza un análisis factorial exploratorio en varias

fases sobre la matriz de datos obtenida. Previo a este análisis se había efectuado el cálculo

del índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), que da un resultado de 0,784, y la prueba de

esfericidad de Bartlett, que es significativa (con un valor de “CHI cuadrado aproximado”

de 5474,265; p=0,000), lo que indica que la matriz de inter-correlaciones entre los ítem es

apropiada para la realización del análisis factorial. Tras realizar un  análisis factorial de

primer orden con el método de extracción de ejes principales y rotación oblicua “promax”

y criterio de retención de factores con autovalores mayores que 1, se obtienen 13 factores

que explican un 67,29% de la varianza total. A continuación se realiza un análisis factorial

de segundo orden con el método de ejes principales y rotación ortogonal “equamax”, con

autovalores mayores que 1, del que se obtienen cuatro factores que explican el 32,89% de

la varianza total.

Tras completar el análisis factorial de segundo orden, los resultados indican que los

ítems que saturan en cada una de las dimensiones del constructo sobre Percepción de

Radicalismo Islamista en Barrios y Comunidades musulmanes son: Integración social (1,
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2, 3, 4, 11, 12, 13, 14, 15) e Integración Política (16, 17, 18, 19, 20, 21, 25, 26, 27, 28, 29, 30,

31, 32, 33, 34, 35, 36, 40, 41, 42, 43, 44 y 45), Radicalismo Islamista (22, 23, 24, 37, 38 y 39)

y Percepción de discriminación (5, 6, 7, 8, 9 y 10).

Por último, se realiza una refactorización sobre los cuatro factores (dimensiones)

anteriores con el método de ejes principales y rotación ortogonal “varimax”, y se obtienen

dos factores que explican el 72,33% de la varianza total. El primer factor explica el 38,72%

de la varianza total y está formado por “Percepción de discriminación” e “Integración

social y política”, mientras que el segundo explica el 33,61% de la varianza total y está

formado por la dimensión “Radicalización islamista”. No obstante, con fines analíticos se

tratará la dimensión de “integración sociopolítica” como dos independientes, quedando

por un lado la dimensión de “integración política” y por otro la “integración social”.

Además el CPRIBM,  formado por los 45 ítems, obtiene un valor de fiabilidad de 0,783

siguiendo el procedimiento de las dos mitades con corrección Spearman-Brown. El valor

señala que el cuestionario tiene una fiabilidad suficiente o, lo que es lo mismo, que es un

instrumento que mide aceptablemente bien.

Comparaciones mediante T-student y regresiones lineales y múltiples

En la Tabla 2 se muestra la media aritmética y la desviación típica de las

puntuaciones dadas por los observadores clave a los ítems de cada una de las cuatro

dimensiones conceptuales del cuestionario.

Tabla 2
Medias (ME) y desviaciones típicas (DT) de las dimensiones del cuestionario

ME DT
Radicalismo Islamista (RI) 4,00 ,85
Integración Social (IS) 4,71 ,71
Integración Política (IP) 4,54 ,45
Percepción de Discriminación (PD) 3,73 ,93

Como se puede apreciar, en todos los casos la media es un valor superior a 4 (salvo en

“Percepción de Discriminación”). De esta forma podemos concluir que la mayoría de los

observadores clave informan estar entre algo y bastante de acuerdo con las conductas

manifiestas y observadas sobre los musulmanes de los distintos barrios del estudio. En un

nivel más analítico podemos afirmar que existe una alta percepción tanto de radicalismo

islamista como de integración social y política. Por el contrario, la percepción de
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discriminación del colectivo musulmán obtiene la puntuación más baja.

En la Tabla 3 se presentan los valores de correlación de “Pearson” entre las medias de

las distintas dimensiones del cuestionario. Todas las correlaciones son positivas. Las que

resultan ser significativas, lo son para un error menor de una centésima. En consecuencia,

hay una correlación directa y positiva entre la integración política (IP) y la integración social

(IS), entre el radicalismo islamista (RI) y la integración política (IP) y  entre la integración

social (IS) y el radicalismo islamista (RI).

Este resultado parcial podría ser preocupante, llegado el caso. Así, el resultado parece

indicar que a mayor integración política (IP) y social (IS) percibida por parte de los

observadores clave, mayor percepción de radicalismo islámico (RI). Por otro lado, parece

razonable que cuanto mayor integración social haya mayor integración política y viceversa.

Tabla 3
Correlaciones de “Pearson” entre las medias aritméticas de las puntuaciones dadas por los

observadores a los ítem que conforman cada dimensión del cuestionario.

PD RI IS IP
PD 1,00 ,002 ,113 ,134*
RI ,002 1,00 ,303* ,371**
IS ,113 ,303* 1,00 ,517**
IP ,134* ,371** , 517** 1,00

*P<,05; **P<,001

En la Tabla 4 se puede apreciar cómo los observadores califican la situación presente

como peor multiculturalmente de lo que esperan que sea en un futuro próximo, así las

puntuaciones dadas al valor 4 y 5 aumentan en 28 y 14 unidades respectivamente.

Igualmente, hay una reducción de 38 unidades en el valor 2 y de 9 en valor 1. En la tabla 5

se aprecia cómo las puntuaciones dadas en la variable de presente multicultural se

relacionan con las dadas en la variable de futuro.

La tabla 6 indica el resultado de la “regresión múltiple por pasos”, considerando como

predictores las medias aritméticas de las puntuaciones dadas por los observadores a las

dimensiones de Percepción de Discriminación (PD), Integración Social (IS) y Integración

Política (IP) y como criterio para predecir la media aritmética de las puntuaciones dadas a

los ítem de Radicalización Islamista (RI).
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Tabla 4
Análisis descriptivo de la frecuencia de los valores dados a los ítems de escala nominal

sobre le presente y el futuro de la multiculturalidad

Valor Presente Futuro
1 (Marginalidad) 30 (10,6%) 21 (7,4%)
2 (Yuxtaposición) 183 (64,9%) 145 (51,4%)

3 (Asimilación) 9 (3,2%) 14 (5%)
4 (Integración) 49 (17,4%) 77 (27,3%)
5 (melting pot) 11 (3,9%) 25 (8,9%)

Total 282 (100%) 282 (100%)

Tabla 5
Correlaciones bivariadas de “Tau-b de Kendall” entre las variables que forman la

valoración personal sobre el presente y el futuro de la integración.

Presente Futuro
Presente 1,00 ,525**
Futuro ,525** 1,00

**P<,000

Tabla 6
Regresión múltiple de los predictores PD, IS, IP sobre el criterio RI. Se indican los

coeficientes de regresión (Beta estandarizado), los errores de estimación (p) y R cuadrado
corregida (R)

Predictor Beta estandarizado P
MEDIA PD --- ---
MEDIA IS ,152 ,019
MEDIA IP ,292 ,000

Criterio: MEDIA RI
R cuadrado corregida: ,154

Los resultados van en la línea ya apuntada en la tabla 3. Así, los únicos predictores

significativos sobre el Radicalismo Islamista (RI) son la Integración Política  (IP) y la Social

(IS). Las conductas percibidas de Integración Política (IP) y Social (IS) predicen positiva y

significativamente las conductas percibidas de Radicalismo Islamista (RI).

No obstante lo anterior, tras realizar una regresión múltiple de los predictores IS, RI

y PD sobre el criterio Integración Política (IP), se observa que son la IS y el RI.
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Tabla 7
Regresión múltiple por “pasos sucesivos “ de los predictores IS, RI y PD sobre el criterio

IP

Predictor Beta estandarizado P
MEDIA IS ,445 ,000
MEDIA RI ,236 ,000
MEDIA PD --- ---

Criterio: MEDIA IP

R cuadrado corregida: ,318

Tras realizar una regresión múltiple de IS, RI, PD e IP sobre el criterio de la media total

del cuestionario, los resultados de la tabla 8 indican que todas las dimensiones, salvo RI, la

predicen positiva y significativamente. Previo a éste, se realiza un análisis de factores de

inflación de la varianza (FIV), que resulta inferior a 1,5 para todas las dimensiones, de lo

que se deriva que no hay colinealidad entre las varianzas de cada dimensión.

Tabla 8
Regresión múltiple por “pasos sucesivos” de los predictores IS, RI, PD y IP sobre la media

del total.
Predictor Beta estandarizado P

MEDIA IS ,373 ,000
MEDIA RI -- --
MEDIA PD ,275 ,000
MEDIA IP ,639 ,000

Criterio: MEDIA Total

R cuadrado corregida: ,940

En la tabla 9 se presentan los resultados de la regresión múltiple de distintos ítems del

cuestionario sobre la media total del mismo.

Tabla 9
Regresión múltiple por el método “introducir” de los predictores siguientes: ítem 22, 23,
24, 37, 38 y 39 (ítem de la dimensión de radicalización islamista) sobre la media del total.

Predictor Beta estandarizado P
Media del Ítem 22 -,116 ,055
Media del Ítem 23 ,260 ,000
Media del Ítem 24 ,248 ,000
Media del Ítem 37 -,025 ,738
Media del Ítem 38 ,239 ,003
Media del Ítem 39 ,112 ,133

Criterio: MEDIA Total

R cuadrado corregida: ,454
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Si se interpretan conjuntamente los resultados presentados en las Tablas 2, 3, 4, 5, 6, 7,

8 y 9 se podrían llegar a las siguientes conclusiones parciales: (1) en el estudio sólo las

dimensiones de Integración Política (IP) y Social (IS) predicen las conductas percibidas

sobre los musulmanes de Radicalizacción Islamista (RI). La Percepción de Discriminación

(PD) no predice significativamente; (2) existen correlaciones bivariadas significativas entre

la Integración política (IP) y el Radicalismo Islamista (RI) y entre la Integración Política

(IP) y la Integración Social (IS); (3) los ítem 23, 38 y 39 (pertenecientes a la dimensión de

RI) explican un 45,4% de la varianza de la media total del cuestionario; (4) los valores

dados por los observadores a la escala de presente y futuro de la multiculturalidad arrojan

una visión positiva sobre lo que creen que acontecerá en el futuro.

Por lo tanto, los resultados expuestos hasta ahora podrían indicar lo siguiente: (1) las

dimensiones que mejor pronostican la media total del cuestionario son, por este orden:

Integración Política (IP), Integración Social (IS) y Percepción de Discriminación (PD);

queda excluida la dimensión de Radicalización Islamista (RI); (2) las conductas percibidas

de Integración Política son las que más claramente pronostican un aumento de las

conductas percibidas de Radicalización Islamista (RI); (3) por sí solas, ni las conductas

percibidas de  Integración Social (IS) ni de Integración Política (IP) predicen negativamente

la Percepción de Discriminación (PD); (4) los predictores de la Integración Política (IP)

son la Integración Social (IS) y la Radicalización Islamista (RI); y (5) los ítems que mejor

pronostican la media total del cuestionario son los relativos a la dimensión de RI, siendo

los ítems 23, 38 y 39 los que resultan significativos.

En la tabla 10, se presenta información descriptiva sobre las puntuaciones obtenidas

tanto por los profesionales vinculados a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado

como por los colectivos civiles para todos los ítems y dimensiones del cuestionario.

Además, se analizan si existen diferencias entre ambos colectivos.

Podemos resaltar que existen diferencias en 20 de los 45 ítems. Dicho esto se quiere

resaltar sobre todo la diferencia de percepción sobre el discurso de las mezquitas que

tienen los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad y el resto de los colectivos: la

puntuación media en casi todos los ítems para el primer colectivo es más elevada. Es

importante destacar también que en todas las dimensiones, salvo la PD, hay diferencias

significativas, y lo mismo encontramos en la puntuación media total del cuestionario entre

ambos colectivos.
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Tabla 10
Medias aritméticas de las puntuaciones dadas por los observadores clave pertenecientes a
distintos Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado (CFS) y  por aquellos que pertenecen
a otros colectivos profesionales no vinculados a la seguridad (OTC) para cada uno de los
45 ítem del cuestionario, de las cuatro dimensiones usadas y para el total de la media del
cuestionario. También se muestran las desviaciones típicas de tales puntuaciones, el valor
del estadístico “t-Student” y el error de estimación (p) para cada una de las comparaciones

realizadas.

M-
CFS

M-
OTC

DT-
CFS

DT-
OTC

t P M-
CFS

M-
OTC

DT-
CFS

DT-
OTC

t P

Ítem 1 5,05 4,69 1,29 1,36 1,74 ,086 Ítem
29

5,51 4,80 1,04 1,44 4,28 ,000

Ítem 2 5,12 4,47 1,23 1,16 3,75 ,000 Item
30

6,08 5,15 1,09 1,47 5,34 ,000

Ítem 3 5,47 4,88 1,24 1,51 3,10 ,002 Item
31

3,65 2,85 1,81 1,67 3,21 ,002

Ítem 4 5,67 5,49 1,03 ,935 1,29 199 Item
32

3,74 2,83 1,84 1,62 3,74 ,000

Ítem 5 3,72 3,98 1,45 1,35 -1,30 ,196 Item
33

5,09 4,86 1,17 1,32 1,21 ,227

Ítem 6 5,37 4,88 1,11 1,08 3,08 ,003 Item
34

5,33 6,10 1,17 1,53 -3,60 ,001

Ítem 7 2,91 3,00 1,45 1,20 -,458 ,648 Item
35

4,44 2,88 1,62 1,65 6,49 ,000

Ítem 8 3,74 3,80 1,44 1,45 -,268 ,789 Item
36

5,50 4,19 1,37 2,02 5,86 ,000

Ítem 9 3,28 3,83 1,60 1,46 -2,51 ,014 Item
37

4,09 3,90 1,63 1,83 ,732 ,466

Ítem 10 3,33 2,97 1,43 1,27 1,91 ,059 Item
38

4,16 3,73 1,51 1,77 1,87 ,063

Ítem 11 4,57 4,27 1,33 1,34 1,50 ,134 Item
39

3,87 2,64 1,54 1,41 5,82 ,000

Ítem 12 3,70 3,78 1,64 1,49 -,360 ,720 Item
40

3,41 4,34 1,28 1,75 -4,55 ,000

Ítem 13 3,09 3,10 1,48 1,45 -,035 972 Item
41

3,91 4,88 1,31 1,49 -4,59 ,000

Ítem 14 4,62 4,32 1,66 1,25 1,28 ,201 Item
42

4,37 4,34 1,26 1,56 ,148 ,882

Ítem 15 5,86 4,75 1,26 1,33 5,75 ,000 Item
43

4,67 4,80 1,14 1,45 -,699 ,485

Ítem 16 4,86 4,56 1,47 1,53 1,33 ,186 Item
44

4,55 4,15 1,15 1,42 2,23 ,027

Ítem 17 5,09 4,39 1,15 1,41 3,99 ,000 Item
45

4,50 3,47 1,35 1,68 4,91 ,000

Ítem 18 4,67 4,34 1,24 1,25 1,80 ,076 IS 4,79 4,42 ,42 ,39 4,67 ,000

Ítem 19 4,70 4,98 1,20 1,17 -1,65 ,102 IP 4,59 4,31 ,71 ,65 3,68 ,000

Ítem 20 4,67 4,58 1,20 1,45 ,516 ,607 RI 4,09 3,64 ,42 ,50 3,98 ,000

Ítem 21 3,13 3,20 1,19 1,14 -,409 ,684 PD 3,73 3,74 ,85 ,77 -,14 ,892
Ítem 22 3,15 3,78 1,23 1,52 -3,33 ,001 MT 4,45 4,17 ,95 ,84 3,93 ,000
Ítem 23 4,98 4,85 1,19 1,22 ,657 ,513

Ítem 24 4,29 2,93 1,50 1,36 5,65 ,000

Ítem 25 3,82 3,47 1,40 1,17 1,62 ,110

Ítem 26 5,14 5,10 ,976 1,51 ,272 ,786

Ítem 27 4,76 4,83 1,06 ,935 -,444 ,657

Ítem 28 4,70 4,46 1,09 1,35 1,40 ,163
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Discusión
Según los resultados obtenidos, podemos concluir que con la realización de este estudio

en alguna medida se han alcanzado los objetivos propuestos inicialmente y que, junto con

las hipótesis de partida, han orientado en todo momento el proceso general de la

investigación. Esto es, se ha elaborado un cuestionario para que distintos observadores

clave en barrios de mayoría musulmana puedan evaluar con suficientes garantías el nivel de

integración social, integración política, percepción de discriminación y radicalización

islamista que hay en estos lugares. El cuestionario nos ha permitido estudiar qué

dimensiones de la conducta percibida de los musulmanes predicen una posible

radicalización islamista, así como analizar qué dimensiones (integración social, integración

política, radicalización islamista y percepción de discriminación) predicen mejor el

constructo. Con respecto a las cinco hipótesis de partida, cabe decir que los resultados

podrían indicar que no todas ellas han podido ser verificadas, pero esto al mismo tiempo

proporciona una información complementaria de notable interés.

Teóricamente, y a la luz de los datos recabados y de los mostrados por otras

investigaciones de campo, se podría decir que en los inmigrantes se producen una serie de

procesos psicológicos y psicosociales que les pueden hacer potencialmente vulnerables a la

manipulación por parte de terceras personas. La condición de inmigrante genera por sí

misma un estado psicológico de crisis personal y, por tanto, de cierta permeabilidad. En

muchos casos, sólo los factores moduladores impiden que una persona caiga en estados

como el libre albedrío (Trujillo, Jordán, Gutiérrez y González-Cabrera, 2009; Trujillo, León,

Sevilla y González-Cabrera, 2010). Algunos de estos factores son la interacción con un

grupo de iguales, con organizaciones que generen apoyo personal, social y laboral que

cubran sus necesidades psicológicas básicas. Este mecanismo, bien encauzado, puede ser

un elemento de apoyo e integración parcial, pero si se encauza de forma perniciosa puede

terminar destruyendo al sujeto a nivel psicológico y facilitar que sea captado por terceros.

Por tanto, las asociaciones, ONGs y otros grupos que ayudan a los inmigrantes deberían

ser estudiadas y analizadas para llegar a conocer con precisión el papel social que

desempeñan entre los inmigrantes y cuáles son sus fines reales. Lo mismo cabe afirmar,

aunque sean de más difícil acceso, de los grupos de iguales, los cuales generan cohesión

grupal y horizontal, aunque no sean organizaciones en sentido estricto. De hecho, si en esta

situación se dieran procesos de captación y de adoctrinamiento psicológico sería muy difícil

poder actuar de forma preventiva contra estos sujetos.
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Los datos del estudio reflejan que la percepción de nuestros observadores clave indica

que la integración política de los musulmanes es un factor de predicción de la radicalización

islamista (recordemos que una amplia mayoría de nuestros observadores son miembros de

distintos cuerpos de seguridad del Estado). Más aún, las medidas positivas que el gobierno

genera e implementa no parecen serlo tanto en la práctica, a tenor de los datos obtenidos.

Por tanto, sería muy interesante conocer con precisión cuáles son los fines verdaderos de

muchas de las asociaciones, las ONGs y otros grupos, así como el gasto real que hacen de

las partidas presupuestarias públicas y de los recursos sociales que el Estado pone a su

disposición. Igualmente, parece razonable pensar que distintos sujetos u organizaciones

pueden hacer un uso perverso de las libertades y derechos que se confieren en un estado

democrático y libre como el español, llevándoles a perpetrar alguna actividad de índole

subversiva o terrorista.

No obstante, afirmamos que estas personas u organizaciones no son en absoluto

representativas de la mayoría de las actitudes y comportamientos de los musulmanes,

aunque sí existen sectores más radicales que es necesario estudiar por el bien común.

Otro dato también importante es que la integración social ni correlaciona ni predice

negativamente la radicalización islamista, lo que nos debe llevar a pensar que algo se está

haciendo mal en esta materia y, en general, en aspectos de multiculturalidad en nuestro

país.

Los análisis exploratorios parecen apuntar a la existencia de una percepción diferencial

entre los colectivos vinculados a la seguridad (policías, guardias civiles, inspectores de

policía, etc.) y aquellos que no tienen este perfil profesional. Es posible que la explicación

del porqué de la frecuencia de una media más elevada en el colectivo de miembros de

cuerpos y fuerzas de seguridad se deba a su deformación profesional. En algunos casos,

también se puede explicar por una percepción de inseguridad o estrés en la labor

profesional. También debemos indicar que encontramos en ellos las fuentes más fiables en

materia de seguridad, no sólo por su propia formación profesional, sino por pertenecer a

instituciones que se encargan del cumplimiento de la ley y del orden público.

Además cabe señalar la relación que puede haber entre nichos sociales desfavorecidos y

con altas cuotas de inmigración y la situación económica de recesión nacional e

internacional. La consecuencia es la posibilidad de que se genere una situación de conflicto

social latente y/o manifiesto, además de una escalada de radicalismo (McCauley y

Moskalenko, 2008; Trujillo y Moyano, 2009).
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Así mismo los resultados parecen indicar, aunque no sin ciertas reservas, que en los

barrios donde se ha realizado el estudio se dan las suficientes condiciones psicosociales y

contextuales como para que se puedan generar procesos de radicalización islamista toda

vez que se detecta una actitud positiva de ciertos colectivos de musulmanes del barrio hacia

los grupos que reclutan voluntarios para combatir en Irak o en otros lugares en defensa del

islamismo, actitud que está generando una legitimización del conflicto social. También se

percibe que algunos musulmanes de estos barrios justifican la violencia en nombre del

Islam contra objetivos en territorio español. No obstante, aunque no es significativa la

regresión del ítem 39 sobre la media total, los datos de frecuencias del mismo parecen estar

indicando además una aceptación y una visión positiva de la justificación de los

musulmanes que combaten en Irak, Palestina, Afganistán llevando a cabo atentados

suicidas.

Igualmente, podemos decir que las medias de los ítems 37 y 38 son relativamente altas

(superiores a 4). Estos datos coinciden, en alguna medida, con los obtenidos en el estudio

de campo de Schbley, Ayla y McCauley (2005). En dicho estudio, se encontraron cuatro

ideas generales y asumidas por la mayoría de los musulmanes encuestados (especialmente

entre los sectores autodeclarados más radicales) sean las siguientes: (1).- Al-Qaeda y

Hezbolá son una y la misma, unidos en su afán por liberar la Tierra Santa y de defender el

Islam en todo el mundo; (2).- si yo fuera a buscar un objetivo con mi vida, estaría bien

definido y limitado en alcance y dimensión, y no más allá de una zona de destino concreta;

(3).-todos los que son sacrificados en una Yihad son mensajeros de Alá y siempre estarán

vivos en el cielo, “es la voluntad de Dios” lo que determina nuestra presencia, nuestras

funciones en vida, y cuándo y cómo moriremos; y (4).- los musulmanes están siendo

humillados y deshonrados.

A nosotros nos interesa especialmente las ideas relativas al punto dos y tres que tienen

relación con la justificación tanto de las acciones terroristas, normalmente con víctimas

mortales, como de la necesidad de encontrar mártires.

También conviene destacar que en los barrios estudiados el hermetismo observado es

muy elevado y la comunicación social con los grupos de no musulmanes muy reducida, lo

que muestra que existe una conciencia de identidad claramente diferenciada con respecto al

resto de la población autóctona (aunque esto varíe a veces en función de la nacionalidad

y/o etnia del sujeto observado).

Entendemos estos resultados como indicadores de la existencia de estructuras sociales
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con una identidad cerrada y polarizada. En algunos casos esta polarización se puede

relacionar con ciertos lugares de culto, con grupos de personas significativas o con

asociaciones u ONGs. Todo esto puede favorecer ideológicamente la generación de guetos

blindados, esto es, estructuras sociales a modo de realidades aparte del resto de la

población y difícilmente modificables con el sistema policial y social (Trujillo, León, Sevilla

y González-Cabrera, 2010). Esta polarización podríamos relacionarla conceptualmente con

los trabajos de Hundeide (2003) y Wenger (2007) relacionados con la “comunidad de

práctica”. Es más, podríamos decir que los barrios estudiados (especialmente el Albaicín en

Granada) reunen los tres requisitos para definirse como tal: el dominio (tiene una identidad

definida en función de un interés compartido por un colectivo), la comunidad (los miembros

participan de actividades conjuntas) y la práctica (los miembros desarrollan experiencias

conjuntas). Así pues, parece lógico pensar que cuando se vertebran nichos sociales y éstos

se articulan, el potencial peligro vinculado a la radicalización y el reclutamiento se eleva

sustancialmente.

Además, sabemos que el adoctrinamiento, fruto de una alienación previa, se consolida y

refuerza automática y espontáneamente gracias al compromiso grupal y a los lazos de

amistad (Kirby, 2007), por lo que esta situación de polarización endogrupal podría llegar a

ser también especialmente perniciosa.

A todo esto hay que añadir el hecho de que exista o pueda existir una relación entre

estos grupos y musulmanes internos en prisiones españolas que se encuentren de permiso

o en régimen abierto o bien sean ex-presidiarios. Estos internos salen y entran en prisión

con cierta frecuencia, lo que hace plausible el desarrollo de redes sociales radicalizadas

tanto dentro como fuera de las prisiones. En consecuencia, los procedimientos o los

posibles planes de acción que se generen en prisión pueden ser exportados fuera del

ambiente penitenciario o bien recibir retroalimentación desde el exterior (Trujillo, Jordán,

Gutiérrez y González-Cabrera, 2009).

Por otro lado, la grave crisis económica que afecta de forma sobresaliente a nuestro

país puede favorecer el aumento de actos delictivos, sobre todo los cometidos por los

miembros de las capas sociales más desfavorecidas. Es evidente que en este caso los más

débiles son los colectivos de inmigrantes. Por consecuencia,  tanto en la actualidad como

en los próximos años podría aumentar muy sensiblemente la conflictividad vecinal, los

núcleos de marginación y la polarización grupal, lo que haría más difícil la integración real

de los inmigrantes. En consecuencia, sería muy saludable para la seguridad del Estado en
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estos momentos de crisis socioeconómica preguntarse si el sistema social y el trato que

dispensan el Estado y la sociedad, en general, a los inmigrantes son los correctos para

poder contener, llegado el caso, el aumento de delincuencia y los procesos de crisis social

en nuestro país, entre los que se encuentra la radicalización islamista (Leiden y Brooke,

2006).

Para evitar una posible situación de grave amenaza psicosocial sería conveniente

planear un conjunto de acciones preventivas. Estas acciones tendrían que llevarse a cabo en

el plano de la investigación estratégica y, lo más importante, utilizando para la investigación

de campo instrumentos de observación con las suficientes garantías como para generar

datos inequívocos.

Con relación a los estilos de integración, tanto en el presente como sobre la que se

podría dar en el futuro, cabe decir que el modelo de yuxtaposición ha sido el más

puntuado, frente al de asimilación que ha sido el que menos. Los resultados de nuestro

trabajo coinciden con los obtenidos por Sobral, Gómez-Fraguela, Luengo, Romero y Villar

(2010). Éstos autores analizan los estilos de aculturación (Integración, Separación,

Asimilación y Marginación) propuestos en el modelo de Berry (1997) en población

adolescente latinoamericana. Una diferencia en ambos trabajos es la nomenclatura usada,

ya que nosotros hemos usado la proporcionada por Blanco (2005). No obstante,

conceptualmente se recogen los mismos estilos (con la salvedad del meeting pot). Así pues,

vemos que la separación o yuxtaposición es la más común en ambos casos. Además, los

autores relacionan este tipo de estilo con un mayor nivel de conducta antisocial. Es cierto

que el colectivo latinoamericano y el colectivo de nuestro estudio difieren en numerosos

aspectos, pero hay que pensar que los principios psicosociales que rigen la conducta

humana son los mismos para todos.

En relación con en el proceso migratorio y su influencia en la salud psicológica de los

inmigrantes, cabe decir que tras una revisión sistemática de la literatura Collazos, Quereshi,

Antonín y Tomás-Sábado (2008) concluyeron que existen distintos factores de riesgo para

este colectivo, tales como el estrés aculturativo, las diferencias culturales y la percepción de

discriminación. El nexo de unión entre el trabajo realizado por estos autores y el nuestro se

refiere a este último factor, la percepción de discriminación. En nuestra investigación no se

ha podido establecer que ésta se encuentre en relación o que prediga el radicalismo

islamista, por lo que a priori y siendo necesario más estudios que centren su atención en este

punto, cabría decir que cuanto más baja sea la percepción de discriminación menos
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factores de riesgo para la radicalización islamista.

A nivel teórico, son interesantes los planteamientos de Putnam (1995) sobre la

distinción de dos clases de capital social: el capital vínculo y el capital puente. El capital

vínculo se da cuando la persona se socializa con otros semejantes de la misma edad, raza,

religión, etc. El autor sugiere que para crear sociedades pacíficas en un país multiétnico se

necesita otra clase de vínculo, el capital puente. Éste se genera cuando se crean lazos con

gente distinta, tales como las relaciones culturales entre distintas étnias y religiones. Putnam

(1995) afirma que las sociedades que cuentan con ambos tipos de vínculo se fortalecen

mutuamente. En consecuencia, el declive del capital vínculo inevitablemente produce el

declive en el capital puente, lo que desencadena tensiones étnicas y religiosas. Nuestros

datos apuntan hacia modelos de interacción social que poco tienen que ver con el

“establecimiento de lazos” entre distintos grupos. De esta forma, nuestra sociedad parece ir

hacia modelos de yuxtaposición social o de marginación que dificultarían la creación de

sociedades multiétnicas y multiculturales según este autor.

Creemos que con este trabajo se ha dado un paso en el estudio de las dimensiones

psicosociales que median en la integración social, en la  integración política y en la

radicalización islamista. Cabe resaltar que en todo momento se ha seguido una

aproximación psicosocial en el estudio del radicalismo, ya que hemos centrado la atención

en el estudio partiendo de la interacción individuo-grupo y, así, en ciertas dinámicas

grupales favorecedoras de la radicalización (Taylor, 2004).

Consideramos que los datos obtenidos y los resultados de los análisis que hemos

realizado constituyen un conjunto de aportaciones originales en este ámbito de investigación,

ya que hemos construido un instrumento que permite registrar conductas percibidas

relativas a las dimensiones psicosociales descritas con las suficientes garantías.

Además, que se sepa, es la primera vez que se desarrolla y se aplica en nuestro país un

instrumento para el registro sistemático de estos indicadores por parte de observadores

clave.

Tampoco tenemos conocimiento de que se haya hecho algo similar en otros países

europeos. Asimismo es original el haber comprobado que la integración social no se

relaciona inversa ni significativamente  con la radicalización islamista, mientras que la

integración política se relaciona y predice dicha radicalización.

No obstante lo anterior, este trabajo presenta, desde nuestro punto de vista, ciertas

deficiencias, algunas de ellas ajenas a nuestra voluntad, que deberían ser subsanadas en
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próximos estudios. Señalamos, en especial, las siguientes: (1) probablemente, el número de

cuestionarios aplicados a los observadores clave no ha bastado para perfilar de modo

definitivo las propiedades de la medida que genera; en particular, habría sido necesaria una

muestra mayor de observadores; (2) el número de ítems de cada una de las dimensiones del

cuestionario debería haber estado más igualado; (3) se debería haber trabajado con un

número mayor de barrios con alta concentración de musulmanes, (4) el cuestionario quizá

se tendría que haber aplicado, además de a miembros de las Fuerzas y Cuerpos de

Seguridad del Estado a otros informantes clave relacionados con la seguridad, la

observación y tratamiento de los musulmanes en las distintas ciudades; (5) debido al

carácter transversal del estudio y la falta de seguimiento en los contextos sociales

estudiados no podemos elaborar una explicación completa sobre lo que ocurre a nivel

multicultural y de radicalización; y (6) Habría sido necesario conocer también el

posicionamiento psico-social y el nivel de prejuicio de los observadores clave sobre el

colectivo que se quería investigar. Es posible que, en algunos casos, haya supuesto sesgos

importantes a la hora de registrar la información.

En futuras investigaciones se deberían subsanar estas deficiencias y, además, aumentar el

número total de ítems del cuestionario para evaluar de forma más pormenorizada las

conductas percibidas sobre radicalización islamista y las actuaciones en las distintas

mezquitas de barrios con alta población musulmana.

Sería también interesante registrar medidas de estrés percibido en los cuerpos y fuerzas

de seguridad del estado para comprobar si existe o no correlación entre su situación

psicológica personal y su nivel de percepción, así como el nivel de prejucio hacia los grupos

religioso y/o étnicos de estudio.

Probablemente, la estrategia de abordaje de esta realidad, como de otras muchas, sea

mediante un estudio longitudinal. No obstante, las dificultades que podrían reseñarse son

tantas que hacen casi inviable este tipo de trabajos en la práctica.

Los resultados de este estudio, junto con las aportaciones realizadas por otros autores

en este campo de investigación, podrían tener una serie de aplicaciones prácticas para la

prevención de la radicalización islamista y la mejora de la integración social y política.

Destacamos, entre otras, las siguientes: (1) ayudaría a conocer de primera mano las

actividades que se realizan en las mezquitas, asociaciones y ONGs de musulmanes para

impedir que se establezcan posibles núcleos de radicalización; (2) contribuiría a evaluar y

mejorar las políticas y las acciones tanto del Gobierno como de las distintas Comunidades
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Autónomas en materia de integración social y comprobar si éstas minimizan o palian

posibles marcos de radicalización en poblaciones musulmanas; (3) ayudaría a establecer las

relaciones que existen, a todos los niveles, entre la integración política en barrios de

mayoría musulmana y la radicalización islamista; (4) aportaría elementos para el debate

sobre el modelo multicultural español y el modo de integrar a los colectivos inmigrados y a

las venideras generaciones en nuestro sistema social y político. La situación actual, lejos de

integrar, propicia procesos de exclusión social, deprivación relativa y deprivación relativa

fraternal; (5) contribuiría a reducir la incertidumbre, los procesos psicológicos de “libre

albedrío” y la percepción de discriminación de los musulmanes; (6) ayudaría a evitar y

prevenir que reclusos musulmanes entren en contacto con potenciales líderes o redes

sociales de barrios marginales generando así inercias positivas para su causa; y (7) facilitaría

la aplicación de medidas orientadas a impedir que los colectivos de musulmanes estén

aislados de los ciudadanos y, en consecuencia, se cohesionen en guetos sociales. De esta

forma, se podría evitar la conformidad e identidad grupal, la diferenciación intergrupal, la

percepción estereotípica y una excesiva actitud positiva hacia el resto de los miembros del

mismo grupo.

Si tenemos en cuenta los resultados obtenidos en esta investigación podríamos

establecer las siguientes conclusiones: (1) en los barrios estudiados, y posiblemente en otros

con una situación aún más problemática como “El Príncipe” en Ceuta o “Las Cañadas” en

Melilla (Jordán y Trujillo, 2006), se percibe que los musulmanes muestran suficientes

conductas como para hacernos pensar en la existencia de colectivos con tendencia hacia la

radicalización islamista; (2) parece que la no verdadera integración social y política de

algunos colectivos islamistas radicales esté influyendo positivamente en la frecuencia y

magnitud de su radicalización, (3) algunos barrios españoles podrían llegar a ser entornos

sociales propicios para la radicalización islamista; (4) el cuestionario que proponemos

podría ser, una vez mejorado, una herramienta diagnóstica útil para evaluar la magnitud del

fenómeno de estudio; y, (5) creemos que con las adaptaciones y matizaciones oportunas

tanto el cuestionario como el procedimiento utilizados se podrían aplicar con fines

diagnósticos y preventivos a otros ambientes sociales donde la concentración de

musulmanes y la presencia de líderes islamistas radicales así lo requieran.
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10) Discusión general

Mediante el presente estudio hemos querido generar respuestas a algunas cuestiones

planteadas habitualmente en los textos sobre Psicología y radicalismo islamista. Con la

finalidad de no repetir aspectos ya tratados en apartados anteriores, nos ceñiremos sólo a

aquellas cuestiones generales y más importantes que se derivan tanto del desarrollo teórico

como de los cinco estudios empíricos realizados.

Centraremos la atención en la importancia del personal académico para generar

estudios sobre radicalismo islamista tanto a nivel conceptual como metodológico y

analítico. De esta forma, se pueden establecer algunas claves que propicien un debate sobre

posibles cambios y formas de entender la Inteligencia proactiva y preventiva con un mayor

grado de objetividad. No cabe duda de que existen grandes diferencias entre los miembros

operativos que realizan trabajo de inteligencia y aquellos que elaboran la información

obtenida y, por supuesto, quienes no son profesionales en esta materia. No obstante,

podemos afirmar que es de la mayor importancia adecuarse a los nuevos tiempos y

circunstancias y asimilar la constante e inexorable evolución de la tecnología, de la política y

de lo social en materia de Inteligencia preventiva.

La presente investigación pretende también proponer una modificación conceptual

del proceso de adquisición de información para hacer inteligencia. Además, cabe decir que

la Psicología es una de las disciplinas que más puede aportar al conocimiento de este

problema, ya que dispone de las herramientas necesarias para conocer los procesos que

subyacen a la captación y el adoctrinamiento de terroristas, así como las dimensiones

psicosociales que median en estos procesos.
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Así, se ha mostrado a través de los distintos estudios realizados que la Psicología es

una ciencia capaz de hacer aportaciones a la Inteligencia. Se han construido y aplicado con

éxito distintas herramientas y metodologías de utilidad para detectar dimensiones de

conducta relevantes para nuestra investigación. Igualmente, en distintos casos, sobre todo

en prisiones y en barrios de mayoría musulmana, las herramientas han sido capaces de

detectar situaciones concretas de riesgo y que son indicadores potenciales de radicalización

islamista. Recuérdese que se parte del supuesto de que la casi totalidad de la población

musulmana no comulga ni participa de estas organizaciones, pero que sí hay una minoría

que es preciso detectar y actuar sobre ella por el bien común y la seguridad colectiva

(Sanmartín, 2010).

Consideramos que ha quedado de manifiesto que la aplicación de lo académico es

un aspecto positivo y que puede aportar un valor añadido a las labores de inteligencia. Por

consiguiente, el investigador de campo académico se puede convertir en un eslabón

destacable a la hora de generar datos relevantes a nivel cualitativo y cuantitativo que

permitan adoptar decisiones sociales, políticas o cualesquiera otras, lo que no se habría

podido conseguir sin la reconceptualización del ciclo al círculo de la inteligencia. No obstante,

esta nueva conceptualización será difícil exportarla a la comunidad de inteligencia española

debido a la gran complejidad de la misma y sus dificultades de interrelación y comunicación

(Díaz Fernández, 2010).

En cualquier caso, lo que se ha pretendido ha sido conseguir una metodología de

investigación que fusionara aspectos de corte académico y operativo para poder obtener

información en contextos sociales críticos. Los datos obtenidos con las distintas

metodologías podrían servir, llegado el caso, a los responsables y políticos para una toma

de decisiones basada en información no ambigua ni subjetiva y avalada por una

metodología mínimamente rigurosa, lo que evitaría disonancias a la hora de decidir y

planear las acciones sociales oportunas.

Tal y como avanzábamos en la introducción, el planteamiento general de todo el

trabajo ha pretendido tener una marcada aproximación psicosocial en la comprensión y el

tratamiento del radicalismo islamista. Hemos situado en todo momento el estudio de este

fenómeno en la interacción individuo-grupo, para así conocer cómo se genera la

radicalización a partir de ciertas dinámicas grupales de manipulación psicológica (De la

Corte, Kruglanski, De Miguel, Sabucedo y Díaz, 2007; McCauley y Moskalenko, 2008;

Taylor, 2004; Trujillo, 2009; Trujillo, Moyano, León, Valenzuela  y González-Cabrera,
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2005;). Igualmente, hemos participado de los supuestos de Kruglanski y Fishman (2006),

los cuales indicaron que las “raíces” del terrorismo son una combinación de un número

determinado de condicionantes que puede llegar a generar la conversión de un sujeto en

terrorista. Con los distintos trabajos hemos intentado arrojar luz sobre algunos de los

procesos que intervienen en esta conversión.

Se ha intentando estudiar las distintas relaciones funcionales entre variables que

median en la captación y el reclutamiento de un sujeto en riesgo de crisis personal.

Pensamos que un mayor conocimiento y profundización en esta realidad psicológica podrá

albergar, a medio y largo plazo, soluciones que sean satisfactorias para emprender acciones

preventivas en los entornos de reclutamiento terrorista, para el entendimiento de la

captación y el mantenimiento que se producen en ellos, así como para realizar un

tratamiento social de este fenómeno que trascienda a la mera utilización de métodos de

carácter policial. No obstante, aún será necesario modelar estructuralmente el

comportamiento funcional de todas las variables psico-sociales intervinientes, lo que

permitiría describir, explicar, comprender y hasta predecir, llegado el caso, el

comportamiento terrorista.

El conjunto de estudios realizados pretende ser una herramienta proactiva que

redunde en la prevención de la radicalización y del reclutamiento en nichos sociales

adversos. Hoy en día, parece superada ya la perspectiva reactiva-represiva en la que sólo los

cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado realizan la labor de luchar contra la lacra social

del terrorismo, la cual perjudica gravamente a la sociedad y sus ciudadanos (Alonso y

Reinares, 2005; Galvache, 2005, 2008). Creemos que el trabajo realizado entre adadémicos

y profesionales de la seguridad ha quedado plasmado a lo largo de todo el manuscrito.

Además, hemos puesto de manifiesto en distintos apartados, el papel desempeñado

por las redes sociales y personales como un elemento fundamental en los procesos de

radicalización. Esto va en la línea argumentada por otros autores como Sageman (2004) o

Della Porta (1992).

De esta forma parece interesante y necesario el trabajo realizado en el tercer estudio

mediante el uso de herramientas gráficas que aportan una gran cantidad de información en

una sola imagen, mostrando las relaciones existentes y el grado de relación entre personas y

grupos. Las potenciales aplicaciones para las redes terroristas son numerosas, así como para

otros grupos delictivos. A día de hoy, la idea de representar las redes terroristas mediante

grafos está en alza, ya sea a través de sistemas visuales o matemáticos. Por ejemplo, podría



Apartado Décimo: Discusión General _______________________________________________

208

destacarse el trabajo de Whitney y Walsh (2010) en el que se muestra el uso de redes

bayesianas para representar los mecanismos y las características del comportamiento de

organizaciones terroristas.

Por otro lado, consideramos que los estudios y los resultados obtenidos son

importantes, toda vez que algunos de nuestros entornos sociales pueden ser susceptibles de

alcanzar un nivel de peligrosidad elevado al ser potenciales nichos de captación para las

organizaciones terroristas. Así, las prisiones, algunos centros de culto o algunos barrios

pueden llegar a ser potenciales focos de radicalización y reclutamiento y esto nos debe

situar en un estado de alerta razonable. De esta manera, nuestro estudio sobre prisiones se

encuentra en la línea del trabajo realizado posteriormente por Neumann (2010), en el que

se analizan prisiones de quince países gracias a los esfuerzos aunados del International

Centre for the Study of Radicalisation and Political Violence (ICSR) y the National Consortium for the

Study of Terrorism and Responses to Terrorism (START). En ambos documentos se llega a la

conclusión, entre otras, de que se han dado procesos de radicalización guiados por ciertos

líderes como lo pueden ser los imanes. También informan que las condiciones estructurales

de las prisiones, el hacinamiento y la mezcla entre presos hacen que se den más

condiciones óptimas para la radicalización. Algunos de estos puntos fueron tratados en el

primer estudio, especialmente los procesos de radicalización, y se hizo una llamada de

atención al papel de ciertos imanes en las prisiones y a la mezcla de los presos comunes

con aquellos que están por delitos de terrorismo. Ciertamente, en el documento de

Neumann (2010), se ha querido explotar la posible labor de “des-radicalización” que puede

llevarse a cabo en una prisión. En algunos puntos, se narra cómo presos (fueran líderes o

no) han utilizado su influencia para impulsar procesos colectivos de des-radicalización. Sin

embargo, estos casos han sido exepcionales y las condiciones en las que puede suceder no

son fáciles de encontrar, ya que se debe contar con un líder fuerte y comprometido con el

proceso que tenga poder jerárquico. Además, el entorno social y el gobierno deben apoyar

estos procesos. En nuestro país, creemos que debería favorecerse toda acción que ayude a

“des-radicalizar” al colectivo de islamistas radicalizados, pero, por ejemplo, el clima de

tensión actual en la prisión de Valdemoro (Alsedo y Mucientes, 2011) entre grupos de

presos españoles no musulmanes y musulmanes no anima al optimismo. Es más, es posible

que estos sucesos polaricen aún más al colectivo musulman en el interior de las prisiones,

aumentado así las posibilidades de radicalización en el seno de las mismas.
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La dimensión de Legitimación del Terrorismo (LT) se ha visto como uno de los

elementos que mejor pronostican el radicalismo islamista. Si bien es cierto que ésta sólo ha

sido medida directamente en el estudio sobre prisiones españolas (estudio primero), cabe

decir también que en el estudio quinto existen distintos ítems que indican la existencia de

legitimación. Estos resultados son convergentes con los encontrados en el estudio de The

Pew Global Project Attitudes (2006), salvando las distancias entre metodologías y la

construcción de las dimensiones y constructos, en el que se indica la importancia de la

legitimación.

No se trata de dudar de todo ni de generar políticas islamofóbicas o étnicas, sino de

conocer cuál es la situación potencial de riesgo y qué estrategias podemos utilizar para

conocer y analizar el contexto social con el fin de establecer medidas proactivas que ayuden

a minimizar posibles conflictos sociales a medio y largo plazo. Esto supuesto, se ha visto

cómo la población civil, siempre en colaboración estrecha y directa con organismos de

seguridad, puede ser un elemento de obtención de información de primer orden. Hay que

tener en cuenta la perspectiva propuesta por autores como Navas, Pumares, Sánchez,

García, Rojas, Cuadrado, Asensio y Fernández (2004) sobre el considerable aumento en el

número de minorías étnicas y cómo éstas pueden disparar el prejuicio y la discriminación,

así como disminuir la tolerancia vecinal en la sociedad de inserción, lo que podría llegar a

producir episodios claros de xenofobia y racismo.

Además, se encuentran indicios en la literatura sobre como los musulmanes en

países de mayoría musulmana parecen estar menos radicalizados que los musulmanes

europeos y estadounidenses (Pew Global Attitudes Project, 2006). Son muchos los

procesos psicosociales que pueden explicar esto, pero cabría destacar como uno de los más

importantes la polarización endogrupal fruto de la identidad social, personal y cultural

como apuntan Schwartz, Dunkel y Waterman (2009).

A nuestro juicio, sería necesario un cambio de orientación de la actual política del

gobierno español tanto en materia antiterrorista como en el estilo de integración social y

política de los inmigrantes, ya que España se encuentra en estos momentos ante una

situación preocupante relacionada con la actividad en alza de colectivos sociales tendentes

al islamismo radical; máxime si tenemos en cuenta que ciertos entornos sociales dentro de

nuestras fronteras (por ejemplo, las prisiones, ciertos lugares de culto, barrios, etc.) se

pueden estar dando y se han dado fenómenos de captación y adoctrinamiento (Balsells,

2010). Además, es necesaria una llamada de atención a nuestro actual gobierno sobre los
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fallidos modelos multiculturales de Alemania y Reino Unido que no se han posicionado en

éxito para integrar a sus inmigrantes. De ello, deberían derivarse posibles lecciones y

reflexiones que nos ayuden a afrontar el futuro con ciertas garantías (El Mundo, 2010; El

Mundo, 2011).

Es necesario ajustar la rutina del Estado a los retos de seguridad que hoy se

plantean en un mundo globalizado y con nuevos y alarmantes problemas, toda vez que es

el Estado quien tiene la posibilidad de generar estrategias globalizadas que sean pro-activas

para frenar el avance de este problema social en nuestro territorio. Hasta la fecha no parece

que se estén tomando las iniciativas políticas necesarias para frenar el aumento del

radicalismo islamista en nuestro país, sobre todo si tenemos en cuenta las informaciones de

Balsells (2010) o Sanmartín (2010). Así, las acciones que se adoptan con los inmigrantes, en

general, y con los de religión musulmana en particular, son esenciales para dibujar el futuro

perfil de este colectivo a corto y medio plazo. Estrategias adecuadas para la correcta

integración social y política de estos grupos, así como actuaciones en el sector educativo

son imprescindibles para corregir muchos de los posibles problemas que podrían surgir.

La bibliografía actual hace referencia al concepto de “incertidumbre” dentro de la

teoría de identidad social (Hogg, 2007; Hogg, 2010). Este fenómeno es muy frecuente en

los inmigrantes, especialmente en los recién llegados o en aquellos que no encuentran el

refuerzo de un grupo social de referencia. De esta forma, el problema que ocasionan altos

niveles de incertidumbre es el aumento de permeabilidad a acciones de manipulación. Ésta

suele deberse a las necesidades psicológicas y materiales de los inmigrantes. Así, la

identificación de los inmigrantes con formas sociales de participación aceptadas puede

reducir este nivel de incertidubre y con ello potenciales riesgos.

Además, serían necesarias partidas destinadas a investigación académica y operativa

que permitieran tanto formar a personal civil en este ámbito como generar sinergias

positiva entre medios civiles y colectivos de seguridad de Estado.

En consecuencia, es perentorio disponer de herramientas y metodologías que

ayuden a la investigación operativa orientada a determinar cuál es el clima actual y la

proyección de futuro. Esto ha sido y sigue siendo una las necesidades apuntadas por Taylor

(2010) y en las que nuestro trabajo ha intentado aportar un cierto grado de sistematicidad y

de novedad a través de los estudios empíricos realizados.

No podemos dejar de referirnos de nuevo a la situación económica mundial, y a la

española muy especialmente, que está favoreciendo el aumento de los estados de crisis
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personal como fruto de un estado psicológico desorganizado (falta de empleo, pérdida de

vivienda, expectativas sobre el futuro rotas, problemas para el mantenimiento de los hijos,

seguros médicos, etc.) (McCauley y Moskalenko, 2008).

Una de las innovaciones del presente trabajo es la conceptualización del estado de

libre albedrío y cómo las situaciones de crisis personal pueden ser utilizadas por los líderes

oportunistas para generar cambios en el individuo que le hagan permeable a la captación y

el adoctrinamiento. La lógica expuesta para explicar cómo actúan los líderes y/o captadores

no sólo es aplicable a organizaciones terroristas, sino que también es extensible a cualquier

grupo tipo de grupo radical (ultras, grupos nazis, grupos anti-sistema, etc.) o a grupos

sectarios, sea cual fuere su ideario de identidad. El conocimiento de las estrategias y de las

acciones que llevan a cabo estas personas y/o grupos puede ayudar a establecer

contingencias preventivas para ciertas poblaciones o para individuos que estén siendo

reclutados, ya que para poder generar contramedidas es imprescindible conocer los

entresijos psicológicos del reclutamiento. De esta forma, nos alejamos de los postulados de

Sageman (2008) sobre la autoreclutación de las nuevas generaciones de inmigrantes.

Entendemos, por tanto, que se trata más bien de que los sujetos se encuentren en una

situación de desequilibrio psicológico tal que resultan especialmente asequibles a los

captadores que los identifican para dar comienzo al proceso de reclutamiento ya expuesto

con anterioridad.

Como planteamiento global sobre los estilos de aculturación, podemos insinuar, a

partir de los datos obtenidos en el quinto estudio, que la tendencia actual y futura parece

ser la “yuxtaposición o separación social”. Esta tendencia parece corroborase en otras

zonas de la geografía española, como lo puede ser el barrio del “Puche” en Almería, con

alta población musulmana (Moyano, 2011). Hay que pensar que este estilo de aculturación

no sólo aumenta el favoritismo y la polarización endogrupal, sino que además incrementa

la tensión social y personal de los miembros del grupo (debido a la falta de oportunidades,

desempleo, deprivación relativa, etc.) que finalmente se podría traducir en una mayor

permeabilidad psicológica al reclutamiento y la radicalización islamista.

El efecto inevitable de este radicalismo es que deteriora la naturaleza abierta de la

sociedad, el respeto a la diversidad y la autonomía personal. De esta forma, la dimensión

horizontal del orden legal democrático se ve seriamente perturbada.

Dentro de esta categoría, los servicios de inteligencia holandeses (AIVD) publicaron

en 2004 un informe titulado From Dawa to Jihad: The various threats from radical Islam to the
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democratic legal order. En él se presta atención a los riesgos para la seguridad que pueden

suponer ciertas tendencias de radicalismo anti-integración por parte de las minorías étnico-

religiosas. Más exactamente, en el estudio se distingen tres subcategorías relacionadas,

donde de forma progresiva se incrementarían tendencias favorables a la yuxtaposición

social. En primer lugar, estaría el radicalismo tendente al aislamiento, donde los grupos se

aíslan de la sociedad y la vida política tanto como les sea posible. En segundo lugar, nos

encontramos con el radicalismo tendente a la exclusión, donde se produce una retirada de

la sociedad, algo que supone una fuerte discriminación hacia el resto de la sociedad o de

ciertos grupos de la sociedad, acusándoles de herejía, demonizándolos, arguyendo teorías

conspiratorias e incitando a la hostilidad. En tercer lugar, tenemos el radicalismo tendente

al paralelismo, donde no sólo se produciría una retirada de la sociedad, sino que se persigue

también la creación de una sociedad paralela. Esta yuxtaposición social supone la creación

progresiva de estructuras paralelas de poder y la asunción autónoma de aspectos

normativos bajo parámetros distintos a los del orden legal democrático.

Al fusionar los resultados de los estudios segundo y quinto, podemos afirmar que

existen indicios de un posible radicalismo tendente a la exclusión y al paralelismo, sobre

todo favorecido por la tendencia de ciertos imanes, pocos, a cerrarse sobre el propio grupo

y la distancia entre el grupo de musulmanes y el grupo de autóctonos. No obstante, no son

datos concluyentes pues se necesitan estudios más detallados, pero son también los

apuntados por el trabajo de Moyano (2011) en el barrio almeriense del “Puche”.

Además, cabría decir que los datos obtenidos en el estudio segundo, con las

limitaciones propias de la investigación, parecen ir en el mismo sentido que lo que indican

otros autores como Kruglasnki, Creenshaw, Post y Victoroff (2008). No se ha encontrado

que las mezquitas, en general, sean lugares donde se promueven los discursos violentos ni

el yihadismo, pero sí que en algunas de ellas existe un posicionamiento de refuerzo del

endogrupo y de distanciamiento con respecto al exogrupo que, junto a otras condiciones y

el tiempo necesario, podría tornarse en posicionamientos más radicales y perniciosos.

No obstante, sí parecen preocupantes los episodios detectados en Tarragona

(Balsells, 2009) donde podemos observar un indicador importante de sociedad paralela al

haberse instaurado una normativa legal paralela a la del estado de derecho. Además, este

hecho parece estar ya consumado en países como Reino Unido, donde se han llegado a

detectar hasta 85 tribunales islámicos que hacen competencia directa al sistema

democrático y al ordenamiento jurídico y legal del país (Guardian, 2009).
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A nivel general, podemos decir que, en conjunto, con este trabajo se ha dado un paso

interesante tanto en el estudio teórico como empírico de las dimensiones psicosociales que

median en los procesos de radicalización, así como en la medición y detección de otras

dimensiones psicosociales como la cohesión vertical y horizontal o la percepción de

discriminación, relacionadas con la formación y el mantenimiento de grupos terroristas,

que influyen directamente en el reclutamiento. Los resultados obtenidos han ido en la línea

de los obtenidos por otros autores como Dalgaard-Nielsen (2010), McCauley y

Moskalenko (2008) y Paul (2010). Así pues, las características de la estructura piramidal son

fundamentales para servir de cobertura a los radicales, además de ser fuente de captación y

reclutamiento. La cohesión vertical es uno de los predictores más importantes de la

radicalización y se debe hacer un esfuerzo por detectarla en aquellos grupos sociales en los

que se presuma la existencia de radicalización y reclutamiento, especialmente en nichos

sociales cerrados como las prisiones. Además, los datos obtenidos pueden endenderse en la

línea de los aportados por Moskalenco y McCauley (2009), así defendemos que la

radicalización violenta es una compleja interacción entre múltiples factores contribuyentes

entre los que destacan el papel del líder en el reclutamiento (identificación, captación y

adoctrinamiento), las estrategias agresivo-persuasivas, la cohesión vertical, horizontal, etc.

Consideramos que los datos globales obtenidos y los resultados alcanzados constituyen,

en alguna medida, una serie de aportaciones originales en esta área de investigación.  Las

herramientas que hemos desarrollado son innovadoras y útiles para el conocimiento de este

fenómeno. No sólo se han elaborado pruebas auto-administradas, sino que además se han

aplicado herramientas para la obtención de grafos de redes sociales mediante software

como UciNet y NetDraw. También se ha llevado a cabo una metodología de análisis

documental (en este caso con textos legales, como lo pueden ser los sumarios judiciales)

con la que poder obtener información lo más veraz posible sobre posibles procesos de

reclutamiento en organización terroristas.

Cabe decir que en el marco del Consejo de la Unión Europea (2010) se están llevando a

cabo iniciativas interesantes sobre la creación de un instrumento estandandarizado

multidimensional y semi-estructurado para recoger información sobre procesos de

radicalización. Sin embargo, creemos que hasta el momento estas acciones no son capaces

de aprehender la realidad actual y la idiosincrasia de nuestro país.

Además, que se sepa, esta es la primera investigación académica que se realiza en

“inteligencia” en nuestro país siguiendo el modelo general de investigación científica, previa
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obtención de datos empíricos rigurosos. Más aún, no tenemos conocimiento de que se

haya hecho algo similar en otros países europeos, donde ya se han publicado algunos

manuales con la misma pretensión. También se han elaborado algunas tesis doctorales en

universidades de EE.UU., pero en ningún caso alcanzan un nivel práctico, ya que sólo

intentan aplicar los conocimientos existentes sobre Psicología a los distintos elementos del

fenómeno terrorista. Por lo que respecta al nivel operativo, la información sólo se suele

encontrar en los archivos de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado o de los

servicios de inteligencia, todo ello fuera de nuestro alcance. Por esto el presente trabajo

maneja datos empíricos y formula tentativas con el fin de explicar y comprender, no sólo

describir, la realidad con la que nos encontramos.

No obstante lo anterior, entendemos que el presente estudio tiene ciertas limitaciones

generales, aunque algunas de ellas sean ajenas a nuestra voluntad, que deberían ser

subsanadas en futuras investigaciones. Entre otras posibles, destacamos las siguientes:

(a) El número de cuestionarios aplicados a los distintos observadores clave en

cada uno de los trabajos empíricos no ha sido del todo suficiente para perfilar

definitivamente las propiedades de la medida que generan.

(b) Se podrían haber establecido más categorías afines entre las distintas

herramientas e ítems con el mismo contenido psicológico para facilitar después

posibles trabajos conjuntos.

(c) Se podría haber trabajado con en un mayor número de entornos sociales.

(d) Quizás se debería haber realizado un control psicológico de los observadores

que participaron en las investigaciones de campo, como observadores clave, para

detectar posible problemas de estrés y los prejuicios hacia el colectivo estudiado que

pudieran haber generado sesgos o problemas de medida.

(e) En el quinto estudio, se podría haber aumentado la muestra del colectivo no

vinculado a Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.

(f) En algunas ocasiones las estrategias de recolección de datos o de análisis de la

información podrían haber contenido sesgos propios de los participantes en los

distintos estudios y el control de éstos no ha podido llevarse a cabo con todo el rigor

desado.

(g) Para conocer con mayor profundidad la realidad estudiada hubiera sido

necesario articular metodologías de corte longitudinal, más que transversal. No
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obstante, como ya se ha comentado, es hartamente complicado llevarlas a cabo y en

muchas ocasiones los datos encontrados desalientan a las instituciones públicas a

seguir financiando estas temáticas debido a las implicaciones políticas y sociales que

tienen.

(h) Los tópicos de estudio que han sido tratados en la tesis son especialmente

poliédricos en cuanto a su dificultad y complejidad. Es lógico pensar que la

Psicología tiene y puede aportar un conocimiento sólido y útil, pero también que es

necesario un abordaje multidisciplinar con otros colectivos de profesionales

(académicos y no académicos) que hagan posible una comprensión del fenómeno al

más alto nivel. Así pues, somos  conscientes que muchos de los tópicos expuestos

podrían ser discutibles desde otros enfoques y ser matizados desde otras disciplinas.

Los resultados de este estudio, junto con las aportaciones hechas de otros autores en

este campo de investigación, podrían tener una serie de aplicaciones prácticas para la

prevención de los procesos psicosociales de radicalización islamista. Resaltaremos, entre

otras posibles, las siguientes:

(1) Poder estudiar de forma secuenciada y generalizada a las poblaciones de

reclusos por delitos de terrorismo y/o colaboración con banda armada, y a los internos

que se relacionan con ellos. Además, deberían establecerse distribuciones racionales de

los presos condenados por delitos de terrorismo a través de las prisiones, y siempre

separados de presos comunes (especialmente si son musulmanes). El adiestramiento de

los funcionarios de prisiones para captar posibles indicios de reclutamiento es

fundamental para asegurarnos que dentro de una institución teóricamente correctiva

no se den acciones perniciosas para la sociedad. Es necesario tener control sobre los

imanes que entran en las distintas prisiones con el fin de acceder y dar material a los

presos, por lo que parece necesario establecer algún tipo de mecanismo que no permita

este tipo de injerencias. Por otro lado, es necesario hacer un seguimiento de los

traductores para conocer con detalle las conversaciones que realizan estos colectivos,

las páginas webs que consultan, el contenido de las lecturas que realizan, etc.

(2) Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado se deberían reforzar con las

Policías Locales como operativos de inteligencia capaces de detectar potenciales focos

de radicalización y reclutamiento en ciertos entornos de las ciudades. Para ello no sólo
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sería necesario el adiestramiento, sino generar también una concienciación de la

importancia de la cultura de seguridad e inteligencia y asumir con firmeza a nivel

político el gran riesgo que supone la penetración del radicalismo islamista en nuestra

sociedad. Existen iniciacivas, a veces relegadas por escaso presupuesto, como la Policía

de Barrio, que cumplirían la función de observadores privilegiados. Por otro lado, no

hay que perder de vista que los vecinos de numerosos barrios de nuestra geografía

pueden llegar a ser unos excelentes detectores de comportamientos críticos. Todo ello

sin entrar en políticas que generen tensión social y conflictividad fruto de

posicionamientos ideológicos radicales.

(3) Utilizar por las fuerzas de orden público estrategias y herramientas rigurosas

para analizar algunos lugares de culto y establecer fuentes de radicalización y/o de

riesgo de captación con la que evaluar el potencial nivel de peligrosidad de un líder, del

colectivo que se reune en el lugar de culto o de los mensajes que se reparten en el

comienzo o final del acto religioso.

(4) Analizar de forma retrospectiva la información de interés sobre actuaciones

de organizaciones terroristas que hayan sido ya procesadas y de las que se tengan

informes policiales con pruebas indiciarias o sumarios judiciales. El trabajo realizado

por distintos cuerpos de seguridad para recoger todas las pruebas indiciarias puede

servir a los investigadores para conocer técnicas, procedimientos, formas de contactos

o reclutamiento, etc. que, a priori, en un proceso judicial quizás no serían relevantes,

pero que pueden ayudar a crear estrategias proactivas y preventivas para momentos

futuros.

(5) Adaptar y/o modificar estas herramientas para poder investigar y analizar

otros entornos sociales, Organizaciones no Gubernamentales, Asociaciones de

Vecinos, etc. Hay que destacar en todo este proceso la importancia de los Institutos de

Educación Secundaria como una de las estructuras sociales más delicadas y sensibles

en las que la vigilancia por parte de las instituciones públicas debería ser exhaustiva y

minuciosa. El futuro de la convivencia tanto con inmigrantes recién llegados como con

segundas y terceras generaciones de los mismos se fragua, siendo en ellos donde los

sectores más radicales pueden encontrar un fértil caldo de cultivo. La edad, los

procesos psicológicos y fisiológicos, la búsqueda de identidad personal, etc. hacen que

esta etapa sea especialmente importante. Se deberían articular y cumplir protocolos de

acogida e incorporación al sistema educativo del alumnado extranjero, la enseñanza
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pronta del idioma así como de las normas de convivencia básicas, la mediación con los

agentes comunitarios y la coordinación continua con las familias.

Además es muy importante ir cambiando la sensibilidad de los docentes hacia la

atención especial que demandan estos colectivos, anclada en el concepto de

multiculturalidad y consciencia de la transculturalidad.

La integración social correcta de estos jóvenes no sólo puede evitar posibles

radicalizaciones, sino que también ayudará a que se den procesos que eviten

problemas futuros fruto de tensiones y polarizaciones grupales.

(6) Conocer la estructura de distintas redes terroristas que actúan o que puedan

actuar en un futuro en España, así como ser capaces de identificar los determinantes

estructurales de la acción humana de sus componentes, es un marco de trabajo

necesario para generar conocimientos y acciones proactivas. Por otro lado, la

aplicación gráfica mostrada en el tercer estudio puede hacerse extensiva no sólo a

grupos terroristas, sino a cualquiera que atente de una u otra manera contra la

seguridad del Estado y contra sus ciudadanos. En ella podemos incluir grupos sectarios

religiosos, crimen organizado, grupos de ultraderecha o de izquierda radical, etc. En

otros contextos, especialmente en Latinoamérica, podría usarse para las maras, grupos

paramilitares, narcotraficantes, narcoterroristas, etc.

(7) La propuesta realizada sobre el libre albedrío y los estados de crisis personal

debería de transformarse en una aproximación teórica bajo la forma de un modelo que

relacione funcionalmente todas las variables intervinientes. Además, sería necesaria su

refutación empírica para comprobar relación entre las variables. Adentrándonos

relativamente en esta línea futura de investigación, cabría decir que el futuro modelo de

entendimiento debería concebir la realidad psicológica del individuo como una

confluencia entre los acontecimientos de carácter social-contextual que lo rodean y la

forma de entender y conceptualizar éstos por parte de éste (factores psicológicos). Así,

debería conceptualizarse que la realidad es algo socialmente construido e

individualmente interpretado. Así pues, existen distintos parámetros que mediarían en

la comprensión del fenómeno terrorista a nivel psicológico. Al menos deberían

considerarse los siguientes factores: (1) Precipitantes.- son aquellos que van a generar en

la persona la idea de Riesgo; se encuentran los de “tipo Cognitivo” que versan sobre

cómo la forma de procesar y evaluar cognitivamente la información genera percepción

de riesgo. Éstos van a influir en la sensación percibida del mismo; los de “tipo
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Personal”; que tratan aspectos biográficos y referentes a la personalidad del sujeto; los

de “tipo Social/Contextual”, los cuales sirven para comprender cómo la realidad

circundante del individuo va a influir en cómo evalua una situación de riesgo. (2)

Catalizadores.- son los que provocan en la persona un estado de Crisis, se encuentran los

sucesos traumáticos, los sucesos percibidos como alteradores de la realidad y los

situacionales. (3) Moduladores.- atenúan o aumentan la percepción de riesgo y/o de

crisis. Esta futura aplicación será especialmente útil para establecer políticas sociales y

de seguridad que redujeran o minimizaran el impacto de algunas variables y/o de sus

relaciones. Algunas de las formas en las que podría llevarse a cabo es potenciando los

programas multiculturales, las competencias transculturales de los agentes sociales,

docentes y políticos, la articulación legal necesaria, ayuda social para minimizar

situaciones de altas necesidades materiales, etc.

(8) Posiblemente, las dimensiones de mayor interés analítico para la

comprensión del radicalismo islamista sean concretamente la legitimación de los actos

terroristas y la cohesión vertical-horizontal. Además, el grado en el que éstas se

presentan en el sujeto podría llegar a ser un claro predictor de su potencial de

radicalización y, así, de su posible reclutamiento. Por tanto, se hace necesaria su

investigación.

(9) Hasta ahora, algunos autores (Alonso, 2007) han conceptualizado que el

suicidio o el ingreso simple en una organización terrorista y/o radical es fruto de una

combinación de factores precipitantes (ej. historia de aprendizaje, contextos con una

elevada carga de comunicación agresivo-persuasiva, miseria, etc.) y, en su fase final, de

la presencia de algún elemento catalizador (ej. la muerte de familiares, la pérdida de

trabajo, la humillación, etc.). Así pues, un nuevo enfoque exigiría analizar los

comportamientos en relación con los procesos psicológicos que llevan a un sujeto a un

estado disfuncional tal como el libre albredío (crisis personal) y cómo es el propio estado

en cuestión en el que podemos encontrar elementos comunes a todos los suicidas.

Esto sólo puede hacerse mediante una explicación anclada en los procesos

psicológicos del sujeto y en cómo éste dirige su comportamiento influido por múltiples

mecanismos psicosociales.

(10) El conocimiento psicológico es fundamental para comprender el

comportamiento humano, de ahí que los conocimientos teóricos de la Psicología

básica (percepción, atención, memoria, aprendizaje, etc.) puedan ser aplicados en



_______________________________________________ Apartado Décimo: Discusión General

219

tareas de inteligencia para la obtención de información. Son muchas las áreas en las

que la Psicología puede cooperar en la mejora, la potenciación y la eficiencia de las

labores de inteligencia.

(11) Sería muy interesante profundizar activamente en el desarrollo y

entendimiento de los procesos que llevan a un sujeto a convertirse en un terrorista

suicida o “mártir” dentro de una organización terrorista. El interés para los psicólogos

radicaría en ser capaces de explicar el proceso que lleva a un sujeto a decidir

convertirse en un “suicida”. Es, sin duda, una línea futura de acción excepcionalmente

interesante y que es necesaria a nivel social estudiar, ya que son muchas las vidas que

este tipo de terrorismo se cobra cada año.
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11) Conclusiones Generales

A la vista de los resultados obtenidos en los cinco estudios, consideramos que se

han alcanzado en alguna medida los objetivos que inicialmente nos habíamos propuesto y

que han guiado en todo momento, junto con las hipótesis establecidas, el proceso general

de la investigación seguido. En efecto, se han elaborado dos cuestionarios con la suficiente

fiabilidad y validez como para que tanto los funcionarios de prisiones como los

observadores clave en barrios de mayoría musulmana puedan evaluar con garantías el nivel

de radicalismo islamista. Igualmente, se ha trabajado con una metodología para el estudio

de mezquitas basada en técnicas de observación participante. En otro trabajo, se ha

aplicado con fines prácticos el análisis de redes sociales clandestinas. En concreto, se ha

conseguido analizar la estructura de la militancia yihadista en España con un análisis de las

redes terroristas de Abu Dahdah y del 11-M, así como de la conexión entre ambas con la

antigua red argelina de Allekema Lamari. Por último, se ha utilizado una metodología

retrospectiva de análisis documentales donde se han puesto en práctica dos modelos

diferentes de reforma del pensamiento. Ambos se han utilizado sobre un sumario judicial

con el fin de establecer hojas de registro donde se contemplan los aspectos relativos a la

manipulación psicológica. De esta forma, se ha podido analizar si ha habido técnicas

persuasivo-coercitivas de unos miembros hacia otros dentro de las organizaciones

terroristas estudiadas.

Por tanto, puede afirmarse que el presente trabajo ha tenido, entre otros, una marcada

aplicabilidad tanto en el ámbito de la Psicología del radicalismo islamista como en el de la

Inteligencia preventiva en general. El diseño y el procedimiento de aplicación de todos los
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instrumentos de registro expuestos ha sido imprescindible para conseguir información con

un mínimo de rigor.

Así mismo, cabe decir que los resultados pueden estar indicando la verificación de parte

de las hipótesis de partida. No obstante, el que en algunos casos tal verificación no se haya

producido significó por sí mismo un importante dato empírico para el ámbito de trabajo

que nos ocupa.

Según los resultados obtenidos en el conjunto de los estudios, la secuencia de

acontecimientos que podría tener lugar a lo largo del proceso de radicalización islamista

sería el siguiente:

(*) Las necesidades personales (identidad, comida, trabajo, alojamiento, idioma,

proyecto vital, etc.), de seguridad (muchos son inmigrantes en un país nuevo que desde

su punto de vista tiene prejuicios étnicos y comportamientos discriminatorios) y

afectivas (grupo de iguales, de referencia, realización personal, etc.) de los musulmanes

los podría hacer proclives al acercamiento a ciertos líderes de ciertas redes sociales que

se presumirían abiertas, religiosas y en general no tendenciosas.

(*) Debido a este acercamiento se podrían empezar a aplicar por medio del grupo

y/o el líder de éste los principios de radicalización y de destrucción individual de la

personalidad mediante una interacción coercitiva.

(*) Como consecuencia de esta interacción, el sujeto podría estar más predispuesto

a dejarse captar y adoctrinar.

(*) Lo anterior podría favorecer el incremento de las conductas asociadas a todas las

dimensiones psicosociales que generan el radicalismo islamista, sobre todo de las

asociadas a la Cohesión Vertical y a la Identidad Grupal.

(*) A su vez, la Cohesión Horizontal podría favorecer el incremento de la Identidad

Grupal.

(*) La Identidad Grupal, junto con la Cohesión Vertical (subordinación jerárquica a

líderes islamistas), podría favorecer el incremento de las conductas asociadas a la

Legitimación del Terrorismo

(*) Las conductas asociadas a la Legitimación del Terrorismo podrían ser causa pero

también consecuencia de los procesos de radicalización islamista, a la vez que un claro

indicador de polarización político-religiosa extrema y, así, del radicalismo islamista.

(*) Las fases del proceso de reclutamiento que sigue  un sujeto para su inserción

dentro de una organización terrorista pasan por: 1) la identificación por parte de un
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líder y/o captador que se interese por el sujeto a nivel psicológico y/o personal; 2)

inicio los procesos propios de captación psicológica descritos y su integración dentro

del grupo de referencia; 3) establecimiento de una acción adoctrinadora fruto de la

utilización de técnicas agresivo-persuasivas o del mal llamado “lavado de cerebro”.

(*) Los sujetos más radicalizados en el islamismo podrían ser reclutados para la

causa yihadista y, llegado el caso, para acometer acciones terroristas, sobre todo si

previamente han recibido adiestramiento o tienen los apoyos necesarias para ello.

(*) Los niveles de radicalismo islamista de ciertos sectores de musulmanes podrían

ser consecuencia de su Cohesión Horizontal y Vertical, de su Identidad Grupal y de los

argumentos y actitudes favorables a la Legitimación del Terrorismo, así como a una

percepción de discriminación elevada por parte de la población autóctona hacia ellos.

(*) Además, el radicalismo islamista podría ser, a su vez, causa del aumento de las

conductas asociadas a las dimensiones indicadas, como consecuencia de un proceso de

retroalimentación circular e irreversible de radicalización: a mayor cantidad de

conductas asociadas a las dimensiones de radicalismo islamista, más dinámica y

efectiva es la radicalización; y a mayor dinamismo en los procesos de radicalización,

mayor cantidad de conductas asociadas a las dimensiones que dan lugar a tal

radicalismo.

(*) Existen elementos que pueden facilitar o inhibir estos procesos, tales como el

discurso de los líderes espirituales o personas significativas. Este discurso puede

reflejar distintos sentimientos o pretensiones: carácter de introspección en la

comunidad, referencias constantes a injusticias, generación de comparaciones que

producen deprivación en los sujetos y, en algunos casos concretos, la llamada a la

acción como buenos musulmanes.

(*) Hay grupos en centros religiosos o en otros ámbitos que se pueden dedicar a

labores de captación de nuevos miembros, especialmente cuando éstos se encuentran

en estados de de libre albedrío.

(*) En algunos casos, cabe sospechar que algunas de las asociaciones u ONGs

vinculadas a estos círculos y dedicadas a labores humanitarias o religiosas, tengan un

perfil más tendencioso que el que muestran de forma pública.

(*) Además de esto, las asociaciones, la obtención de financiación pública, los

lugares de reunión privados, etc., generan en los colectivos de las fuerzas de seguridad

una mayor percepción de radicalización y son una fuente de preocupación. Así, aun
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pensando que en la mayoría de los casos esto no se produjera, hay que estar atentos a

la minoría que sí puede hacerlo.

(*) Las políticas de nuestro gobierno en relación con la integración social y política

de inmigrantes musulmanes no parecen ser del todo efectivas en lo concerniente a la

reducción y/o la lucha contra el radicalismo islamista.

(*) Existen núcleos sociales en algunas de las zonas estudiadas tales que, si se dieran

determinas circunstancias podrían llegar a ser zonas de conflicto multicultural. Cabe

pensar que en el territorio español hay un número mucho más elevado de ellas que las

que podamos pensar.

(*) En términos generales, se puede decir que teniendo como referencia los dos

modelos de manipulación psicológica considerados (Lifton, 1961; Singer y Lalich,

1997), los resultados ponen de manifiesto, al menos en el caso concreto de la célula

terrorista analizada, que el uso por parte de ciertos líderes terroristas de dinámicas

totalitarias de manipulación psicológica puede favorecer la captación, el

adoctrinamiento y, así, la radicalización violenta de las personas lideradas.

A su vez, la secuencia de acontecimientos descrita podría estar favorecida por los

siguientes factores:

(*) La presencia de líderes yihadistas junto a presos, ciudadanos o inmigrantes

musulmanes no legalizados con los que éstos podrían establecer relaciones.

(*) La dificultad de poder conocer y/o acercarse a estas redes sociales, lo que

implica la exigencia de nuevas metodologías que no generen un impacto no deseado

en la comunidad estudiada. Además, sería necesaria la formación de especialistas en

estas técnicas y en este colectivo particular, pues ayudaría a optimizar esfuerzos en

zonas o grupos concretos.

(*) El ser inmigrante y estar en una situación ilegal, lleva asociado altos niveles de

estrés, desasosiego, alteraciones perceptivas, escasa asimilación de su nuevo contexto,

falta de descanso, problemas económicos y de salud y problemas idiomáticos, entre

otros.

(*) Algunos personajes públicos o de referencia que pueden generar influencia

social que desestabilice determinados contextos y genere un aumento de la

polarización grupal y del conflicto social.
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(*) Las prisiones españolas, en el momento en el que se desarrollaron los estudios,

no parecen abordar los cometidos de reinserción para los que están diseñadas. Lejos

de ello, se dan procesos de manipulación psicológica de unos presos hacia otros y la

formación de grupos con, a veces, claras inclinaciones hacia la radicalización

islamista.
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Resumen

Los objetivos fundamentales del presente trabajo son dos: (1) estudiar qué dimensiones de

la conducta manifiesta de los presos musulmanes predicen el radicalismo islamista de los

mismos; y, (2) estudiar si las conductas manifiestas de radicalismo islamista es mayor en las

prisiones con mayor concentración de musulmanes y presencia de condenados por

terrorismo yihadista que en las prisiones con baja concentración de los primeros y ausencia

de los segundos. Para ello se elabora un cuestionario de 49 ítems que evalúan las conductas

manifiestas de los presos musulmanes asociadas a las dimensiones psicosociales de

cohesión horizontal, cohesión vertical, identidad grupal, legitimación del terrorismo y

supervisión. El cuestionario se aplica a 192 funcionarios que actúan como informantes

clave en 25 prisiones españolas. Los resultados indican que los internos musulmanes

muestran suficientes conductas manifiestas en las dimensiones ya indicadas como para

pensar que conforman un colectivo con tendencia hacia el islamismo radical. También

indican que la magnitud de las conductas asociadas a las distintas dimensiones que

conforman el radicalismo islamista es mayor en las prisiones con alta concentración de

musulmanes y presencia de yihadistas que en las prisiones de baja concentración de los

primeros y sin presencia de los segundos. Así mismo, se observa que la supervisión ejercida

sobre los internos musulmanes no parece influir en la frecuencia y magnitud de sus

conductas manifiestas de radicalismo islamista. Se concluye que algunas prisiones españolas

podrían ser entornos sociales propicios para la radicalización yihadista y que el cuestionario

utilizado es una herramienta diagnóstica útil para evaluar la magnitud de este fenómeno.

Palabras clave: yihadismo, prisiones españolas, radicalización islamista, cuestionario,

prevención, investigación de campo.
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Introducción

No son pocos los casos de individuos que han iniciado la militancia yihadista en

entornos carcelariosi. Se ha contrastado en numerosos estudios que las redes sociales que

se desarrollan y mantienen en las prisiones pueden conducir en algunos casos a la

radicalización yihadista, si se dan las condiciones psicosociales adecuadasii.

La cárcel es un ambiente hostil donde el individuo tiene una imperiosa necesidad de

formar parte de un grupo que le preste apoyo afectivo y seguridad física. La afinidad hacia

personas del mismo origen nacional y cultural, y la consiguiente formación de grupos

cerrados de carácter étnico-religioso, puede ser utilizada, y de hecho lo ha sido, como un

factor favorable a la captación yihadista. De este modo la acción de los reclutadores

yihadistas no acaba una vez que éstos son detenidos y privados de libertad, sino que puede

prolongarse dentro de las instalaciones penitenciarias. Esto es, los islamistas radicales

pueden llevar a cabo distintas actividades en el interior de las cárceles como, por ejemplo,

adoctrinar, generar identidad grupal, legitimar el terrorismo, desarrollar estructuras sociales

con alta cohesión horizontal y vertical, actividades éstas que pueden considerarse como

favorecedoras de la radicalización islamista y del reclutamiento3. Y, además, podrían

enseñar destrezas para acometer acciones terroristas, conseguir la coordinación con otras

células en el exterior y, por lo tanto, planear atentados desde el interior.

Antes de abordar la metodología utilizada y los resultados del estudio, se ofrece una

visión general sobre los musulmanes en las prisiones españolas en el momento en que se

realizó la investigación (a lo largo del año 2007), y sobre los mecanismos psicológicos que

podrían estar mediando en los procesos de radicalización islamista y reclutamiento en

entornos carcelarios.

1. Internos musulmanes y sistema penitenciario en España

Desde el año 2000 la población extranjera en las prisiones españolas se ha duplicado,

pasando de representar el 18% de la población reclusa total en enero de 2000 (7.900

presos), a sumar el 32.6% a 31 de octubre de 2007 (18.742 internos de un total de 57.463)
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En el conjunto de la población extranjera los presos procedentes de países de mayoría

musulmana constituían un total de 6.017 a fecha de 31 de octubre de 2007. Es decir un

10.4% del conjunto de reclusos. En la Tabla 1 se desglosa su nacionalidad.

Tabla 1
Internos procedentes de países de mayoría musulmana

(Datos de 31 de octubre de 2007)

Afganistán 4 Líbano 35

Arabia Saudí 2 Libia 12

Argelia 1.014 Malasia 25

Egipto 18 Marruecos 4.499

Emiratos Árabes 1 Mauritania 69

Etiopía 7 Pakistán 51

Indonesia 5 Palestina 74

Irak 23 Siria 26

Irán 41 Sudán 6

Jordania 2 Túnez 39

Kuwait 1 Turquía 63

Total: 6.017

Los datos no incluyen la Comunidad Autónoma de Cataluña, ya que tiene competencia

propia en materia de prisiones. Se han excluido además los internos de otros países con un

número importante de población musulmana pero donde también existe población

animista y cristiana: Mali (76), Nigeria (349) y Senegal (119)

Fuente: Dirección General de Instituciones Penitenciarias

Los delitos más frecuentes cometidos por los internos procedentes de países de

mayoría musulmana son los siguientes: tráfico de drogas, robo, estafa y falsificación de

documento público y delitos contra la propiedad. Se trata de actos delictivos sancionados

con una pena de prisión relativamente corta. Una proporción considerable de estos

internos puede acceder al tercer grado en cuestión de meses o muy pocos años, situación
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que les permite pasar parte del día fuera del centro penitenciario. Es por esto por lo que se

puede decir, sin mucho margen de error, que la mayoría de los internos procedentes de

países musulmanes constituyen una suerte de población flotante en las prisiones españolas,

que con frecuencia entra y sale de cumplir condena y que, también con frecuencia, cambia

de centro.

Los internos de origen musulmán se encuentran distribuidos de manera casi aleatoria

en 66 prisiones; es decir, en la práctica totalidad de los centros penitenciarios españoles. El

porcentaje de ellos varía en cada centro semanalmente. Si bien no se les concentra en

módulos aparte, sin embargo en algunos centros se produce una elevada concentración,

oscilando en algunos casos su número entre 50 y 75 en módulos de, aproximadamente,

cien internos. Así sucedía en 2007 por ejemplo en las prisiones de Ceuta, Melilla, Almería y

Monterroso (Lugo).

En gran medida esta situación se debe a la masificación de las cárceles españolas, donde

el objetivo de un interno por celda se encuentra muy lejos de ser real. El hacinamiento y el

incesante incremento del número de reclusos, hace que no siempre se pueda aplicar los

criterios de separación adecuados para el control de los mismos (primarios/reincidentes,

jóvenes/adultos, terroristas/comunes), ni poder aplicar de forma ordenada y constructiva

los programas para la reinserción y resocialización de éstos. Sirva como ejemplo de lo

indicado que en el caso de los internos de origen magrebí, sólo un 4% de ellos acude

regularmente a los programas de alfabetización. Además, la masificación no sólo plantea

problemas para las tareas de reinserción; también las de vigilancia se ven seriamente

comprometidas, ya que la ratio funcionarios/presos es de 1/160.

Por otro lado, en las prisiones españolas había, a fecha de marzo de 2007, 156 reclusos

vinculados al terrorismo yihadista, distribuidos en 25 centros de la geografía española (ver

Tabla 2). La presencia de yihadistas en las cárceles españolas es un fenómeno relativamente

nuevo, pues aunque las primeras operaciones policiales contra este tipo de redes datan de

mediados de la década de los 90, no es hasta el año 2004 cuando se produce un incremento

sustancial del número de internos imputados o condenados por su vinculación al

yihadismo. Como consecuencia, la formación y experiencia al respecto de los funcionarios

de prisiones es todavía relativamente escasa.
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Tabla 2
Nacionalidad de los internos detenidos por su vinculación con el terrorismo

yihadista
(Datos de 8 de marzo de 2007)

Marruecos 52 Egipto 2

Argelia 46 Líbano 2

España 16 Turquía 1

Pakistán 14 Irak 1

Siria 14 Mauritania 1

Palestina 3 Túnez 1

Ex-URRS 2 Afganistán 1

Total: 156

Fuente: Respuesta del Gobierno a una pregunta escrita del Congreso.

Autora: Alicia Sánchez Camacho, formulada el 26/01/07 y respondida el 8/3/07

No todos los presos por yihadismo se encontraban en el año 2007 en módulos de

aislamiento. En este año aproximadamente un 15% de ellos convivía en módulos de vida

normalizada con delincuentes comunes, de los cuales muchos eran musulmanes. Esta

mezcolanza ha permitido la creación de nuevas redes terroristas en prisión. En 2004 la

policía española llevó a cabo la operación NOVA contra una red creada en varias prisiones

que, según ciertos indicios, parecía estar preparando una campaña de atentados en el

primer aniversario de la masacre terrorista de los trenes en Madrid. La red estaba

compuesta por varios antiguos militantes del GIA argelino que habían logrado captar a

nuevos simpatizantes musulmanes durante su estancia en la prisión.

Otro punto débil del sistema penitenciario español se encuentra en el escaso control

sobre las personas que visitan a los presos de origen musulmán y que eventualmente

podrían influir sobre ellos por su autoridad religiosa. De acuerdo al trabajo del King´s

College (Londres) sobre el reclutamiento radical en Europa, un forma usual de formar “un

vínculo con la Yihad” dentro de la prisión son los imanes radicales quienes obtienen el

acceso al interior de la prisión para impartir los textos religiosos4. Hasta tal punto esto es

así que se desconoce el número de imanes que visitan los centros españoles. Por ejemplo,
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en julio de 2007, el delegado del sindicato de prisiones ACAIP en la prisión de Picassent

(Valencia) denunció que más de 40 ministros de culto islámico visitaban a los internos del

complejo penitenciario.

Tampoco existe suficiente control sobre las ONG’s que asisten a los presos de origen

musulmán. La única ONG registrada que reconoce su carácter islámico es la de la mezquita

An-Nur en Ceuta, y se trata además de una organización vinculada al movimiento Yama’a

al-Tabligh. Tanto es así que de gran parte de las más de trescientas ONG’s que desarrollan

actividades en el sistema penitenciario español se desconoce su afinidad religiosa, salvo la

de aquellas  que son de carácter marcadamente cristiano.

Otra información de gran interés es que a lo largo del año 2007 se incautaron en el

interior de las prisiones españolas 939 teléfonos móviles y 2032 tarjetas para los mismos.

Dato este preocupante, ya que se estima que se suele incautar aproximadamente sólo el

30% de las existencias reales. Obviamente, esto viene a favorecer las comunicaciones entre

los internos, musulmanes o no, ubicados en distintos módulos de la misma prisión y en

distintas prisiones, así como entre los internos y ciertas personas que se encuentran en la

calle. La telefonía móvil hace permeables los muros de las prisiones y, por lo tanto, posible

la violación de las medidas de seguridad, sobre todo si la lengua de los interlocutores es

desconocida y difícilmente traducible por falta de medios para ello.

Ahondando aún más en las debilidades del sistema penitenciario español en lo

relacionado con la situación de los internos de origen musulmán, también cabe destacar la

grave carencia de traductores dentro de los centros (35 traductores para 74 centros). Por lo

tanto, los funcionarios que vigilan los módulos son incapaces de saber sobre qué hablan los

internos musulmanes en las reuniones que mantienen en los patios, en las salas de ocio y en

las mezquitas de los centros penitenciarios. Lo mismo sucede con el contenido de las cintas

de casete y los libros en árabe que reciben los internos desde el exterior. El sistema de

seguridad de la prisión supervisa que en los paquetes enviados a los internos no haya

objetos prohibidos dentro de la cárcel (por ejemplo, armas, teléfonos móviles, drogas),

aunque no siempre se consigue, pero dicho sistema no es capaz de evitar la entrada de

publicaciones o cintas con doctrina islamista radical dentro de la prisión5. Esta

vulnerabilidad resulta preocupante ya que la experiencia en otros países demuestra que una
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de las vías de radicalización islamista en las prisiones es a través de libros, revistas y cintas

con contenidos extremistas.

2. Supuestos teóricos de la crisis personal, procesos de radicalización y captación
psicológica en prisión

En este estudio no se considera que ciertos estados psicopatológicos sean la causa del

comportamiento terrorista o causen el ingreso y permanencia de un individuo en una

organización radical y violenta. Es más, entendemos que el terrorismo es básicamente una

forma de violencia política perpetrada por personas racionales, lúcidas y que tienen

motivos sólidos y bien justificados moralmente6. En este apartado se hacen explícitos los

procesos psicológicos que subyacen al comportamiento de ciertas personas al ingresar en

prisión y durante su estancia en la misma, y cómo éstos pueden generar una mayor

permeabilidad psicológica a los mensajes persuasivos para su radicalización y captación

islamista. Por lo tanto, en este estudio el reclutamiento se considerará como un proceso

esencialmente psicológico, consecuencia de la maleabilidad de las personas sometidas a

comunicación persuasiva7.

Toda comunicación persuasiva se desarrolla fundamentalmente a lo largo de cuatros

fases. Sean las siguientes: (1) debilitamiento físico; (2) humillación constante; (3) confusión

entre la realidad y la fantasía; y (4) balanceo entre la esperanza y el miedo. Estas fases, en su

conjunto, favorecen que una persona sea maleable, dependiente, colaboracionista, débil

físicamente y sin autonomía psicológica8.

La comunicación persuasiva suele ocurrir como consecuencia de las contingencias

sufridas por los presos al interaccionar con el contexto físico y social del centro

penitenciario, el cual es normalmente amenazante y, por lo tanto, hostil. Esto es, cuando

una persona entra en prisión sufre las consecuencias de las interacciones imprevisibles, no

deseadas e inevitables propias del nuevo ambiente físico y social. Debido a esto, con el

paso de los días, puede acabar padeciendo distintos trastornos orgánicos, cognitivos y

emocionales que van emergiendo paulatina y secuenciadamente. Al principio, se suele

padecer problemas de corte físico por la acción de estresores agudos y crónicos, lo que
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facilita que el preso sea sugestionable. Es en este momento cuando los reclutadores

podrían entrar en contacto con el nuevo recluso para establecer la primera y exitosa toma

de contacto y realizar así una primera evaluación del nivel de debilidad y, por lo tanto, de

permeabilidad del mismo, lo que podría ocurrir por estar obligados tales reclutadores, entre

otras cosas, por la dawa   (acercarse a otro musulmán para entablar conversación con fines

religiosos). Continuando con los procesos que tienen lugar durante los primeros días del

ingreso, el más usual es el debilitamiento físico, normalmente ocasionado por trastornos

del sueño, trastornos gastrointestinales e inapetencia alimentaria, los trastornos

somatoformes indiferenciados y psicosomáticos e incluso la inmunodepresión por

alteraciones funcionales en el eje hipotálamo-hipófisis-adrenocortical9. Así mismo, son

frecuentes ciertos problemas de atención y percepción que cursan junto con problemas

amnésicos más o menos agudos y trastornos del ánimo deprimido, pudiéndose llegar

incluso a padecer cuadros de pánico.

En estas condiciones, es fácil que la persona pierda su identidad individual como

consecuencia de su inseguridad y el hecho de percibirse sin control sobre los

acontecimientos. Esto se agudiza aún más en extranjeros que no conocen el idioma y las

pautas necesarias para una buena relación social. Debido a esta pérdida gradual de

identidad, el interno puede acabar generando una falta de convergencia entre lo que dice,

piensa y hace (incoherencia personal), a la vez que percibir que no dispone de suficientes

recursos comportamentales para afrontar eficazmente las demandas del ambiente

carcelario. Normalmente, en estos internos se produce un efecto de distorsión perceptiva

de las autocapacidades personales. De igual forma, no suelen mostrar estilos de

afrontamiento activo, sino más bien de tipo pasivo y evitativo. En este momento, si la

persona ha generado los patrones de comportamiento ya descritos puede empezar a perder

el contacto con la realidad social de su entorno, aislándose socialmente,  generando

sentimientos de culpa y problemas morales. Esta auto-recriminación supone un elemento

más de estrés que agudiza todos los procesos descritos con anterioridad. Llegada a este

punto la persona se encuentra en crisis, agitada, hipervigilante, irritable, que sobre-

argumenta y exagera sistemáticamente, con locus de control externo y con estilo

atribucional interno. Se trata de un individuo sin motivación hacia sus logros personales y,

por lo tanto, fácil de persuadir y, así, permeable a la manipulación de posibles reclutadores

oportunistas.



Apartado Décimotercero: Artículos Teóricos Publicados ____________________________________

328

Paralelamente al síndrome descrito, la persona puede ir entrando en estados

emocionales de desagrado-excitación (odio, ira, duda, tensión, aversión) y desagrado-

relajación (humillación, miedo, tristeza, apatía, aburrimiento, frustración), a la vez que se

balancea anímicamente entre la esperanza y el miedo. El sujeto, al no disponer de

mecanismos de afrontamiento activos basados en la acción, ni poder reorganizar

pensamientos, ni contar inicialmente con apoyo social, pone en funcionamiento estilos de

afrontamiento pasivos sin apenas éxito para salir de su estado de crisis. En otras palabras,

se trata de una persona ineficaz, con actitud negativa, no centrada en la tarea, frustrada y,

por lo tanto, irritable y agresiva. Esta situación de desequilibrio general es idónea para

posibles captadores, máxime si el interno culpa a la sociedad de acogida, en general, y a los

funcionarios que lo vigilan, en particular, de su situación personal. Este estado psicológico

puede ser denominado como de libre albedrío, bajo el cual la persona es vulnerable y

permeable a un colaboracionismo incondicional demandado por terceras personas. En este

momento, para un musulmán el refugio en la fe puede ser una actitud para conseguir un

mínimo equilibrio anímico y, así, un medio para conseguir la autonomía psicológica

perdida. Por otra parte, debemos entender que en el entorno socio-contextual de una

prisión pocos refuerzos materiales pueden conseguirse, por ello serán aquellos de corte

espiritual los más importantes.

Los posibles reclutadores, a fin de ganarse a la persona en cuestión, satisfacen

temporalmente las necesidades básicas de la misma (grupo social de pertenencia, refuerzo

social, motivación, autoestima, consecución de objetivos básicos, etc.) acogiéndolo e

indicándole las nuevas pautas de acción a seguir10. Las manipulaciones psicológicas llevadas

a cabo por estos reclutadores y/o líderes ideológicos terminarán por destruir

definitivamente la identidad personal del interno, facilitando así el salto a otra identidad

bajo la cual se auto-percibirá con una mayor autoeficacia y capacidad de afrontamiento11.

Así las cosas, debemos ser conscientes que el conocimiento de los procesos descritos

son una parte fundamental para la compresión del fenómeno de radicalización y

reclutamiento en ambientes sociales de reclusión (sean prisiones, guetos, etc.). Una vez

reclutada la persona no será difícil adoctrinarla mediante procedimientos de

reestructuración cognitiva hacia estados de fanatismo ideológico islamista de tipo político-
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religioso. Esto es, hacia pensamientos irracionales con elevada carga emocional pero con

poca disonancia cognitiva, lo que le supondrá al reclutado un ahorro en el coste de

respuesta al tomar decisiones en el ambiente crítico que debe afrontar, pues las decisiones

las toman por él. Esto hace que el interno se pueda descargar de responsabilidad en la toma

de decisiones para su supervivencia y, a la vez, que se polarice más ideológicamente en el

islamismo y se radicalice en su comportamiento. En este punto, la ideología islamista se

convierte en un modelo de atribución causal sobre su situación personal, familiar, étnica y

socio-política, así como en un filtro moral polarizador de la realidad psicosocial de la

prisión, e incluso del mundo, en términos dicotómicos y extremadamente simplistas de lo

bueno y lo malo (el bien y el mal, amigos y enemigos), y, por lo tanto, difícilmente

modificable.

3. Investigación de campo en prisiones

Este trabajo refleja los resultados de una investigación realizada con funcionarios de 25

prisiones españolas, los cuales colaboran como informantes clave, que trabajan en módulos

con internos de mayoría musulmana y sobre los cuales se les demanda información sobre

diversos indicadores psicosociales de radicalismo islamista.

Los objetivos fundamentales de la investigación son los siguientes: (1) elaboración de

un cuestionario que sea de utilidad para evaluar el nivel de radicalismo islamista en las

prisiones españolas, así como analizar las propiedades de la medida que genera (análisis de

ítems, estructura factorial, fiabilidad y validez empírica); (2) estudiar qué dimensiones de la

conducta manifiesta de los presos musulmanes predicen el radicalismo islamista de los

mismos; y, (3) estudiar si las conductas manifiestas de radicalismo islamista es mayor en las

prisiones con mayor concentración de musulmanes y presencia de condenados por

terrorismo yihadista que en las prisiones con baja concentración de musulmanes y en las

que no hay presos condenados por terrorismo yihadista.

Las hipótesis de trabajo de esta investigación, a modo de pronósticos tentativos, son las

siguientes:
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1. El adoctrinamiento islamista favorece la cohesión horizontal y vertical de los

musulmanes en prisión, su identidad grupal y la legitimación del terrorismo por los

mismos.

2. La cohesión horizontal, la identidad grupal y la cohesión vertical jerárquica

(subordinación a líderes islamistas radicales) de los presos musulmanes favorece la

legitimación del terrorismo yihadista.

3. La cohesión horizontal, la identidad grupal, la legitimación del terrorismo y la

cohesión vertical (subordinación jerárquica) de los presos musulmanes favorecen la

radicalización islamista, a la vez que son buenos indicadores de la misma.

4. El grado de supervisión ejercida sobre los presos musulmanes es inversamente

proporcional al grado de radicalismo islamista de los mismos.

5. En las prisiones con más concentración de musulmanes y mayor número de presos

condenados por yihadismo los niveles de radicalismo islamista serán más elevados (mayor

cohesión horizontal, identidad grupal, cohesión vertical y legitimación del terrorismo) que

en las prisiones con una menor concentración de musulmanes y sin presos condenados por

yihadismo.

3.1 Método

Instrumento de evaluación

Con el “Cuestionario sobre Percepción de Radicalismo Islamista en Prisiones” (en

adelante CPRIP) se pretende evaluar, fundamentalmente, en qué medida los funcionarios

perciben ciertas conductas manifiestas de los presos musulmanes consideradas, a priori,

como indicadores de radicalización islamista. Parte de los ítems se dirigen a la obtención de

información acerca de la percepción que tienen los funcionarios sobre el nivel de

radicalización islamista de los internos musulmanes, mientras que el resto se dirigen a

obtener información sobre los niveles de control y supervisión que se hace de los internos

dentro de la prisión, así como de las comunicaciones que realizan con el exterior (teléfono,
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envíos, Internet). Esto es, 37 ítems de los 49 que conforman el cuestionario (del ítem 1 al

36 y del 43 al 49) evalúan distintos aspectos psicosociales, tales como dinámicas grupales,

redes sociales, acciones de adoctrinamiento, apoyo social, acciones de liderazgo, etc.,

entendidos como indicadores de radicalización islamista y de posible captación yihadista.

Así mismo, los cinco ítems restantes (del 38 al 42) sirven para evaluar aspectos relacionados

con el control existente sobre las comunicaciones realizadas por los internos y sobre la

recepción de envíos (ver ítem del cuestionario en la Tabla 3).

Los ítems adoptan un formato de respuesta múltiple de cinco alternativas en el

continuo de “acuerdo” Se usó una escala Likert de 1 a 5, en la que 1 significa nada de

acuerdo, 2 poco acuerdo, 3 medianamente de acuerdo, 4 bastante de acuerdo y 5

totalmente de acuerdo. Esto es, el problema de la  representación de la medida se resuelve

mediante una relación biunívoca entre cinco etiquetas que equivalen a cinco modalidades

del sistema relacional empírico “grado de acuerdo” y cinco números (sistema relacional

numérico) que equivalen a la magnitud cuantitativa de cada una de las modalidades que

conforman el sistema relacional empírico.

El constructo “radicalismo islamista de los musulmanes en prisión” que se pretende

evaluar con el CPRIP lo definimos como el conjunto de conductas manifiestas y

observables emitidas por los presos musulmanes que demuestran una elevada confianza,

apoyo social, atracción interpersonal y ligazón social con los miembros y los líderes

islamistas de su grupo religioso, que ponen de manifiesto su diferenciación cultural y

religiosa de otros grupos de presos no musulmanes y que justifican y legitiman los actos

terroristas cometidos por yihadistas, favorecido todo ello por la falta de supervisión y

control ejercido por el sistema penitenciario sobre este colectivo.

A continuación se presenta la definición operacional de las dimensiones que, a priori,

consideramos que conformaban el constructo radicalismo islamista en prisión:

1. Cohesión Horizontal: conductas manifiestas de confianza, apoyo social y ligazón

social entre los miembros del grupo de musulmanes en prisión.
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2. Cohesión Vertical: conductas manifiestas de confianza, apoyo social y ligazón social

jerárquica entre los líderes islamistas y los miembros subordinados del grupo de

presos musulmanes.

3. Identidad Grupal: conductas manifiestas de los presos musulmanes de

adoctrinamiento, de identificación con los valores, rituales y símbolos propios del

Islam y de defensa de los mismos frente a grupos de presos no musulmanes y frente

a los funcionarios de prisiones.

4. Legitimación del Terrorismo Islamista: conductas manifiestas de los musulmanes en

prisión de justificación, defensa y no condena de actos terroristas cometidos por

yihadistas.

5. Supervisión: seguimiento y control de los presos musulmanes y los líderes islamistas

en lo referente a los envíos y a las comunicaciones tanto en el interior de las

prisiones como entre prisiones y con el exterior de las mismas.

Participantes

El cuestionario se aplica a 192 funcionarios de prisiones durante el año 2007, actuando

éstos en calidad de informantes clave de la conducta manifiesta de los internos musulmanes

(unidades de observación), pertenecientes al Ministerio de Interior, los cuales realizan

funciones de vigilancia de los reclusos en el interior de la prisión.  Todos ellos dependen de

la Dirección General de Instituciones Penitenciarias y pertenecen a la Escala C1 de la

Administración Pública española. Los funcionarios encuestados están destinados en las

siguientes prisiones españolas: San Sebastián, Bilbao, Orense, Monterroso, Bonxe,

Teixeiro, Córdoba, Badajoz, Segovia, Valladolid, Aranjuez, Valdemoro, Jaén, Málaga,

Alcalá-Meco, Alicante, Ceuta, Granada (Albolote), Puerto I y II, Algeciras, Almería,

Castellón, Topas y A lama.

Todos los funcionarios participantes en la investigación han tenido experiencia en la

supervisión directa de internos musulmanes durante un periodo de tiempo mínimo de tres

meses, por lo que a todos los efectos se pueden considerar técnicos de vigilancia

especializados en el perfil psicosocial de este tipo de internos. La muestra de 192

funcionarios informantes se considera representativa de la población total de funcionarios

que realizan labores de vigilancia de los musulmanes en prisiones españolas, ya que se
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extrae de un total de 585 funcionarios dedicados a estas mismas funciones en 65 prisiones

españolas.

Procedimiento

La participación en el estudio de los 192 funcionarios fue totalmente voluntaria, no

habiendo recibido éstos ningún tipo de gratificación por ello. En todo momento se

garantizó el anonimato de los funcionarios que participaron en la investigación. La

aplicación del cuestionario duraba aproximadamente unos 40 minutos.

La aplicación del cuestionario a los informantes y la contestación al mismo por parte de

éstos se realizó tanto en grupo como individualmente, dependiendo esto de las

características del centro y de su disponibilidad temporal a tenor de los servicios que tenían

asignados. Esto es, en total se aplicaron 66 cuestionarios, de los cuales 45 fueron

contestados de forma consensuada por pequeños grupos de funcionarios y 21 de ellos se

contestaron individualizadamente.

La investigación se realiza en 25 prisiones seleccionadas incidentalmente de un total de

65 en las que había presencia de musulmanes, lo que entendemos como una muestra

representativa de las mismas. Además, cabe hacer explícito que en 21 de estas 25 prisiones

el número de internos musulmanes condenados por distintos delitos no relacionados con el

terrorismo era inferior a 200, no habiendo en ellas condenados por delitos de terrorismo

y/o colaboración con banda armada. Al conjunto de estas 21 prisiones se denominó Grupo

1 de prisiones (G1). En las cuatro prisiones restantes el número de internos musulmanes

era superior a 250 y, además, el número de internos condenados por terrorismo yihadista

y/o colaboración con banda armada era igual o superior a cuatro. A este grupo de cuatro

prisiones se le denominó Grupo 2 (G2).

Así, el G1 lo forman las prisiones de San Sebastián, Bilbao, Orense, Monterroso,

Bonxe, Teixeiro, Alicante, Córdoba, Badajoz, Segovia, Valladolid, Aranjuez, Valdemoro,

Jaén, Málaga, Alcala-Meco, Ceuta, Granada (Albolote), Puerto I y II, y Algeciras. El G2 lo

forman las prisiones de Topas, Almería, Alama y Castellón. A los funcionarios que

prestaban sus servicios en las prisiones que conforman el G1 se aplicaron 22 cuestionarios
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de un total de 66 y a los funcionarios destinados en las prisiones del G2 se aplicaron los 43

restantes.

Análisis estadístico de ítems y propiedades de la medida del “Cuestionario sobre Percepción de

Radicalismo Islamista en Prisión”

Para el análisis estadístico de los ítems del cuestionario se calcularon los indicadores

siguientes: (1) media aritmética, (2) desviación típica, (3) correlación del ítem con el total,

(4) alfa de Cronbach si se eliminaba el elemento (ver Tabla 3).

El criterio múltiple para la selección de ítems fue el siguiente: la media debería oscilar

entre 2 y 4, tener una desviación típica igual o mayor a 1, una correlación ítem-total igual o

superior a 0.20 y que al eliminar el ítem no subiera el alfa de Cronbach del cuestionario.

Para eliminar un ítem mediante un procedimiento estadístico, éste debe presentar

problemas en, al menos, tres de los cuatro índices estadísticos expuestos. Ningún ítem del

cuestionario cumple con lo descrito, por lo que en principio se consideraron adecuados los

49 ítems (ver Tabla 3).

Tabla 3
Media (ME) y desviación típica (DT), correlación ítem-total (CIT) y Alfa de Cronbach si se
elimina el elemento (AE) de las puntuaciones dadas por los funcionarios a cada uno de los

ítems del CPRIP

Ítem ME DT CIT AE
 1 Los internos musulmanes forman grupos separados del resto de

grupos de internos no musulmanes.
4,39 ,699 ,468 ,888

2 El proselitismo activo de algunos internos musulmanes evita la
aparición de nuevos grupos de musulmanes.

4,20 ,827 ,671 ,885

3 Los nuevos internos musulmanes consiguen rápidamente la
protección de los grupos de musulmanes ya existentes.

4,02 ,712 ,226 ,890

4 Los nuevos internos musulmanes reciben rápidamente la amistad de
los miembros de grupos musulmanes ya existentes.

3,84 ,763 ,360 ,889

5 Los nuevos internos musulmanes son fácilmente admitidos por
grupos de musulmanes de su misma nacionalidad.

4,45 ,560 ,438 ,889

6 El idioma común favorece el acercamiento de los nuevos internos
musulmanes a los grupos de internos musulmanes ya existentes.

4,53 ,588 ,338 ,887

7 Algunos internos musulmanes satisfacen las necesidades materiales
de los nuevos internos musulmanes.

4,36 ,671 ,515 ,889

8 En los grupos de internos musulmanes, no existen grupos más
pequeños con líderes propios.

4,23 ,800 ,343 ,893

9 En los grupos de internos  musulmanes se dan relaciones de 3,97 ,771 ,004 ,892
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solidaridad.
10 Las relaciones entre los internos musulmanes son pacíficas. 3,65 ,774 ,068 ,890
11 En los grupos de internos  musulmanes existe una disciplina interna

distinta a la de otros grupos no musulmanes.
4,11 ,659 ,255 ,889

12 En los grupos de internos  musulmanes no se habla español. 4,48 ,662 ,334 ,888
13 Las relaciones entre los internos musulmanes y los no musulmanes

no son pacíficas ni respetuosas.
4,18 ,893 ,426 ,887

14 Los internos musulmanes se mantienen a distancia de los no
musulmanes.

3,85 ,916 ,480 ,887

15 Los internos musulmanes manifiestan abiertamente estar de acuerdo
con acontecimientos relacionados con el terrorismo islamista.

3,47 ,996 ,489 ,885

16 Los internos musulmanes manifiestan abiertamente su simpatía hacia
líderes relacionados con el terrorismo islamista.

3,53 1,166 ,585 ,887

17 Los internos musulmanes no condenan abiertamente las acciones
terroristas de los yihadistas.

4,36 ,797 ,485 ,885

18 Los internos musulmanes, condenados o pendientes de condena por
causas relacionadas con el terrorismo islamista, son admirados por
los otros internos musulmanes.

3,98 ,984 ,632 ,888

19 Los internos musulmanes, condenados o pendientes de condena por
causas relacionadas con el terrorismo islamista, realizan las prácticas
religiosas propias de un buen musulmán.

4,33 ,664 ,499 ,890

20 En los grupos de internos musulmanes la nacionalidad no es un
impedimento para dar una buena acogida a nuevos miembros
musulmanes.

3,47 1,417 ,367 ,888

21 Los internos musulmanes se diferencian de otros internos no
musulmanes porque se niegan a realizar algunas tareas.

3,77 ,873 ,440 ,887

22 Los internos musulmanes se diferencian de otros internos no
musulmanes porque se niegan a tratar con los funcionarios de
prisiones.

3,47 ,863 ,487 ,886

23 Los internos musulmanes permanecen en sus grupos sin entrar en
contacto con otros grupos o personas no musulmanas.

3,42 ,993 ,575 ,889

24 Los internos musulmanes suelen expresar que los funcionarios tienen
prejuicios contra ellos.

3,92 ,966 ,385 ,886

25 Los internos musulmanes pasan más tiempo hablando en pequeños
grupos que los demás internos no musulmanes.

4,15 ,881 ,545 ,887

26 Los internos musulmanes hacen actividades juntos sin contacto con
otros internos no musulmanes.

4,11 ,862 ,497 ,885

27 Los internos musulmanes leen y estudian juntos sin contacto con
otros internos no musulmanes.

3,76 1,024 ,576 ,886

28 Los internos con clara identidad musulmana ven la televisión juntos
sin contacto con otros internos no musulmanes.

3,74 ,966 ,543 ,886

29 Los internos musulmanes utilizan códigos para comunicarse entre
ellos distintos a los de otros internos no musulmanes.

3,80 ,881 ,556 ,889

30 Los  internos musulmanes se agrupan según su nacionalidad. 3,68 ,897 ,382 ,890
31 Entre los internos musulmanes no existen diferencias debidas al tipo

de delito cometido.
3,92 ,950 ,293 ,887

32 Los nuevos internos musulmanes al ingresar en prisión suelen
relacionarse con los internos  musulmanes más veteranos antes que
con otros.

3,98 ,866 ,501 ,891

33 Algunos grupos de internos musulmanes realizan un ritual de ingreso
diferente al que realizan el resto de grupos de musulmanes.

3,17 ,640 ,159 ,887

34 Los internos musulmanes se comportan de forma distinta a los no
musulmanes cuando se desplazan por el interior de la prisión.

3,17 ,890 ,442 ,888

35 Todos los internos musulmanes persiguen los mismos objetivos
dentro de prisión.

3,64 ,853 ,394 ,888

36 Los internos musulmanes se comportan como si el resto de los
internos fueran enemigos del Islam.

3,83 ,852 ,453 ,893

37 La información que llega a los internos musulmanes no es revisada 2,48 ,561 -,139 ,888
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por traductores.
38 La información que llega a los internos musulmanes que usan medios

on-line no es supervisada.
2,50 ,639 -,035 ,888

39 La información que los internos musulmanes reciben y emiten en las
conversaciones telefónicas no es supervisada.

1,92 ,847 -,436 ,893

40 No hay supervisión de los paquetes u otros envíos recibidos por los
internos musulmanes desde el interior de la prisión.

3,68 ,979 -,243 ,899

41 No hay supervisión de los paquetes postales, cartas u otros envíos
recibidos por los internos musulmanes desde el exterior de la prisión.

2,35 ,984 -,042 ,895

42 Hay posibilidad de violación de los controles de seguridad por parte
de los internos musulmanes.

3,80 1,140 ,331 ,890

43 El número de miembros de los grupos de internos musulmanes es
grande.

3,68 1,069 ,457 ,887

44 La estructura de los grupos de internos musulmanes está
jerarquizada.

4,17 ,852 ,466 ,887

45 Los  grupos de internos musulmanes están controlados por un líder. 4,52 ,826 ,586 ,886
46 Los distintos grupos de internos musulmanes no están enfrentados

entre sí.
3,86 ,910 ,048 ,843

47 No hay un seguimiento de los internos musulmanes cuando estos
son puestos en libertad.

3,82 ,893 ,320 ,889

48 En la práctica diaria los internos musulmanes realizan actividades de
adoctrinamiento político-religioso.

3,68 ,826 ,564 ,886

49 En  la práctica diaria los internos musulmanes realizan actividades
que se pueden considerar como de instrucción militar.

2,88 1,330 ,393 ,889

Una vez llevado a cabo el análisis estadístico de los ítems del cuestionario se procede al

estudio de la dimensionalidad del cuestionario, para lo cual se realiza un análisis factorial

exploratorio en varias fases sobre la matriz de datos obtenida. Previo a este análisis se

realizó el cálculo del índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) que dio un resultado de 0,87 y la

prueba de esfericidad de Bartlett que fue significativa (con un valor de “CHI cuadrado

aproximado” de 1963,09; p=0,000), lo que indica que la matriz de inter-correlaciones entre

los ítems es apropiada para la realización del análisis factorial. Tras realizar un  análisis

factorial de primer orden con el método de extracción de ejes principales y rotación oblicua

“promax” y criterio de retención de factores con autovalores mayores que 1, se obtuvieron

12 factores que explicaron un 54,68% de la varianza total. A continuación se realiza un

análisis factorial de segundo orden con el método de ejes principales y rotación ortogonal

“equamax”, con autovalores mayores que 1, obteniéndose cinco factores que explicaron el

65,30% de la varianza total.

Tras la realización del análisis factorial de segundo orden los resultados indicaron que

los ítems que saturan en cada una de las cinco dimensiones del constructo radicalismo

islamista en prisión son los siguientes: Cohesión horizontal (1, 3, 4, 7, 9, 10, 23, 25, 26, 27,

28, 43, 46), Identidad grupal (2, 5, 6, 11, 12, 13, 14, 19, 20, 21, 22, 24, 29, 30, 31, 33, 34, 35,

36, 48), Cohesión vertical (8, 32, 44, 45), Supervisión (37, 38, 39, 40, 41, 42, 47),
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Legitimación del terrorismo islamista (15, 16, 17, 18, 49). Las cargas factoriales de los

distintos ítems en las dimensiones indicadas oscilaron entre 0,34 y 0,72.

Por último, se realiza una refactorización sobre los cinco factores (dimensiones)

anteriores con el método de ejes principales y rotación ortogonal “varimax”, obteniéndose

dos factores que explicaron el 76,39% de la varianza total. El primer factor explicaba el

56,36 % de la varianza total y estaba formado por “cohesión horizontal”, “cohesión

vertical”, “identidad grupal” y “legitimación del terrorismo islamista”, mientras que el

segundo explicaba el 20,03% de la varianza total y estaba formado por la dimensión de

“supervisión”. En este análisis las cargas factoriales  oscilaron entre 0,82 y 0,88. Esto

podría estar indicando que el factor “supervisión” es independiente del resto de los

factores que dimensionan el constructo radicalismo islamista ya descritos, aunque

entendemos que conceptualmente no debería ser así.

Además, el CPRIP  formado por 49 ítems,  obtuvo un valor de fiabilidad de 0.93

siguiendo el procedimiento de las dos mitades con corrección Spearman-Brown. Este valor

señala que el cuestionario tiene una alta fiabilidad, o lo que es lo mismo, que es un

instrumento que mide bien.

3.2. Resultados

En la Tabla 4 se muestra la media aritmética y la desviación típica de las puntuaciones

dadas por los funcionarios a los ítems que conforman cada una de las cinco dimensiones

conceptuales del cuestionario.

Tabla 4
Medias (M) y desviaciones típicas (DT) de las dimensiones del cuestionario

M DT
Ítems de Cohesión Horizontal 3,91 ,42
Ítems de Cohesión Vertical 4,17 ,60
Ítems de Identidad 3,88 ,41
Ítems de Legitimación del Terrorismo 3,64 ,72
Ítems de Supervisión 2,93 ,31

Como se puede apreciar la media es superior al valor “tres” en todas las dimensiones de

radicalismo excepto en “Supervisión”, lo que podría significar que la mayoría de los
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funcionarios informan estar bastante de acuerdo con las conductas manifiestas que las

representan y observadas en los presos musulmanes, sobre todo con las que representan a

la cohesión vertical (confianza en líderes y subordinación jerárquica a los mismos). El valor

de la media en “Supervisión” inferior a “tres” podría estar indicando que el control y

seguimiento de los internos musulmanes por el sistema penitenciario es relativamente bajo,

cuando no debería ser así.

En la Tabla 5 se presentan los valores de correlación de “Pearson” entre las medias de

las distintas dimensiones del cuestionario. Todas las correlaciones son positivas y

significativas para un error menor de una diezmilésima excepto las de Supervisión con el

resto de las dimensiones, dato éste que podría estar indicando que el control y seguimiento

ejercido sobre los presos musulmanes es independiente de las conductas de cohesión,

identidad y legitimación del terrorismo que emiten estos. Este resultado podría significar

que la supervisión ejercida sobre los presos musulmanes no consigue modificar las

dimensiones conductuales que entendemos como favorecedoras de la radicalización

islamista.

Tabla 5
Correlaciones de “Pearson” entre las medias aritméticas de las puntuaciones dadas por los

funcionarios a los ítems que conforman cada dimensión del cuestionario.

CH CV I LT S
CH 1,00
CV ,57** 1,00
I ,71** ,56** 1,00
LT ,53** ,55** ,69** 1,00
S -,011 -,014 -,051 -,012 1,00

**P<,000

En la Tabla 6 se indica el resultado de la “regresión múltiple por pasos”, considerando

como predictores las medias aritméticas de las puntuaciones dadas por los funcionarios a

los ítems que conforman las dimensiones de Cohesión Horizontal (CH), Cohesión Vertical

(CV), Identidad Grupal (IG) y Supervisión (S) y como criterio a predecir la media

aritmética de las puntuaciones dadas a los ítems de Legitimación del Terrorismo (LT).
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Tabla 6
Regresión múltiple de los predictores CH, CV, IG y S sobre el criterio LT. Se indican los
coeficientes de regresión (Beta estandarizado), los errores de estimación (p) y la razón de

correlación (R cuadrado corregida).

Predictor Beta estandarizado P
MEDIA CH -,006 ,963
MEDIA CV ,249 ,031
MEDIA IG ,555 ,000
MEDIA S ,020 ,825

Criterio: MEDIA LT
R cuadrado corregida: ,48

Los resultados indican que las conductas manifiestas de Identidad Grupal y de

Cohesión Vertical (subordinación jerárquica) de los presos musulmanes predicen positiva y

significativamente las conductas manifiestas de Legitimación del Terrorismo de los

mismos, explicando estas dos dimensiones conjuntamente el 48% de tal Legitimación, no

siendo así en el caso de la Cohesión Grupal y la Supervisión.

No obstante lo anterior, tras realizar una regresión múltiple de los predictores CH y CV

sobre el criterio LT, sin considerar la IG, se observa que ahora la CH sí predice positiva y

significativamente la LT (ver Tabla 7).

Tabla 7
Regresión múltiple de los predictores CH y CV sobre el criterio LT

Predictor Beta estandarizado P
MEDIA CH ,31 ,012
MEDIA CV ,37 ,003

Criterio: MEDIA LT
R cuadrado corregida: ,35

Así mismo, tras realizar una regresión múltiple de CH y CV sobre el criterio IG, los

resultados indican que ambas dimensiones predicen positiva y significativamente la

Identidad Grupal, explicando las conductas asociadas a ambas dimensiones conjuntamente

el 52% de las asociadas a dicha Identidad Grupal (ver Tabla 8).

Tabla 8
Regresión múltiple de los predictores CH y CV sobre el criterio IG

Predictor Beta estandarizado P
MEDIA CH ,578 ,000
MEDIA CV ,230 ,032

Criterio: MEDIA IG
R cuadrado corregida: ,52
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Si se interpretan conjuntamente los resultados presentados en las Tablas 6, 7 y 8 quizás

se pueda llegar a las siguientes conclusiones parciales: (1) las conductas manifiestas de los

presos musulmanes que mejor predicen las conductas de Legitimación del Terrorismo,

consideradas como indicadoras de radicalización islamista, son las que conforman las

dimensiones, y por este orden, de Identidad Grupal y Cohesión Vertical (confianza en

líderes islamistas y subordinación jerárquica a los mismos), no siendo así para la Cohesión

Grupal; (2) si no se considera la Identidad Grupal como predictor de Legitimación del

Terrorismo entonces la Cohesión Horizontal sí predice junto con la Cohesión Vertical

dicha Legitimación; (3) la Cohesión Horizontal junto con la Cohesión Vertical predice

positiva y muy significativamente, y en este orden, la Identidad Grupal.

Por lo tanto, los resultados hasta ahora expuestos podrían estar indicando lo siguiente:

(1) las conductas manifiestas de los presos musulmanes que mejor pronostican las

conductas manifiestas de Legitimación del Terrorismo, consideradas como un claro

exponente de radicalismo islamista, son en primer lugar las conductas manifiestas asociadas

a la Identidad Grupal y en segundo lugar las asociadas a la Cohesión Vertical

(subordinación jerárquica); (2) las conductas asociadas a la Cohesión Horizontal junto con

las asociadas a la Cohesión Vertical son las que más claramente pronostican un aumento de

las conductas asociadas a la Identidad Grupal, pero sobre todo las de la Cohesión

Horizontal; (3) por sí solas, las conductas asociadas a la Cohesión Horizontal no

pronostican bien las asociadas a la Legitimación del Terrorismo; (4) las conductas asociadas

a Cohesión Horizontal favorecen el aumento de las asociadas a la Identidad Grupal y éstas,

a su vez, junto con las de Identidad Grupal son las verdaderas favorecedoras del aumento

de las conductas manifiestas asociadas a la Legitimación del Terrorismo, entendidas estas

últimas como claramente indicadoras de radicalismo islamista; y (5) la supervisión ejercida

sobre los presos musulmanes no parece influir en las conductas manifiestas asociadas al

nivel de radicalismo islamista de los mismos, ya que no existe relación alguna entre tal

supervisión y los niveles de conductas observadas y asociadas a Cohesión Horizontal y

Vertical, Identidad Grupal y Legitimación del Terrorismo de aquellos, lo que podría

significar que el control y seguimiento de este tipo de presos no se realiza de una forma del

todo acertada.
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En la Tabla 9 se presentan los resultados de realizar las regresiones simples del

predictor Adoctrinamiento (media aritmética de las puntuaciones dadas por los todos los

funcionarios al ítem 48) sobre los criterios Identidad Grupal (IG), Cohesión Horizontal

(CH), Cohesión Vertical (CV) y Legitimación del Terrorismo (LT). El valor de cada criterio

considerado en el análisis es la media aritmética de las puntuaciones dadas por los

funcionarios a los ítems que conforman cada dimensión.

Tabla 9
Coeficiente de regresión (Beta estandarizado), error de estimación (P) y Razón de correlación (R

cuadrado corregida) de cada una de las regresiones simples realizadas.

Predictor Criterio Beta estandarizado P R cuadrado corregida
Media Adoctrinamiento Media IG ,51 ,000 ,25
Media Adoctrinamiento Media CH ,49 ,000 ,22
Media Adoctrinamiento Media CV ,67 ,000 ,44
Media Adoctrinamiento Media LT ,40 ,001 ,15

Los resultados indican que las conductas manifiestas de los presos musulmanes

asociadas a adoctrinamiento observadas por los funcionarios pronostican positiva y muy

significativamente las conductas asociadas a las cuatro dimensiones del constructo

radicalismo islamista, pero sobre todo las asociadas, y por este orden, a CV e IG, aunque

también las asociadas CH y LT. Además, resaltar que el adoctrinamiento explica el 44% de

las conductas asociadas a CV, el 25% de las asociadas a IG, el 22% de las asociadas a CH y

el 15% de las asociadas a LT. Por lo tanto, todo parece indicar que el adoctrinamiento

favorece el incremento de las conductas manifiestas asociadas a las distintas dimensiones

psicosociales que entendemos conforman el radicalismo islamista, luego debería ser

prioritario evitar que éste tenga lugar en el interior de los centros penitenciarios para

beneficio de la prevención de dicho radicalismo.

En la Tabla 10 se informa de los resultados obtenidos al comparar la media aritmética

de las puntuaciones dadas por los funcionarios a todos los ítems del cuestionario en el

grupo de prisiones de baja concentración de musulmanes (G1) con la del grupo de

prisiones con alta concentración de musulmanes y presencia de internos condenados por

yihadismo (G2). También se aportan los resultados de comparar las medias aritméticas de

las puntuaciones dadas por los funcionarios del G1 de prisiones a los subconjuntos de

ítems que conforman cada una de las dimensiones del cuestionario (Cohesión Horizontal,

Cohesión Vertical, Identidad Grupal, Legitimación del Terrorismo y Supervisión) con las
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del G2 de prisiones. Para tales comparaciones se aplica la prueba “t” de Student con un

nivel de significación de 0,05.

Tabla 10
Medias aritméticas de las puntuaciones dadas por los funcionarios del G1 y G2 de prisiones

(M-G1 y M-G2) al total de ítems y a los subconjuntos de ítems de cada dimensión,
desviaciones típicas de tales puntuaciones (DT-G1 y DT-G2), valor del estadístico “t-

Student” y error de estimación (P), para cada una de las comparaciones realizadas.

M-G1 M-G2 DT-G1 DT-G2 t-Student P

Comparación G1-G2 en el Total 3,42 3,92 ,29 ,24 -7,37 ,000
Comparación G1-G2 en Cohesión Horizontal 3,61 4,06 ,44 ,32 -4,71 ,000
Comparación G1-G2 en Cohesión Vertical 3,88 4,31 ,63 ,53 -2,90 ,005
Comparación G1-G2 en Identidad Grupal 3,44 4,10 ,27 ,28 -9,07 ,000
Comparación G1-G2 en Legitimación Terrorismo 3,12 3,90 ,66 ,63 -4,58 ,000
Comparación G1-G2 en Supervisión 2,93 2,92 ,31 ,32 -,04 ,960

Los resultados muestran que existen diferencias estadísticamente significativas en

radicalismo islamista, así como en todas las dimensiones de conducta manifiesta que lo

conforman, excepto en Supervisión, entre el grupo de prisiones con baja concentración de

musulmanes y ausencia de yihadistas (G1) y el grupo de prisiones de alta concentración de

musulmanes y presencia de yihadistas (G2). Como es fácil apreciar, en todos los casos las

medias de las puntuaciones en G2 son mayores que en G1. Por lo tanto, esto podría estar

indicando que en las prisiones españolas con alta concentración de musulmanes y presencia

de yihadistas es mucho más probable la radicalización yihadista que en las que hay baja

concentración de musulmanes, y que las medidas de control y supervisión ejercidas por el

sistema penitenciario sobre los presos musulmanes, quizás por no estar adaptadas

específicamente a las características de cada centro, no parece que estén siendo del todo

efectivas para la prevención de los procesos de radicalización.

En la Tabla 11 se informa de los resultados obtenidos al comparar la media aritmética

de las puntuaciones dadas por los funcionarios a cada uno de los ítems del cuestionario en

el grupo de prisiones de baja concentración de musulmanes (G1) con la del grupo de

prisiones con alta concentración de musulmanes y presencia de internos condenados por

yihadismo (G2). Se debe caer en la cuenta que en la casi totalidad de los ítems los valores



____________________________________ Apartado Décimotercero: Artículos Teóricos Publicados

343

de media aritmética son mayores en el G2. Para tales comparaciones se aplica la prueba “t”

de Student con un nivel de significación de 0,05.

Tabla 11
Medias aritméticas de las puntuaciones dadas por los funcionarios del G1 y G2 de prisiones

(MG1 y MG2) a cada uno de los 49 ítems del cuestionario, desviaciones típicas de tales

puntuaciones (DTG1 y DTG2), valor del estadístico “t-Student” y error de estimación (P),

para cada una de las comparaciones realizadas.

MG1 MG2 DTG1 DTG2 t P MG1 MG2 DTG1 DTG2 t P
Ítem 1 4,27 4,45 ,76 ,66 -,99 ,323 Ítem 26 3,91 4,20 1,01 ,76 -1,32 ,191

Ítem 2 3,68 4,45 ,89 ,66 -3,96 ,000 Ítem 27 3,27 4,00 1,20 ,83 -2,54 ,016

Ítem 3 3,82 4,11 ,66 ,72 -1,60 ,113 Ítem 28 3,18 4,02 ,90 ,87 -3,63 ,001

Ítem 4 3,45 4,00 ,80 ,68 -2,88 ,005 Ítem 29 3,32 4,05 ,94 ,74 -3,15 ,003

Ítem 5 4,32 4,52 ,56 ,54 -1,41 ,163 Item 30 2,86 4,09 ,77 ,64 -6,83 ,000

Ítem 6 4,32 4,64 ,64 ,53 -2,13 ,037 Item 31 3,36 4,20 ,90 ,85 -3,70 ,000

Ítem 7 4,18 4,45 ,79 ,58 -1,57 ,120 Item 32 3,59 4,18 ,90 ,78 -2,73 ,008

Ítem 8 4,14 4,27 ,64 ,87 -,72 ,475 Item 33 3,00 3,25 ,69 ,61 -1,49 ,140

Ítem 9 4,09 3,91 ,61 ,74 ,99 ,324 Item 34 2,86 3,32 ,94 ,80 -2,05 ,044

Ítem 10 3,55 3,70 ,73 ,79 -,78 ,436 Item 35 3,50 3,70 ,80 ,87 -,91 ,362

Ítem 11 3,95 4,18 ,72 ,62 -1,32 ,189 Item 36 3,41 4,05 ,95 ,71 -2,75 ,010

Ítem 12 3,95 4,75 ,65 ,48 -5,56 .000 Item 37 2,55 2,45 ,67 ,50 ,611 ,539

Ítem 13 3,32 4,61 ,64 ,65 -7,61 ,000 Item 38 2,50 2,55 ,59 ,66 ,010 ,990

Ítem 14 2,95 4,30 ,72 ,63 -7,74 ,000 Item 39 2,41 1,68 ,59 ,87 4,03 ,000

Ítem 15 3,05 3,68 ,89 ,93 -2,54 ,013 Item 40 3,68 3,78 ,94 1,00 ,020 ,980

Ítem 16 2,95 3,82 1,13 1,08 -3,00 ,004 Item 41 2,55 2,25 ,91 1,01 1,15 ,253

Ítem 17 3,82 4,64 ,85 ,61 -4,47 ,000 Item 42 3,45 3,98 1,14 1,11 -1,78 ,079

Ítem 18 3,14 4,41 1,03 ,62 -6,22 ,000 Item 43 2,86 4,09 ,71 1,98 -5,20 ,000

Ítem 19 3,95 4,52 ,65 ,59 -3,55 ,001 Item 44 3,95 4,27 ,95 ,78 ,154 -1,44

Ítem 20 3,05 3,68 1,09 1,52 -1,94 ,056 Item 45 3,86 4,55 ,99 ,62 -2,94 ,006

Ítem 21 3,18 4,07 ,66 ,81 -4,40 ,000 Item 46 3,64 3,98 ,90 ,91 -1,44 ,153

Ítem 22 3,00 3,70 ,75 ,82 -3,36 ,001 Item 47 3,41 4,02 ,66 ,92 -3,07 ,003

Ítem 23 2,41 3,68 1,15 ,80 -2,82 ,008 Item 48 3,36 3,84 ,79 ,80 -2,28 ,026

Ítem 24 3,59 4,11 1,14 ,81 -2,08 ,045 Item 49 2,68 2,98 1,17 1,40 -,84 ,399

Ítem 25 3,86 4,30 1,12 ,70 -1,91 ,060

Nota: Para conocer el contenido de cada uno de los ítems y la conducta asociada a los mismos ver la Tabla 3.

Los resultados muestran que existen diferencias estadísticamente significativas en 29 de

los 49 ítems del cuestionario de radicalismo islamista entre el grupo de prisiones con baja

concentración de musulmanes y ausencia de yihadistas (G1) y el grupo de prisiones de alta

concentración de musulmanes y presencia de yihadistas (G2). Así mismo, como se puede

observar, la casi totalidad de las puntuaciones dadas a cada uno de los ítems es bastante

superior al valor “tres” (medianamente de acuerdo con la conducta manifiesta evaluada) y



Apartado Décimotercero: Artículos Teóricos Publicados ____________________________________

344

en numerosos casos incluso bastante superior a cuatro (bastante de acuerdo con la

conducta manifiesta evaluada), sobre todo en G2. Cabe resaltar que estos resultados

podrían estar indicando, fundamentalmente, dos cosas: (1) que las conductas manifiestas

observadas por los funcionarios, entendidas como indicadores de radicalismo islamista, se

dan en las prisiones con presencia de internos musulmanes con una frecuencia y magnitud

relativamente alta, pero también que dicha frecuencia y magnitud es aún más elevada

cuando la concentración de tales presos es mayor y, además, hay presencia de yihadistas; y,

(2) que el cuestionario presenta validez empírica suficiente, aspecto éste que junto a su

buena fiabilidad indica que mide bien lo que pretende medir, ya que 29 de sus ítems nos

permiten discriminar clara y significativamente entre los niveles de radicalismo obtenidos

en el G1 de prisiones con los obtenidos en el G2.

4. Discusión

Según los resultados obtenidos, pensamos que con la realización de este estudio se han

conseguido en gran medida los tres objetivos que inicialmente se perseguían y que han

guiado en todo momento, junto con las hipótesis establecidas, el proceso general de

investigación seguido. Esto es, se ha elaborado un cuestionario con la suficiente fiabilidad y

validez como para que los funcionarios de prisiones puedan evaluar con ciertas garantías el

nivel de radicalismo islamista en las prisiones españolas. También, entendemos que el

cuestionario nos ha permitido estudiar qué dimensiones de la conducta manifiesta de los

presos musulmanes predicen el radicalismo islamista de los mismos; a la vez que también

nos ha permitido estudiar si las conductas manifiestas de radicalismo islamista tienen lugar

con una mayor frecuencia y magnitud en las prisiones con mayor concentración de

musulmanes y presencia de condenados por terrorismo yihadista que cuando no es así. Así

mismo, respecto a las cinco hipótesis de partida cabe decir que los resultados podrían estar

indicando la verificación de todas ellas, excepto en el caso de la hipótesis cuarta.

Según los resultados obtenidos, el orden de la secuencia de acontecimientos que tienen

lugar a lo largo del proceso de radicalización islamista de los internos musulmanes en

prisión podría ser el siguiente: (1) las necesidades de seguridad y afectivas de los presos

musulmanes los podría hacer permeables al adoctrinamiento; (2) el adoctrinamiento podría

favorecer el incremento de las conductas asociadas a todas las dimensiones psicosociales

que dan lugar al radicalismo islamista, sobre todo de las asociadas a la Cohesión Vertical y a
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la Identidad Grupal; (3) a su vez, la Cohesión Horizontal podría favorecer  el incremento

de la Identidad Grupal; (4) la Identidad Grupal junto con la Cohesión Vertical

(subordinación jerárquica a líderes islamistas) podría favorecer el incremento de las

conductas asociadas a Legitimación del Terrorismo; (5) las conductas asociadas a

Legitimación del Terrorismo podrían ser causa pero también consecuencia de los procesos

de radicalización islamista, a la vez que un claro indicador de polarización político-religiosa

extrema y, así, de radicalismo islamista; (6) los presos más radicalizados en el islamismo

podrían ser reclutados para la causa yihadista y, llegado el caso, para acometer acciones

terroristas, sobre todo si previamente han recibido adiestramiento para ello; (7) los niveles

de radicalismo islamista de los presos musulmanes podría ser consecuencia de su Cohesión

Horizontal y Vertical, de su Identidad Grupal y de los argumentos y actitudes favorables a

la Legitimación del Terrorismo; y, (8) además, el radicalismo islamista podría ser, a su vez,

causa del aumento de las conductas asociadas a las dimensiones indicadas, como

consecuencia de un proceso de retroalimentación circular e irreversible de radicalización; a

mayor cantidad de conductas asociadas a las cuatro dimensiones de radicalismo islamista

más dinámica y efectiva es la radicalización y a mayor dinamismo en los procesos de

radicalización mayor cantidad de conductas asociadas a las dimensiones que dan lugar a tal

radicalismo.

A su vez, la secuencia de acontecimientos descrita podría estar favorecida por lo

siguiente: (1) por la presencia en las prisiones de líderes yihadistas junto a presos

musulmanes condenados por delitos comunes; y (2) por la inexistencia de medidas de

supervisión específicas y adaptadas a las características de la estructura social de los presos

musulmanes de cada centro, para el control y seguimiento de los contactos entre aquellos y

los líderes yihadistas.

Así mismo, los resultados parecen indicar, aunque no sin ciertas reservas, que en las

prisiones donde se ha realizado el estudio se dan las suficientes condiciones psicosociales y

contextuales como para que se puedan producir procesos de radicalización yihadista. Según

parece, existe una actitud positiva hacia actos violentos perpetrados por los líderes

yihadistas y sus idearios terroristas. Así mismo, los nuevos reclusos musulmanes se sienten

atraídos y rápidamente asimilados por los grupos de musulmanes ya existentes, por lo que

en el seno de los mismos se podrían estar aplicando estrategias de apoyo social y de

adoctrinamiento islamista favorables para el desarrollo de actitudes fanáticas12.
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También es conveniente destacar que en las prisiones estudiadas el hermetismo grupal

observado en el colectivo de presos musulmanes es muy elevado, siendo la comunicación

social con los grupos de presos no musulmanes muy reducida y mostrando una identidad

claramente diferenciada con respecto al resto de la población reclusa, sobre todo en las

prisiones con alta concentración de musulmanes y presencia de yihadistas. Estos resultados

los entendemos como indicadores de la existencia en ciertas prisiones de estructuras

sociales con una identidad cerrada y polarizada ideológicamente que pueden favorecer la

generación de guetos blindados. Esto es, estructuras sociales a modo de realidades aparte

del resto de internos, difícilmente modificables con el sistema de supervisión y control que

actualmente se aplica sobre los internos por el sistema penitenciario.

Si a lo ya expuesto se añade el hecho de que existe una gran rotación de los internos

musulmanes a través de prisiones y módulos de las mismas y que, además, dichos internos

salen y entran en prisión con cierta frecuencia entonces es plausible pensar en el posible

desarrollo de amplias redes sociales radicalizadas tanto dentro como fuera de las prisiones.

Y esto, como consecuencia de los contactos directos mantenidos por internos ya

adoctrinados con otros musulmanes ubicados en distintas prisiones y en el exterior de las

mismas, y que, como se ha indicado en el apartado de la introducción, podría estar

favorecido por la disponibilidad de medios de telefonía móvil. Esto es, lo fraguado en el

interior de una prisión se podría estar exportando tanto a otras prisiones como a la calle y

lo fraguado en la calle, a su vez, podría estar reforzando lo que ocurre en su interior. Así las

cosas, quizás debería cambiar forma de proceder del sistema penitenciario, al menos en lo

referido a la supervisión y control de los internos musulmanes, para beneficio de una

mayor prevención de la expansión en red del islamismo radical dentro y fuera de las

prisiones.

En otro orden de cosas, entendemos que es necesario hacer explícito que, por lo

general, las situaciones de turbulencia económica favorecen el aumento de actos delictivos,

sobre todo los cometidos por los miembros de las capas sociales más desfavorecidas. Es

evidente que en este caso los más desfavorecidos suelen ser los colectivos de inmigrantes,

como lo es también el hecho de que una gran parte de éstos son musulmanes. Por lo tanto,

no es difícil caer en la cuenta que en los próximos años podría aumentar muy

sensiblemente la población de presos musulmanes procedentes de nichos sociales muy

desprotegidos a la vez que hostiles y, como consecuencia, muy necesitados de seguridad,
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inestables en el plano emocional, frustrados y, así, propensos a refugiarse en la fe y, quizás,

altamente sensibles al adoctrinamiento radical. Por ello, consideramos que en estos

momentos de crisis socioeconómica, sería muy saludable para la seguridad del Estado

preguntarnos si el sistema penitenciario está preparado para desarrollar sistemas y planes de

acción eficientes como para poder contener, llegado el caso, la expansión en red de los

procesos de radicalización islamista en las prisiones de nuestro país. De no ser así, con el

objeto de evitar lo que creemos que podría llegar a ser una situación de amenaza

psicosocial importante sería conveniente empezar a planear acciones para que así sea. Tales

acciones tendrían que llevarse a cabo en el plano de la inteligencia tanto estratégica como

operativa, con una metodología científica y, lo que es más importante, utilizando

instrumentos de observación para la investigación de campo con la suficiente fiabilidad y

validez como para generar datos consistentes e inequívocos. Sin duda, de conseguirse esto,

los responsables de la toma de decisiones dispondrían de información no ambigua,

contrastada y avalada por una metodología rigurosa, lo que les evitaría ciertos estados de

disonancia y, así, de duda a la hora de decidir y planear las acciones oportunas.

Entendemos que con esta forma de proceder estaríamos dejando de lado las meras

opiniones, las más de las veces formadas por procedimientos más intuitivos que rigurosos y

sistemáticos, sobre lo que nos parece que es, o deja de ser, el fenómeno del radicalismo

islamista en prisión.

Creemos que con este trabajo se ha dado un paso importante en el estudio empírico de

las dimensiones psicosociales que median en los procesos de radicalización islamista en

prisión y, así, del radicalismo resultante. Pensamos que los datos obtenidos y los resultados

de los análisis realizados suponen una serie de aportaciones originales en este ámbito de

investigación. Esto es, consideramos que el hecho de haber construido un instrumento que

permite registrar, con las suficientes garantías de fiabilidad y validez, conductas manifiestas

de radicalismo islamista por parte de los funcionarios de prisiones es una aportación

novedosa y útil para el conocimiento en profundidad de este fenómeno. Además, que

sepamos, es la primera vez que se desarrolla y se aplica en nuestro país un instrumento para

el registro cuantitativo y sistemático de indicadores de radicalismo islamista en prisión. Es

más, no tenemos conocimiento que se haya hecho algo parecido en otros países europeos.

También consideramos original el hecho de haber comprobado que la cohesión horizontal

por si misma no es un predictor directo de la legitimación terrorista (considerada como un

claro indicador de radicalismo islamista), aunque sí lo es indirecto, ya que favorece la
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identidad grupal, la cual a su vez sí predice clara y directamente tal legitimación. Otra

novedad es que la identidad grupal y la cohesión vertical (jerarquía subordinada) predicen

muy claramente la legitimación del terrorismo, aunque mucho más la primera que la

segunda. Por último, consideramos muy importante el hecho de haber podido comprobar

empíricamente que la magnitud de las conductas manifiestas de radicalismo islamista es

significativamente mayor en las prisiones con un número elevado de  internos musulmanes

y presencia de yihadistas que en las prisiones con pocos internos musulmanes y sin

presencia de yihadistas.

No obstante lo anterior, entendemos que el presente estudio tiene ciertas deficiencias,

aunque algunas de ellas ajenas a nuestra voluntad, que deberían ser subsanadas en futuras

investigaciones. Como lo pueden ser, entre otras posibles, las siguientes: (1) quizás, el

número de cuestionarios aplicados a los funcionarios no haya sido del todo suficiente para

perfilar definitivamente las propiedades de la medida que generan; (2) quizás, todos los

funcionarios deberían haber contestado a las preguntas del cuestionario de forma

individualizada; (3) el número de ítems que conforman cada una de las dimensiones del

cuestionario debería haber estado más igualado entre las distintas dimensiones; (4) se

debería haber trabajado con un número mayor de prisiones con alta concentración de

musulmanes y presencia de yihadistas; y, (5) el cuestionario quizás se debería haber

aplicado, además de a los funcionarios de prisiones, a otros informantes clave relacionados

con la seguridad y la observación y tratamiento de los internos e incluso, llegado el caso, a

observadores externos al sistema penitenciario, previa autorización oportuna y

adiestramiento para ello.

Por lo tanto, en futuras investigaciones se deberían resolver las deficiencias ya indicadas y,

además, aumentar el número de ítems del cuestionario para evaluar de forma más

pormenorizada las conductas manifiestas de los líderes islamistas en el interior de prisión y,

sobre todo, las formas de operar que éstos siguen para captar la atención de los nuevos

internos musulmanes y, así, poder evitar el reclutamiento mediante las acciones oportunas

de supervisión y control. Así mismo, sería muy importante desarrollar ítems que permitan

detectar de forma inequívoca a los líderes islamistas en el interior de las prisiones.

Los resultados de este estudio, junto con las aportaciones hechas por otros autores13 en

este campo de investigación, podrían tener una serie de aplicaciones prácticas para la

prevención de los procesos psicosociales favorables a la radicalización yihadista en prisión,
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de las que resaltaremos, entre otras posibles, las siguientes: (1) sería conveniente impedir

que en prisión se de ligazón jerárquica subordinada entre los líderes islamistas y los

internos musulmanes y, por lo tanto, evitar que los musulmanes se organicen en grupos

con alta cohesión vertical; (2) fomentar la cohesión horizontal entre lo internos

musulmanes y los no musulmanes sin que medien en el proceso líderes islamistas y, así,

evitar que puedan tener lugar acciones de adoctrinamiento tendentes a la polarización

religiosa y, por lo tanto, impedir que se de una estructura social con alta identidad

endogrupal favorable a la auto-categorización y despersonalización de los musulmanes aun

no radicalizados; (3) evitar la incertidumbre y la percepción de inseguridad de los internos

musulmanes; (4) evitar que los internos musulmanes dispongan de información accesible

sobre los líderes yihadistas para, así, impedir que elaboren prototipos (creencias y actitudes)

que los ensalcen a la categoría de miembros del grupo ejemplares a los que hay que admirar

e imitar; (5) impedir que los internos musulmanes estén aislados del resto de presos y

altamente cohesionados para, así, evitar la conformidad grupal, la diferenciación

intergrupal, la percepción estereotípica y una excesiva actitud positiva hacia el resto de los

miembros del mismo grupo; (6) impedir en la medida de lo posible el trasiego continuo de

presos musulmanes a través de distintas prisiones, sobre todo de los líderes islamistas

radicalizados; (7) ejercer sobre los presos musulmanes un control riguroso de los medios de

comunicación (telefonía móvil, Internet, libros), envíos y visitas recibidas de líderes

espirituales; y, (8) mantener a los líderes yihadistas aislados del resto de presos musulmanes

y hacer lo mismo con los potenciales líderes islamistas radicalizados que ocasionalmente y

de forma oportunista puedan surgir en prisión.

Teniendo en cuenta los resultados obtenidos en esta investigación quizás podríamos

llegar a las siguientes conclusiones: (1) en las prisiones españolas se observa que los internos

musulmanes muestran suficientes conductas manifiestas en las dimensiones de cohesión

horizontal, cohesión vertical, identidad endogrupal y legitimación del terrorismo como para

pensar que conforman un colectivo con tendencia hacia el islamismo radical; (2) no parece

que la supervisión ejercida sobre los internos musulmanes esté influyendo en la frecuencia

y magnitud de sus conductas manifiestas de radicalismo islamista, lo que podría ir en

detrimento del posible control de los procesos de radicalización que generan tal radicalismo

y, así, de la posible prevención del mismo, sobre todo en las prisiones con presencia de

yihadistas; (3) la magnitud de las conductas manifiestas asociadas a las distintas

dimensiones que conforman el radicalismo islamista es mayor en las prisiones con alta
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concentración de musulmanes y presencia de yihadistas que en las prisiones de baja

concentración de los primeros y sin presencia de los segundos; (4) algunas prisiones

españolas pueden llegar a ser entornos sociales propicios para la radicalización yihadista; (5)

el cuestionario utilizado es una herramienta diagnóstica útil para evaluar la magnitud del

fenómeno de radicalismo islamista; y, (6) pensamos que el cuestionario y el procedimiento

utilizados en este estudio se podrían aplicar con fines diagnósticos y preventivos, con las

adaptaciones y matizaciones oportunas, a otros ambientes sociales donde la concentración

de musulmanes y la presencia de líderes islamistas así lo requiera (asociaciones y

comunidades musulmanas, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales,

fundaciones, etc.).
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14) Cuestionarios y herramientas utilizadas en los estudios de campo

Instrucciones del Cuestionario sobre Percepción de Radicalismo Islamista
en Prisiones

  A continuación se relacionarán un número de preguntas sobre su percepción como

observador privilegiado dentro de la prisión sobre el colectivo de presos musulmanes.

Debe tener en cuenta que cuando se habla de “presos musulmanes” se hace referencia

al sujeto de confesión musulmana con independencia de su nacionalidad y etnia, siendo

para nosotros lo importante su confesión religiosa únicamente.

Se le ruega contestar TODAS las preguntas, para ello se recomienda no detenerse

mucho en ninguna pregunta concreta y contestarlas de la forma más veraz posible en cada

caso. No piense en ningún sujeto en particular, si no en la totalidad del colectivo.

En primer lugar, se le presentarán una serie de preguntas sociodemográficas que

podrá rellenarlas dentro del propio texto. En algunos casos deberá escribir un nombre

(e.j. la prisión en la que trabaja), otras veces se le pedirá que sombree la elección que

mejor se ajuste a usted y, por último, que indique un número aproximado (e.j. número de

presos actuales en la prisión donde trabaja).

A continuación, usted verá el cuestionario que deberá rellenar. Para ello debe

sombrear en negrita u en otro color el valor de la escala que más se aproxime a su

percepción. La escala oscila de 1 a 5, donde el 1 siempre será el valor más bajo (nada

de acuerdo), 3 un valor intermedio (medianamente de acuerdo) y 5 el mayor valor

posible (totalmente de acuerdo).

Ejemplo:

Los internos musulmanes manifiestan abiertamente su simpatía hacia líderes
relacionados con el terrorismo islamista.

Nada de acuerdo          1       2       3       4      5            Totalmente  de acuerdo

         MUCHAS GRACIAS POR SU TIEMPO Y COLABORACIÓN
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Cuestionario sobre Percepción de Radicalismo Islamista en
Prisiones

VARIABLES SOCIODEMOGRÁFICAS

1. Año de nacimiento (e.j: 1970):

2. Prisión y provincia donde se encuentra (e.j: Topas-Salamaca):

3. Módulo (e.j: asesinos):

4. Sexo (sombree en negrita u otro color la respuesta)

A. Hombre
B. Mujer

5. ¿Cuántos presos musulmanes cree que hay, aproximadamente, en la prisión en la que
trabaja? (indique un número)

6. ¿Cuántos presos musulmanes cree que hay, aproximadamente, en el/los módulos en
donde trabaja? (indique un número)

7 ¿Qué nivel de estudios posee usted? (sombree en negrita u otro color la respuesta)

A. Doctor
B. Licenciado universitario
C. Diplomado universitario
D. Bachillerato o COU
E. Formación Profesional Superior o segundo grado
F. Formación Profesional Media o primer grado
G. Graduado Escolar o Enseñanza Secundaria Obligatoria
H. Estudios Primarios

8.  ¿Que tipo de contrato posee? (sombree en negrita u otro color la respuesta)
A. Funcionario
B. Interino
C. Contratado temporal
D. Otros

9. ¿Cuánto tiempo lleva desempeñando sus servicios en instituciones penitenciarias?
(señales años y meses)

10. ¿cuánto tiempo lleva desempeñando sus servicios en la prisión en la que está en estos
momentos? (señales años y meses)
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Respuestas

Nº Ítem Nada de

acuerdo

Algo de

acuerdo

Medianamente

de acuerdo

Bastante de

acuerdo

Totalmente de

acuerdo

1 Los internos musulmanes forman grupos
separados del resto de grupos de internos no
musulmanes.

1 2 3 4 5

2 El proselitismo activo de algunos internos
musulmanes evita la aparición de nuevos
grupos de musulmanes.

1 2 3 4 5

3 Los nuevos internos musulmanes consiguen
rápidamente la protección de los grupos de
musulmanes ya existentes.

1 2 3 4 5

4 Los nuevos internos musulmanes reciben
rápidamente la amistad de los miembros de
grupos musulmanes ya existentes.

1 2 3 4 5

5 Los nuevos internos musulmanes son
fácilmente admitidos por grupos de
musulmanes de su misma nacionalidad.

1 2 3 4 5

6 El idioma común favorece el acercamiento
de los nuevos internos musulmanes a los
grupos de internos musulmanes ya existentes.

1 2 3 4 5

7 Algunos internos musulmanes satisfacen las
necesidades materiales de los nuevos internos
musulmanes.

1 2 3 4 5

8 En los grupos de internos musulmanes, no
existen grupos más pequeños con líderes
propios.

1 2 3 4 5

9 En los grupos de internos  musulmanes se
dan relaciones de solidaridad.

1 2 3 4 5

10 Las relaciones entre los internos musulmanes
son pacíficas.

1 2 3 4 5

11 En los grupos de internos  musulmanes
existe una disciplina interna distinta a la de
otros grupos no musulmanes.

1 2 3 4 5

12 En los grupos de internos  musulmanes no se
habla español.

1 2 3 4 5

13 Las relaciones entre los internos musulmanes
y los no musulmanes no son pacíficas ni
respetuosas.

1 2 3 4 5

14 Los internos musulmanes se mantienen a
distancia de los no musulmanes.

1 2 3 4 5

15 Los internos musulmanes manifiestan
abiertamente estar de acuerdo con
acontecimientos relacionados con el
terrorismo islamista.

1 2 3 4 5

16 Los internos musulmanes manifiestan
abiertamente su simpatía hacia líderes
relacionados con el terrorismo islamista.

1 2 3 4 5

17 Los internos musulmanes no condenan
abiertamente las acciones terroristas de los
yihadistas.

1 2 3 4 5

18 Los internos musulmanes, condenados o
pendientes de condena por causas
relacionadas con el terrorismo islamista, son
admirados por los otros internos
musulmanes.

1 2 3 4 5
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19 Los internos musulmanes, condenados o
pendientes de condena por causas
relacionadas con el terrorismo islamista,
realizan las prácticas  religiosas propias de un
buen musulmán.

1 2 3 4 5

20 En los grupos de internos musulmanes la
nacionalidad no es un impedimento para dar
una buena acogida a nuevos miembros
musulmanes.

1 2 3 4 5

21 Los internos musulmanes se diferencian de
otros internos no musulmanes porque se
niegan a realizar algunas tareas.

1 2 3 4 5

22 Los internos musulmanes se diferencian de
otros internos no musulmanes porque se
niegan a tratar con los funcionarios de
prisiones.

1 2 3 4 5

23 Los internos musulmanes permanecen en sus
grupos sin entrar en contacto con otros
grupos o personas no musulmanas.

1 2 3 4 5

24 Los internos musulmanes suelen expresar
que los funcionarios tienen prejuicios contra
ellos.

1 2 3 4 5

25 Los internos musulmanes pasan más tiempo
hablando en pequeños grupos que los demás
internos no musulmanes.

1 2 3 4 5

26 Los internos musulmanes hacen actividades
juntos sin contacto con otros internos no
musulmanes.

1 2 3 4 5

27 Los internos musulmanes leen y estudian
juntos sin contacto con otros internos no
musulmanes.

1 2 3 4 5

28 Los internos con clara identidad musulmana
ven la televisión juntos sin contacto con
otros internos no musulmanes.

1 2 3 4 5

29 Los internos musulmanes utilizan códigos
para comunicarse entre ellos distintos a los
de otros internos no musulmanes.

1 2 3 4 5

30 Los  internos musulmanes se agrupan según
su nacionalidad.

1 2 3 4 5

31 Entre los internos musulmanes no existen
diferencias debidas al tipo de delito
cometido.

1 2 3 4 5

32 Los nuevos internos musulmanes al ingresar
en prisión suelen relacionarse con los
internos  musulmanes más veteranos antes
que con otros.

1 2 3 4 5

33 Algunos grupos de internos musulmanes
realizan un ritual de ingreso diferente al que
realizan el resto de grupos de musulmanes.

1 2 3 4 5

34 Los internos musulmanes se comportan de
forma distinta a los no musulmanes cuando
se desplazan por el interior de la prisión.

1 2 3 4 5

35 Todos los internos musulmanes persiguen
los mismos objetivos dentro de prisión.

1 2 3 4 5

36 Los internos musulmanes se comportan
como si el resto de los internos fueran
enemigos del Islam.

1 2 3 4 5
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37 La información que llega a los internos
musulmanes no es revisada por traductores.

1 2 3 4 5

38 La información que llega a los internos
musulmanes que usan medios on-line no es
supervisada.

1 2 3 4 5

39 La información que los internos musulmanes
reciben y emiten en las conversaciones
telefónicas no es supervisada.

1 2 3 4 5

40 No hay supervisión de los paquetes u otros
envíos recibidos por los internos
musulmanes desde el interior de la prisión.

1 2 3 4 5

41 No hay supervisión de los paquetes postales,
cartas u otros envíos recibidos por los
internos musulmanes desde el exterior de la
prisión.

1 2 3 4 5

42 Hay posibilidad de violación de los controles
de seguridad por parte de los internos
musulmanes.

1 2 3 4 5

43 El número de miembros de los grupos de
internos musulmanes es grande.

1 2 3 4 5

44 La estructura de los grupos de internos
musulmanes está jerarquizada.

1 2 3 4 5

45 Los  grupos de internos musulmanes están
controlados por un líder.

1 2 3 4 5

46 Los distintos grupos de internos musulmanes
no están enfrentados entre sí.

1 2 3 4 5

47 No hay un seguimiento de los internos
musulmanes cuando estos son puestos en
libertad.

1 2 3 4 5

48 En la práctica diaria los internos musulmanes
realizan actividades de adoctrinamiento
político-religioso.

1 2 3 4 5

49 En  la práctica diaria los internos
musulmanes realizan actividades que se
pueden considerar como de instrucción
militar.

1 2 3 4 5
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Instrucciones del Cuestionario de Integración Socio-Política

  A continuación se relacionarán un número de preguntas sobre comportamientos

concretos observados en una zona o zonas de la ciudad que servirán, a distintas

instituciones públicas, para conocer el grado de multiculturalidad étnica y religiosa de

Granada.

Se le ruega contestar TODAS las preguntas, para ello se recomienda no detenerse

mucho en ninguna pregunta concreta y contestarlas de la forma más veraz posible en cada

caso.

Se le presentará una escala de 1 a 7, donde el 1 siempre será el valor más bajo (nada de

acuerdo), 4 un valor intermedio (algo de acuerdo) y 7 el mayor valor posible (totalmente

de acuerdo).

De forma añadida, verá un cuestionario sobre sentimientos y pensamientos que nos

ayudará a conocer su situación personal. La escala oscila de 0 a 4. En este caso, una

puntuación de 0 implicaría que nunca se da el contenido del ítem y que 4 se da muy

frecuentemente. El valor intermedio de 2, reflejaría la ocurrencia del ítem sólo a veces.

Ejemplos:

En general, ¿Considera usted que los musulmanes se relacionan preferentemente
con personas de otras religiones?

Nada de acuerdo          1       2       3       4      5      6      7         Muy de acuerdo

En el último mes, ¿con qué frecuencia has sentido que has afrontado con éxito los
cambios importantes de tu vida?

Nunca 0 1 2 3 4    Muy frecuente

Se marcarán con una cruz siempre, en caso de error se pondrá un círculo encima y,

posteriormente, con una nueva cruz se hará la señal correcta.

Todas las preguntas son de respuesta única, es decir sólo puede responder en una casilla,

si ve que ha respondido a una pregunta en dos ocasiones revíselo, por favor.

Muchas gracias por su tiempo
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VARIABLES SOCIODEMOGRÁFICAS

1. Sexo:

1. Hombre
2. Mujer

2. Edad actual:

3.  Ciudad de la plantilla de la Policía/profesión civil:

_________________________________

4. Rango en el Cuerpo/profesión civil:

_________________________________

5. Barrio sobre el que se va a opinar:

_________________________________
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INDICADORES PSICOSOCIALES DE LA INTEGRACIÓN SOCIO-POLÍTICA

1) Interacción social de los colectivos musulmanes dentro del barrio

1. ¿Considera usted que los musulmanes más jóvenes se relacionan preferentemente con
personas de otras religiones?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

En general, ¿Considera usted que los musulmanes se relacionan preferentemente con
personas de otras religiones?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

2. ¿Considera usted que los musulmanes más jóvenes se relacionan preferentemente con
personas de su misma religión?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

En general, ¿Considera usted que los musulmanes se relacionan preferentemente con
personas de su misma religión?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

2) Ubicación socioespacial de dicha interacción

1. En general, ¿En cuál de los siguientes lugares cree usted que hay más interacciones
entre los musulmanes? (sólo con musulmanes o también con no musulmanes). En primer
lugar.

Cafeterías o teterías
Restaurantes con comida étnica (kebab, shawarmas, etc)
Carnicerías halal
Locutorios
Interior de los domicilios particulares
Mezquitas
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Gimnasios
Instalaciones deportivas de uso público
En la calle o en parques y plazas
Centros cívicos municipales
Locales de asociaciones, sindicatos o partidos políticos del barrio

2. Si tuviera usted que decir un segundo lugar, ¿Cuál elegiría?

a) Cafeterías o teterías
b) Restaurantes con comida étnica (kebab, shawarmas, etc)
c) Carnicerías halal
d) Locutorios
e) Interior de los domicilios particulares
f) Mezquitas
g) Gimnasios
h) Instalaciones deportivas de uso público
i) En la calle o en parques y plazas
j) Centros cívicos municipales
k) Locales de asociaciones, sindicatos o partidos políticos del barrio

3. En general, ¿En cuál de estos lugares cree usted que se producen menos interacciones?
(con musulmanes sólo o también con no musulmanes)

a) Cafeterías o teterías
b) Restaurantes con comida étnica (kebab, shawarmas, etc)
c) Carnicerías halal
d) Locutorios
e) Interior de los domicilios particulares
f) Mezquitas
g) Gimnasios
h) Instalaciones deportivas de uso público
i) En la calle o en parques y plazas
j) Centros cívicos municipales
k) Locales de asociaciones, sindicatos o partidos políticos del barrio

3) Frecuencia y tiempo invertido en esas interacciones y espacios

1. En general, ¿Cree usted que en el barrio son frecuentes las reuniones/charlas
informales entre musulmanes, del tipo que sean?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

2. Por término medio, ¿Cuánto tiempo diría usted que duran estas reuniones/charlas
informales?

Apenas llegan a
una hora

Última hora del
día (por ejemplo
de 20-22 horas)

Media tarde o
media mañana Medio día Gran parte del

día

1 2 3 4 5
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4) Percepción de discriminación por parte de la población de origen musulmán

1. En general, ¿Cree usted que los musulmanes del barrio se sienten rechazados por los
españoles del barrio o de la ciudad?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7
2. En general, ¿Cree usted que los españoles autóctonos tienen interés que los musulmanes
permanezcan en el barrio?

Ningún
interés

Muy poco
interés

Poco
interés

Algún
interés

Bastante
interés

Mucho
interés

Total
interés

1 2 3 4 5 6 7

3. En general, ¿Cree usted que los alumnos musulmanes de sienten discriminados por
parte de la Administración Pública?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

4. En general, ¿Cree usted que los musulmanes se sienten discriminados en el ámbito
laboral?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

5. En general, ¿Cree usted que los musulmanes se sienten discriminados en lo referente a
la práctica de su fe?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

6. En general, ¿Cree usted que los musulmanes se sienten discriminados en los centros
educativos del barrio?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7
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5) Percepción de la sociedad española

1. En general, ¿Qué opinión cree usted que tiene el colectivo musulmán sobre la sociedad
española?

Nada
favorable

Muy poco
favorable

Poco
favorable

Algo
favorable

Bastante
favorable

Muy
favorable

Totalmente
favorable

1 2 3 4 5 6 7

2. En general, ¿Qué opinión cree usted que tiene el colectivo musulmán sobre los derechos
políticos en España? (para asociarse, democracia, sufragio universal, etc)

Nada
favorable

Muy poco
favorable

Poco
favorable

Algo
favorable

Bastante
favorable

Muy
favorable

Totalmente
favorable

1 2 3 4 5 6 7

3. En general, ¿Qué opinión cree usted que tiene el colectivo musulmán sobre los derechos
sociales en España? (sanidad pública, educación pública, pensiones, etc)

Nada
favorable

Muy poco
favorable

Poco
favorable

Algo
favorable

Bastante
favorable

Muy
favorable

Totalmente
favorable

1 2 3 4 5 6 7

4. ¿Qué opinión cree que tienen los musulmanes sobre el Estado aconfesional, con
pluralidad de credos, ideologías y valores?

Nada
favorable

Muy poco
favorable

Poco
favorable

Algo
favorable

Bastante
favorable

Muy
favorable

Totalmente
favorable

1 2 3 4 5 6 7

5. ¿Qué opinión cree que tienen los musulmanes sobre la participación política de las
mujeres musulmanas? (por ejemplo como presidentas de asociaciones o candidatas de un
partido político)

Nada
favorable

Muy poco
favorable

Poco
favorable

Algo
favorable

Bastante
favorable

Muy
favorable

Totalmente
favorable

1 2 3 4 5 6 7

6) Fuentes de información sobre las noticias sociales y políticos de carácter nacional e
internacional seguidas de manera habitual por los musulmanes inmigrantes

1. En general, ¿Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a
través de cadenas de TV en árabe?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7
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2. En general, ¿Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a
través de internet en sitios de noticias o foros árabes o musulmanes?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

3. En general ¿Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a través
de periódicos locales?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

4. En general ¿Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a través
de periódicos nacionales?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

5. En general, Cree que los musulmanes se informan de las noticias de actualidad a través
de cadenas de radio españolas?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

6. ¿Considera que el tipo de medios de comunicación que en general consultan los
musulmanes favorece su participación política en nuestra sociedad?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

7) Naturaleza del discurso de la/s mezquita/s del barrio

MEZQUITA (A). Nombre: _________________________________

Nombre de la calle:______________________________________

1. ¿Considera que el discurso que mantienen los responsables de la mezquita del barrio
favorece que los musulmanes se sientan miembros de la sociedad española?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7



______________________________ Apartado Décimocuarto: Cuestionarios y herramientas utilizadas

367

2. ¿Cree que el discurso de la mezquita favorece la integración a nivel político de quienes
la frecuentan?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

3. ¿Cree que el discurso de la mezquita favorece el rechazo de los no musulmanes o de los
musulmanes que no piensan como ellos?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

4. ¿Tiene esa mezquita algún tipo de vinculación exterior (movimiento religioso,
embajada, etc? ¿Qué tipo de vinculación?

……………………………………………………………………………………………………

MEZQUITA (B) (Si hubiera una segunda en el barrio). Nombre: _____________________

Nombre de la calle:______________________________________

1. ¿Considera que el discurso que mantienen los responsables de la mezquita del barrio
favorece que los musulmanes se sientan miembros de la sociedad española?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

2. ¿Cree que el discurso de la mezquita favorece la integración a nivel político de quienes
la frecuentan?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

3. ¿Cree que el discurso de la mezquita favorece el rechazo de los no musulmanes o de los
musulmanes que no piensan como ellos?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

4. ¿Tiene esa mezquita algún tipo de vinculación exterior (movimiento religioso,
embajada, etc? ¿Qué tipo de vinculación?

……………………………………………………………………………………………………
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8) Articulación social y política de los musulmanes en el barrio

1. ¿Hay asociaciones de algún tipo en el ámbito del barrio dirigidas por musulmanes?

2. ¿Participan los musulmanes en asociaciones de cualquier tipo dentro del barrio en las
que participen mayoritariamente musulmanes?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

3. ¿Considera que los musulmanes participan en asociaciones dentro del barrio en las que
también participan no musulmanes?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

¿Cuántos musulmanes considera que participan en asociaciones dentro del barrio en las
que también participan no musulmanes?

Ninguno Muy pocos Pocos Algunos Bastantes Muchos Todos
1 2 3 4 5 6 7

Los que participan, ¿Con qué grado de frecuencia lo hacen?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

5. ¿Qué actitud cree que tienen los musulmanes con respecto a las asociaciones en
general?

Nada
favorable

Muy poco
favorable

Poco
favorable

Algo
favorable

Bastante
favorable

Muy
favorable

Totalmente
favorable

1 2 3 4 5 6 7

6. ¿Cree que los musulmanes participan en sindicatos españoles?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

7. ¿Sabe de musulmanes que sean militantes de algún partido político en España?

Ninguno Muy pocos Pocos Algunos Bastantes Muchos Todos
1 2 3 4 5 6 7
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En caso afirmativo señale en cuál de ellos considera que hay mayor militancia por parte
de los musulmanes del barrio

a) PSOE
b) PP
c) IU
d) Partido local de centro izquierda
e) Partido local de centro derecha

8. ¿Cree que a los musulmanes desearían votar en las elecciones locales?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

9. ¿Cree que a los musulmanes desearían votar en las elecciones nacionales?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

10. ¿Cree que los musulmanes participan de la vida política a través de formas de acción
colectivas o individuales de carácter puntual (por ejemplo, asistir a manifestaciones,
mítines, lectura de manifiestos, huelgas, recogida de firmas, etc?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7

¿Qué tipo de acciones suelen ser las preferidas?

a)
b)
c)
d)
e)

11. ¿Cree que los musulmanes participan en acciones políticas de carácter transgresor
(por ejemplo, sentadas, ocupaciones de edificios públicos, concentraciones públicas no
avisadas a las autoridades, deterioro de bienes públicos, etc.?

Nunca Muy poca
frecuencia

Poca
frecuencia

Alguna
frecuencia

Bastante
frecuencia

Mucha
frecuencia

Siempre

1 2 3 4 5 6 7
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12. ¿Considera que la participación política de los musulmanes a través de cualquiera de
los medios anteriormente mencionados defiende objetivos que afectan en exclusiva al
colectivo musulmán?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

13. ¿Considera que en las formas de participación cívica y política que se han señalado, la
participación de los musulmanes es muy superior en el caso de los hombres, con respecto
a las mujeres?

Nada de
acuerdo

Muy poco
de acuerdo

Poco de
acuerdo

Algo de
acuerdo

Bastante de
acuerdo

Muy de
acuerdo

Totalmente
de acuerdo

1 2 3 4 5 6 7

9) Actitud ante el empleo de la violencia en nombre de la religión

1. En general, ¿cree qué los musulmanes del barrio justifican a los musulmanes que
combaten en Irak, Palestina, Afganistán, etc, a través de atentados suicidas?

Ninguna Muy poca Poca Alguna Bastante Mucha Toda
1 2 3 4 5 6 7

2. En general, ¿cree qué existe comprensión entre los musulmanes del barrio hacia los
grupos que reclutan voluntarios musulmanes para ir a combatir a Irak u otros lugares en
defensa del Islam?

Ninguna Muy poca Poca Alguna Bastante Mucha Toda
1 2 3 4 5 6 7

3. En general, ¿cree qué los musulmanes del barrio justifican la violencia en nombre del
Islam contra objetivos en territorio español?

Ninguna Muy poca Poca Alguna Bastante Mucha Toda
1 2 3 4 5 6 7

10) Posibles causas del grado de participación del colectivo inmigrante de origen
musulmán

1. ¿Considera que los musulmanes tienen facilidad a la hora de obtener subvenciones y
apoyos por parte de instancias públicas para poner en marcha una asociación o realizar
actividades que impliquen algún tipo de participación política?

Ninguna Muy poca Poca Alguna Bastante Mucha Toda
1 2 3 4 5 6 7
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2. ¿Considera que la actitud de los actores de la política local (gobierno municipal,
partidos de oposición, asociaciones, prensa local, etc) favorece en términos generales la
participación política de los musulmanes?

En nada Muy poco Poco Algo Bastante Mucho Totalmente
1 2 3 4 5 6 7

3. ¿Considera que las características específicas de la mayor parte de los musulmanes
(estatus económico, tiempo disponible, nivel de estudios) incentivan su participación
política?

En nada Muy poco Poco Algo Bastante Mucho Totalmente
1 2 3 4 5 6 7

4. ¿Considera que la actitud general de los españoles autóctonos del barrio favorece la
participación política de los musulmanes?

En nada Muy poco Poco Algo Bastante Mucho Totalmente
1 2 3 4 5 6 7

5. ¿Considera que el grado de confianza y las expectativas que tienen los musulmanes en
su capacidad de mejorar su situación a través de la participación cívica y política
incentiva dicha participación?

En nada Muy poco Poco Algo Bastante Mucho Totalmente
1 2 3 4 5 6 7

6. ¿Considera que los vínculos de los inmigrantes musulmanes con su país de origen
dificultan su participación política en España?

En nada Muy poco Poco Algo Bastante Mucho Totalmente
1 2 3 4 5 6 7

11) Valoración personal sobre el futuro de la integración:

1. En el barrio en cuestión, ¿cómo está siendo la incorporación de los musulmanes?

1) Marginalidad. En general los musulmanes se encuentran en una condición
extremadamente inferior, en términos económicos y sociales, al resto de la población de
la ciudad. Viven al margen de la sociedad

2) Yuxtaposición. Los musulmanes viven de espaldas al resto de los colectivos y
viceversa

3) Asimilación. Los musulmanes renuncian a sus valores y costumbres, y adoptan los de
la mayoría de la sociedad de acogida



Apartado Décimocuarto: Cuestionarios y herramientas utilizadas ______________________________

372

4) Integración pluricultural. Se sienten miembros de nuestra sociedad e interactúan
normalmente con quienes no son de su mismo origen, sin renunciar a sus valores y
costumbres

5) Melting pot. La presencia de los musulmanes está generando una sociedad mestiza
donde los diferentes grupos sociales adoptan, unos de otros, valores, costumbres y
estilos de vida

2. ¿De los cinco modelos que acabamos de plantearle, cuál de ellos considera que se
implantará en el barrio?

Marginalidad Yuxtaposición Asimilación Integración
pluricultural

Melting Pot

1 2 3 4 5
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Variables de Observación Directa:
MEZQUITA ________________________

PREVIO AL REZO

1. Número de fieles, aproximado, en la zona de entrada:____; ____;
2. Número de fieles, aproximado, en la mezquita:____;____;
3. Número de grupos diferentes en la zona de la entrada: ____; ____;
4. Número de grupos diferentes en la mezquita: ____; ____;
5. Número de nacionalidades, aproximado: ____; ____;
6. Existencia de pequeños líderes: ____; ____;
7. Existencia de comportamientos excéntricos o radicales de preparación para en el rezo: ____; ____;
8. Personas que visten para la oración con ropas tradicionales: ____; ____;
9. Elementos de comunicaciones (tipo panfletos, carteles, etc.) que hablen sobre conflicto cultural: ____; ____;
10. Número de jóvenes que asisten al rezo:____;____;
11. Número de mujeres que asisten al rezo:____;____;

EL SERMÓN

1. Tema del Sermón:_____________________________________________________
2. Tema de Actualidad:___________________________________________________
3. Carga emotiva con la que se dirige a los fieles:

i. _______________________________________________________________________
4. Texto del Corán, Sunna o hádices  a las que se refiera:
5. Intensidad de voz:_____________________________________________________
6. Gestualidad:__________________________________________________________
7. Referencias en función del sexo:_________________________________
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TRAS EL SERMÓN

1. El imán se acerca a algún fiel durante el rezo: SI/NO (¿Cuántos?:___;___)
2. Se acercan personas al final del rezo al imán: SI/NO (¿Cuántos?:___;___)
3. Se acerca alguna personas que parece especialmente significativa para el imán: SI/NO (¿Cuántos?:___;___)
4. El imán se acerca a algún fiel tras el rezo: SI/NO (¿Cuántos?:___;___)
5. El imán se acerca a alguna mujer tras el rezo: SI/NO (¿Cuántos?:_____;_____)
6. El imán se acerca a algún joven tras el rezo: SI/NO (¿Cuántos?:_____;_____)

Respuestas

Nº Ítem Ninguno/

nada

Muy

poco

Poco Algo Bastante Mucho Siempre/

Todo

1 El imán anima a la integración  con la sociedad granadina 1 2 3 4 5 6 7

2 El imán anima a conocer a la sociedad granadina 1 2 3 4 5 6 7

3 El imán les anima a obtener un trabajo digno. 1 2 3 4 5 6 7

4 El imán le anima a aceptar las normas sociales de la comunidad

granadina

1 2 3 4 5 6 7

5 El imán les habla de que la fe es lo más importante para un buen

musulmán

1 2 3 4 5 6 7

6 El imán les habla de lo importante de mantener la actitud de un buen

musulmán

1 2 3 4 5 6 7

7 El imán les anima a tener buenas relaciones con la gente autóctona
de la ciudad

1 2 3 4 5 6 7

8 El imán habla de la situación internacional en Palestina 1 2 3 4 5 6 7

9 El imán les anima a  tener buenas relaciones con la familia 1 2 3 4 5 6 7

10 El imán anima a los fieles a autorealizarse a través de la fe 1 2 3 4 5 6 7

11 El imán une el sentimiento de satisfacción personal con el de sentirse 1 2 3 4 5 6 7
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un buen musulmán.
12 El imán les anima a que se integren en grupos con sus mismos

intereses
1 2 3 4 5 6 7

13 El imán habla de la situación internacional en Afganistán 1 2 3 4 5 6 7

14 El imán habla de la situación internacional en Iraq. 1 2 3 4 5 6 7

15 El imán habla de una situación de injustita internacional con el
mundo musulmán

1 2 3 4 5 6 7

16 El imán informa que el futuro del Islam está en manos de los jóvenes
musulmanes

1 2 3 4 5 6 7

17 El imán habla sobre la marginación de los musulmanes en Granada 1 2 3 4 5 6 7

18 El imán habla de la yihad en algún momento 1 2 3 4 5 6 7

19 El imán pide que no se abandonen las costumbres y la fe propias del

musulmán

1 2 3 4 5 6 7

20 El imán defiende la convivencia en paz 1 2 3 4 5 6 7

21 El imán no defiende la violencia como un fin 1 2 3 4 5 6 7

22 El imán vela por la integración de los musulmanes en Granada 1 2 3 4 5 6 7

23 El imán busca la convivencia entre todos los musulmanes 1 2 3 4 5 6 7

24 El imán condena acciones terroristas actuales 1 2 3 4 5 6 7

25 El imán hace una lectura literal del Corán 1 2 3 4 5 6 7

26 El imán interpreta a su forma el Corán 1 2 3 4 5 6 7

27 El imán le anima a integrar las normas sociales de la comunidad

granadina

1 2 3 4 5 6 7

28 El imán hace referencia a prejuicios de la sociedad granadina con

respecto a los musulmanes

1 2 3 4 5 6 7

29 El imán condena los atentados suicidas en nombre de la Yihad 1 2 3 4 5 6 7
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